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L A A M É R I C A . 
Dos acontecimientos á cual mas faustos c importantes, 
llamados á asegurar y mejorar la situación de nuestros 
vastos intereses de Ultramar y á engrandecer nuestra po-
lítica en América, levantando el prestigio de nuestra na-
cionalidad, tenemos hoy que consignar en el lugar mas 
preferente, como débi l , pero sincero testimonio del j ú -
bilo de que han inundado nuestros corazones, y de la ele-
vada, grande y fecunda significación que los atribuimos. 
E l primero es la elocuente, patriótica y solemne ma-
nifestación á que han dado lugar en ambas Cámaras los 
injuriosos, ó por mejor decir, ridículos párrafos, que en 
el raensage del Presidente de los Estados-Unidos se re-
fieren á la adquisición de nuestra querida provincia de 
Ultramar, la íloreciente, rica y codiciada Isla de Cuba: el 
segundo, la honrosa y feliz terminación que lian tenido 
nuestras desavenencias con la república mejicana. 
Pocas palabras consagraremos á uno y otro : pluma 
mejor cortada que la nuestra examina estensamente en 
este mismo número el mensage de Buchanam, en un ar -
tículo digno del distinguido publicista que le suscribe, y 
al cual sirve comn de apéndice y complemento el estracto 
de la sesión del Congreso que reproducimos íntegro , y 
que contiene el sentido y elocuente discurso que en apo-
yo de su proposición, pronunció el primero de nuestros 
oradores parlamentarios, las patrióticas frases con que ini-
ció la cuestión el Sr. Ulloa, y la digna y oportuna contesta-
ción del ministro de Estado. Sobre el desenlace de la cues-
tión de Méjico, no cree mesnada tan oportuno en estos 
primeros instantes como; que pertenecen al sentimiento 
la reproducción del parte oficial en que se nos lia comuni-
cado tan interesante nueva. Vamos, sin embargo, á con-
sagrar algunas líneas á tan notables sucesos para hacer 
observar únicamente cómo han venido á dar la razón á 
nuestros juicios y á realizar nuestras predicciones. 
Uno de nuestros mas distinguidos y habituales cola-
boradores, completamente identificado con la marcha de 
LA AMÉRICA, al examinar en uno de estos últimos nú-
meros el descrédito y la insignificancia en que Bucha-
nam ha caído á los ojos de su partido, de sus mas entu-
siastas adeptos, de los que mas contribuyeron á su ele-
vación, por la política conservadora y de continua lucha 
y oposición con la proclama de Ostende, que se ha visto 
precisado á seguir desde que alcanzó en un momento de 
sorpresa la primera magistratura de la República, anun-
ciaba que el célebre gefe del filibusterisrno acud'ria aun 
para recobrar su perdida importancia, para preparar el 
terreno y trabajar por una reelección que hoy juzga todo 
el mundo imposible, á alguna nueva y estrepitosa de-
mostración en favor de las locas esperanzas del filibus-
terismo. No creímos, en verdad, que nuestros anuncios 
se hubieran cumplido tan inmediatamente: la demostra-
ción ha venido antes de. lo que nosotros esperábamos; 
pero en la forma en que debía venir lógica y necesaria-
mente. Ninguna sorpresa nos ha causado ese nuevo s ín -
toma de la agonizante desesperación del viejo y astuto 
agitador político. Su recurso llega demasiado tarde; su 
ruina está ya consumada: su administración, doloroso 
desengaño de su partido, espiacion de promesas irrea-
lizables, castigo de su osadía, instrumento de su descré-
dito, ha sido al mismo tiempo elocuente y continua de-
mostración de la esterilidad, de la impotencia, de la i n -
significancia, de la nulidad del filibusterismo en las re-
giones oficiales. 
Buchanam, como se decía en el artículo a que nos 
referimos, ha sido al mismo tiempo el mártir y el ver-
dugo de la política invasora. 
Los proyectos irrealizables, las locas esperanzas, las 
evoluciones imposibles, en su mismo triunfo encuentran 
su mayor castigo. 
No nos inspiran, pues, ningún cuidado, ni damos 
por ahora importancia de ningún género á las ingeniosas 
y encubiertas amenazas del patriarca del filibusterismo. 
Desde la aparición de LA AMERICA, hemos aconsejado 
una política enérgica y vigorosa, apoyada en las armas, 
como el único medio de llegar á una solución satisfacto-
ria y completa en la dolorosa cuestión de Méjico. Un 
día y otro , sin tregua ni descanso, en cuantos numero-
sos artículos hemos dedicado á este asunto, nos hemos 
opuesto á las negociaciones bajo todas las varias formas 
por que han pasado: cuando algunos de nuestros colegas 
aceptaron el arbitraje de Francia é Inglaterra, nosotros 
le combatimos por innecesario v degradante. La satisfac-
ción délos ultrajes, antes que todo, ha sido siempre nues-
tra bandera. Los sucesos , como ya hemos dicho, acaban 
de dárnosla razón. ¡Cuánto tiempo perdido inútilmente 
en retardar el único desenlace que aconsejaban la opinión 
pública, el decoro nacional y la índole de nuestras recla-
maciones! 
Sirvan, pues, estas lineas para revelar la satisfacción 
que nos causa la armonía en que nuestros estudios y 
consejos marchan hasta ahora con él espíritu que debe 
dominar en la política de América y con el curso de los 
acontecimientos. 
LA REDACCIÓN. 
P R E S I D E N T E DE L O S E S T A D O S - U N I D O S DK A M É R I C A . 
Este documento público, siempre importante desde 
que la gran república de los tiempos modernos ha adqui-
rido las colosales proporciones que la señalan á la aten-
ción del mundo, era esperado con mayor ansiedad que 
de costumbre á causa de la multitud y trascendencia de las 
cuestiones de carácter internacional que de antemano se 
sabia iban á ser tratadas por el primer magistrado de la 
confederación. 
L a lectura de este manifiesto de la política esterior 
de los Estados-unidos, tal cual la comprende y la for-
mula el presidente Buchanam, manifiesto examinado y 
juzgado ya por la prensa europea, impone deberes es-
peciales á la prensa española, y mas particularmente á 
LA AMERICA, revestida de la doble representación de los 
intereses peninsulares y trasatlánticos , en cuanto con-
cierne y afecta los destinos de nuestra raza en ambos he-
misferios. 
Nada nuevo en verdad, revelan para nosotros las sig-
nificativas palabras pronunciadas desde el capitolio de 
Washington , porque de muy atrás venimos proveyendo 
y formulando los términos en que han de producirse an-
te el mundo las pretensiones de los Estados-Unidos, res-
pecto á los dilatados territorios descubiertos y poblados 
por nuestros gloriosos abuelos. Pero faltábala versión 
oficial de estas pretensiones; faltaba el que se declarase 
á la faz de las naciones cultas, que el derecho de gentes, 
que la equidad, los tratados y la independencia de los 
Estados reconocidos y clasificados entre las familias hu-
manas, no deberían regir eu el continente americano, ni 
servir de protección á los débiles, ni de barrera al fuerte, 
para que nos sea lícito discurrir sobre la política esterior 
de la Union, sin hacer descansar nuestros raciocinios en 
meras suposiciones. 
No podemos, como quisiéramos, ocuparnos hoy de la 
primera parte del mensaje, dedicado, según costumbre, 
á los asuntos interiores de la república , y entre los cua-
les algunos, sin embargo, son dignos de fijar nuestra 
atención y podrán ocuparla otro día, porque el interés 
y la importancia de las cuestiones que abraza, concer-
nientes á España y á los Estados de origen español , ne-
cesariamente reclaman todo el tiempo y el espacio de que 
podemos disponer. 
E l presidente de la Union espone ante el Congreso, 
como allí se llama á las dos Cámaras, poder legislador y 
supremo de la república, no solo el estado de sus rela-
ciones esteriores , sino además, y esto es lo que princi-
palmente nos cumple examinar, la política que el gobier-
no recomienda respecto á España, á Méjico, á Costa-
firme , á la América Central y al Paraguay. 
Relativamente á nuestra Península, el mensaje se lamenta 
de los daños y perjuicios que al comercio y á los ciuda-
danos de la Union se originan de las dificultades, trabas 
y vejaciones que supone esperimentan en su tráfico y re-
laciones con la isla de Cuba, y que motivan reclamacio-
nes pendientes desde hace uña larga série de años. Se-
mejante acusación y cargo en boca del presidente, no es 
otra cosa que el exordio, el preliminar, el protesto que 
se veia obligado á buscar á cualquier precio y de cual-
quier manera, para formular, con razón ó sin ella, una 
tésis contra España, to make out á case, contra nosotros, 
como en su ánimo y para sus fines quería encontrarlo el 
autor del mensaje, pues de sus mismas palabras resulta 
LA AMKRICA 
probada la insignificancia, futilidad y vacío de los car-
gos que nos dirige. Catorce años hace, dice Mr. Bucha-
nain , que duran las reclamaciones de ciudadanos de los 
Estados-Unidos contra España, por vejaciones y perjui-
cios esperimentados por estos en sus relaciones con las 
aduanas y autoridades de Cuba, y en todo este tiempo, 
un comercio tan activo, tan incesante, tan vasto, como 
el que los Estados de la Union mantienen con Cuba, co-
mercio que sube á muchos millones de duros al año, ha 
motivado ¿qué? Reclamaciones que los interesados, ellos 
mismos, evalúan en 1^8,6o3 duros!! ¿Y son difíciles y ve-
jatorias, relaciones que en catorce años solo motivan tan 
tenue reclamación? ¿Para qué emplear otros argumentos 
en demostración de lo liviano del pretesto con que se 
quiere simular inmotivadas quejas y reclamaciones sin 
importancia? E l verdadero móvi l , el secreto de estas 
pueriles quejas , nos lo revela á renglón seguido el pre-
sidente. L a isla de Cub? hace falta á la Union, la nece-
sita para su comodidad y el ensanche de su comercio, 
é ínterin la posea una nación estraña , no podrá mante-
ner con ella relaciones de buena y duradera amistad. 
Para remediar este estado de cosas que lamenta, 
propone Mr. Buchanam la adquisición por compra de la 
isla de Cuba , á cuyo efecto pide al Congreso vote desde 
luego los fondos necesarios al efecto, pues en su sentir, 
el tener dinero á la mano para hacer anticipaciones en 
Madrid, debe ayudar al éxito de las negociaciones que 
desde luego se propone iniciar el presidente, antes de 
pensar en lo que seria necesario hacer para obtener el 
mismo fin, cediendo á la imperativa y superior ley de la 
propia conservación , si amistosamente y por compra no 
se logra la adquisición de la isla. 
Tal es el programa de Mr. Buchanan en la parte con-
cerniente á España, programa que antes de ser juzga-
do exige ser completado y desenvuelto por medio de la 
esposicion de las miras y proyectos del presidente , res-
pecto á los Estados de la América del Sur, vecinos de 
r ¡estra Antilla y poseídos por los descendientes de los 
españoles . 
Respecto á Méjico, á Costa-Rica, á Nicaragua, Nue-
va-Granada, al Paraguay, á todas las jóvenes naciones 
de América , enumera el meusaje reclamaciones y pro-
yectos, para cada uno de las cuales se buscan razones es-
pecíficas y protestos plausibles, pero que todos respon-
vlen á una misma áspíracion, á un mismo pensamiento; 
el de no reconocer otro derecho ni otra regla que el in -
terés y la conveniencia de los Estados-Unidos en sus re-
laciones con la América española. 
Pero semejante pensamiento y semejante aspiración 
se esfuerza el mensaje en encubrirlos, en disimularlos, 
en hacerlos desaparecer; que repugna sin duda al amor 
propio nacional, á las severas pretensiones de los hora-
ores de estado de la Union, orgullosos de pasar y ser te-
nidos por magistrados íntegros de un pueblo libre, culto 
y civilizado, que respeta la santidad del derecho, y los 
fueros de los Estados independientes, el que la voz de la 
conciencia pública en el mundo entero, pueda señalarlos, 
como codiciosos agresores y conculdadores de los princi-
pios en que descansa la paz, la libertad y la independen-
cia de las naciones, y todo el mensaje, en la parte que 
trata de la política esterior, es un elaborado artificio de 
amañados argumentos, consagrados á ocultar el brutal 
conato de la fuerza, de la injusticia y de la agresión, 
bajo el manto de la moderación, de la generosidad y del 
respeto á los derechos ágenos. 
Pero las durísimas é indeclinables deducciones que se 
desprenden del manso, suave y acariciador lenguaje que 
emplea Mr. Buchanam para vaciar su pensamiento, disi-
pan toda ilusión y ponen de raaniliesto á los ojos del mas 
incrédulo, la política conquistadora,anexionista, insacia-
ble y esclusiva que el mensaje se propone hacer aceptar 
portel mundo civilizado como la obra favorita y predi-
lecta de la Providencia. 
Receloso, empero, Mr. Buchanam de presentar al 
desnudo esta vergonzosa política, estos descarnados pro-
yectos de dominación universal sobre todo el continente 
americano, procura encubrirlos bajo las apariencias de 
inofensivas y lícitas reclamaciones fundadas en las mas 
inatacables máximas de derecho de gentes, y al efecto 
pone en juego un espediente que, reducido á sistema, le 
permite generalizarlo y aplicarlo á todas las necesidades 
y alternativas de su política con nuestras Américas. 
Contra todos y cada uno de aquellos Estados cuyos 
territorios codician y á cuyas leyes y soberanía quieren 
hacerse superiores los subditos de la Union, tiene el ga-
binete de Washington confeccionadas y formuladas re-
clamaciones pecuniarias en las que funda las ulteriores 
concesiones que se propone arrancarles. 
Méjico debe, según Buchanan, 10 millones de duros 
á ciudadanos de los Estados-Unidos; Nueva-Granada 
adeuda igualmente una fuerte suma. De Costa-Rica y 
Nicaragua se reclaman en iguales términos y de cada uno 
separadamente, considerables créditos por indemnizaclo-
sau debidas á súbditos americanos. 
Pero la manera de fundar, deducir y justificar estas 
reclamaciones pecuniarias de daños y perjuicios, es cu-
riosísima á la parque edificante. En Méjico, por ejemplo, 
país entregado al desconcierto, á la inseguridad y á la 
anarquía hace tanto tiempo, no solo se pide al gobierno 
que responda de los daños y estorsiones que la guerra 
civil ha podido causar á residentes ó transeúntes norte-
americanos, asi como de los perjuicios que hayan podido 
inferirse á los que desde los Estados-Unidos han enviado 
mercaderías á Méjico, sino que se quiere que este desven-
turado país pague como daño las perdidas que dicen ha-
ber sufrido los aventureros que desde Tejas y California, 
se alistan con Yidaurre y otros caudillos federalistas para 
hacer la guerra en el territorio mejicano, y como si esto 
no bastara, también se hacen figurar como deuda impu-
table a Méjico los beneficios no realizados deque preten-
den los han privado, infinitos aventureros y especula-
dores que han arrancado concesiones ó privilegios de 
algunos de los efímeros gobiernos que la revolución y la 
anarquía han hecho durar en Méjico algunas semanas. 
De esta manera, y no admitiendo contradicción ni exá-
raen sobre las pretendidas pruebas de tan peregrinas re-
clamaciones, se ha acumulado contra Méjico el capital 
imaginarlo que se requería para arrancarle la parte de su 
territorio de que viene hace tiempo codiciando. 
Las reclamaciones contra Nueva-Granada, son de la 
misma índole. Logró una compañía mercantil norte-
americana del gobierno de esta república, la concesión 
de un camino de hierro de Chagres á Panamá. Apenas 
estuvo este concluido y entregado á la circulación, y 
cuando los pasajeros de los Estados-Unidos á California, 
que frecuentaban la nueva via, poseídos de la altanería 
y despego natural á la raza anglo-sajona, comenzaron á 
tratar como á séres inferiores á los habitantes mulatos y 
negros que habitan los territorios que atraviesa el ferro-
carril; los criollos acostumbrados á la benignidad del tra-
to de los españoles, no llevaron en paciencia la soberbia 
yankee, y un día que un norte-americano pegó áun zam-
bo, se trabó una sangrienta pelea, de la que resultaron 
varios americanos muertos, y la pérdida de alguna pro-
piedad. 
Este desgraciado suceso ha sido esplotado por el ga-
binete de Washington á peso de oro, y en él ha fundado 
las reclamaciones que han dado pié á las concesiones del 
tratado Herran, y fundará además las ulteriores exigen-
cias y amenazas que no cesa de articular. 
Las indemnizaciones, que según el mensaje, deben ser 
reclamadas por los Estados-Unidos de Costa-Rica y Nicara-
gua, presentan un carácter mas repugnante aun. E l uni-
verso ha visto salir de los puertos de la Union, enjambres 
de piratas que en violación abierta del derecbo de gentes, 
han desembarcado en Nicaragua, han atacado á los na-
turales, quemado sus ciudades, talado sus campos, robado 
sus ganados, apoderádose de su gobierno, y en uso de 
este poder usurpado, decretado la confiscación y la venta 
de las propiedades y pertenencias de los hijos del país, 
que fieles á la causa de éste, no querían reconocer la auto-
ridad del estranjero Walker. 
Al cabo de una larga lucha y de mucha sangre derra-
mada, fué este vencido y espulsado por el valor y la cons-
tancia de los costa-riqueños blancos, que vinieron en 
auxilio de los mulatos y gente de color de Nicaragua, y 
cuando el derecho de propia defensa, autorizaba á los 
atacados á mirar como enemigos á todas las cuadrillas de 
norte-americanos que desembarcaban en sus costas, pre-
tende Mr. Buchanam qne los Estados invadidos, saquear 
dos, aniquilados, debían distinguir entre los norte-ame-
ricanos quedesembarcaban con armas y los que lo hacían 
como pasajeros á California, y fundado en esta teoría, 
produce una larga cuenta de daños y perjuicios inferidos 
á unos cuantos de estos últimos sobre los que en un en-
cuentro ocurrido durante la invasión de su territorio, h i -
cieron fuego los costa-rlqueños; cuenta abultada por las 
pérdidas alegadas por los mismos agresores y por las es-
candalosas indemnizaciones reclamadas hasta por los 
compradores de los bienes confiscados á los hijos del 
país, y sacados á pública subasta por el gobierno do 
Walker. 
Es difícil guardar moderación y templanza al referir 
hechos de esta clase, con los que después de haber es-
candalizado al mundo, hollando todas las leyes de la hu-
manidad y de la civilización, quiere cohonestarse el prin-
cipio de arrancar indemnizaciones á los mismos áquienes 
se ha atacado, injuriado y espoliado, como si ellos fueran 
causa de los males de que han sido las primeras víctim;!.,. 
Reducida á teoría la política seguida y aconsejada por 
Mr. Buchanam respecto á América, encuentra su fórmu-
la en muy pocas palabras. Dar á sus conciudadanos car-
ta-blanca'para cuanto quieran emprender contra sus d é -
biles é indefensos vecinos, invadir á mano armada los 
territorios amigos, hollar sus leyes y aspirar á apropiarse 
en ellos cuanto se encuentra á la coiivenlencia de los 
agresores, y cuando en defensa propia y para revindicar 
sus fueros los invadidos y lastimados, apelan á la fuerza 
y usan de represalias, entonces el gobierno dé la Union, 
haciéndose el procurador de los bandidos, acoge las ins-
tancias de estos, y formula como daños y perjuicios infe-
ridos á sus conciudadanos, las cuentas galanas que los 
agresores forman de cuanto se les antoja decir que han 
perdido. 
Merced á esta jurisprudencia, que se hace difícil ca-
lificar bastante duramente para señalarla con toda la in-
dignación que merece ála reprobación del mundo, deduce 
Mr. Buchanam las reclamaciones en que funda el derecho 
de los Estados-Unidos para pedir á España que le venda 
á Cuba; á Méjico que se deje imponer un protectorado y 
ceda las dos provincias fronterizas de Sonora y Chihua-
hua, sin contar la baja California que ya miran los ame-
ricanos como suya; á Nueva-Granada, á Costa-Rica y á 
Nicaragua, á que consientan á renurciar á sus derechos 
soberanos sobre los ríos y territorios del Itsmo, que sir-
ven de via de comunicación entre los dos mares. 
Si terminante y esplícito como es el mensaje que en-
cierra la espresion de la política del presidente, pudiéra-
mos considerarlo como siendo al mismo tiempo la espre-
sion de los sentimientos de la mayoría del pueblo ame-
ricano, como el reflejo de la verdadera opinión del paisí 
entonces para España y para Europa habría llegado el 
momento de deliberar y de resolver hasta qué punto el 
interés, la prudencia y el decoro consentirían sancionar 
con la inacción y el silencio, y dejar pasar como en auto-
ridad de cosa juzgada, la pretensión de los Estados-Uni-
dos de influir esclusivamente en los destinos de las an-
tiguas colonias europeas en el Nuevo-Mundo. 
Mas por fortuna, y sin ocultarnos que la situación sea 
muy gravo, no hay que desconocer que en el mensaje en-
tra por mucho el deseo de su autor de reconquistar una 
popularidad perdida, escitando la ambición y la codicia 
de la plebe, dando ocasión á la escasa mayoría que aun 
conserva en las cámaras, para comprometerá la represen-
tación nacional por medio de una declaración prematura 
que sancione una política aventurada y belicosa, y haga 
necesaria ó por lo menos favorezca la reelección bastante 
dudosa á estas horas, del actual ó de otro candidato á la 
presidencia que represente la política democrática. 
Sucede además en los Estados-Unidos una cosa que 
en nuestra Europa pasa bastante desapercibida y que 
conviene señalar á la pública atención. Las instituciones 
de aquel país, tan esencialmente populares, presentan el 
fenómeno de que en la práctica el primer magistrado de 
la república elegido del pueblo, las mas veces goza al fi-
nal de su magistratura de menos fuerza moral, de rae-
nos prestigio, que logra conservar casi siempre el jefe 
del gabinete de una monarquía contiluc'onal, en la 
que prevalezca el principio parlamentario. L a razón 
de tal fenómeno es muy fácil de esplicar. E n esta última 
clase de gobierno un ministerio que por errores ó des-
gracias ha perdido la confianza de la opinión, puede 
ser constitucionalmente reemplazado sin demora, y loes 
generalmente por el hombreó el partido que logran hacer-
se dueñosde la mayoría. Pero el presidente dé los Estados-
Unidos, elegido por cuatro años, no puede ser reemplaza-
do ames de este término, y como él es el jefe verdadero 
y efectivo del gobierno, el que lleva la responsabilidad y 
significa y representa la política que se sigue, cuando esta 
es mala, su popularidad se resiente, y aunque su opinión 
siga siendo la espresion legal de la acción del poder eje-
cutivo, ha podido cesar de ser la de la opinión .pública, 
haber desmerecido la confianza de la mavoría desús con-
ciudadanos, á lo que contribuye grandemente que así 
como al inaugurarse una nueva presidencia los muchos 
que en su favor han trabajado y esperan recompensas, 
preconizan y ponen en las nubes al elegido, del misino mo-
do los desengañados, resentidos y desheredados de merce-
des y de favores que son los mas, convierten su primitiva, 
entusiasta idolatría, en ódio , resentimiento y desdén, 
y contribuyen tal vez mas que los adversarios políticos á 
demoler la imágen del cx-favorito del pueblo. No insisti-
remos en este paralelo de las condiciones de ambas clases 
de gobierno, paralelo que no cedería en favor de la forma 
democrática, porque semejante estudio nos separaría de 
nuestro principal propósito, bastándonos observar que 
Mr. Buchanam ha logrado alcanzar con colmo la medida 
de la impopularidad y del desfavor, frecuente en el pe-
ríodo de su magistratura, que actualmente atraviesa. 
Candl 'ato del Sur y por lo tanto representante de la 
causa de la esclavitud, no le hubieran bastado los votos 
de los Estados en que prevalece esta doctrina y este i n -
terés, sino consiguiera que los demócratasde los Estados 
del Norte, pero contraríos á la esclavitud, le dieran tain-
blen sus sufragios, que únicamente le otorgaron en m é -
rito del principio político que su candidatura envolvía, el 
de la democracia contra el whiguismo, pero protestando 
de su oposición á la ostensión de la esclavitud y en la con-
fianza que el nuevo presidente tendría la balanza éntrelos 
dos grandes partidos que dividen tan profundamente las 
entrañas de aquella sociedad, el abolicionista y el anti-
abolicionista. 
Mas Mr. Buchanam no tardó en olvidar lo que debía 
al Norte y en manifestar sus tendencias en favor del Sur 
y de los Estados á esclavos, y su parcialidad hacia estos 
últimos en la cuestión del territorio de Kansas, de que tal 
vez nos ocupemos otro dia, atrayéndole la ira y la ani-
madversión de los mismos que acababan de favorecer su 
elección; pronto comenzó la obra del desprestigio del pr i -
mer magistrado de la república, cuya reputación ha ca-
minado de descalabro en descalabro, hasta haberse a r -
ruinado y perdido en el abismo del filibusterísmo y de la 
fiebre conquistadora. 
Afortunadamente, pues, la opinión del presidente no 
es ni la de la mayoría de sus conciudadanos, ni aun la 
de un jefe de ascendiente y crédito qne raarcheal fren-
te de su partido compacto y dispuesto á sostenerlo y á 
secundar sus miras, sin que, sin embargo de estaatenua-
cion del riesgo que presenta la política desenvuelta en el 
mensaje, lo haga desaparecer ni deba encontrar á la E s -
paña ni á la Europa desprevenidas ni indiferentes ante las 
consecuencias de una declaración como la que lia salido 
de los lábios de Mr. Buchanam. 
Fuera, en efecto, equivocarnos grandemente suponer 
que porque tal vez no se lleve hoy á cabo en toda su es-
tension la política del mensaje, deje este de tener sus 
partidarios y su punto de apoyo en los Estados del Sur, 
los cuales, por sí mismos y con solo que las autoridades 
locales cierren los ojos á los proyectos y empresas de los 
filibusteros sin tener en cuenta los compromisos y man-
datos del gobierno federal, podrán si quieren y como 
quieran continuar en contravención al derecho de gen-
tes y á la ley de las naciones, alimentando espedicíones 
piráticas á todos los puntos de la América del Sur , por 
ellos codiciados, y fraguando respecto á Cuba los ataques 
áque no han renunciado los favorecedores de López y de 
Agüero. 
No hay para que disimulárnoslo, ha llegado ya la 
hora de que nuestro pais se persuada de lo que hace mu-
chos años velan venir los hombres competentes en ma-
terias de política y de gobierno, lo que nosotros mismos 
hemos anunciado y caracterizado mas de una vez en 
cuantas ocasiones nos hemos dirigido al público. 
L a lucha de razas en el Nuevo Mundo, lucha que la 
Europa pudo y no quiso evitar (por mas que acerca de 
ello voces previsoras y amigas dieran el grito de alarma 
oportunamente),al estallar la guerra de Tejas entre Méji-
co y los Estados-Unidos, creó, dió origen, ha fomen-
tado é irá acrecentando y fortificando la política conquis-
tadora á que el mensaje sirve de manifiesto. Esta lucha 
reconoce por causa primera una necesidad providencial, 
la de dar cumplida la obra de la civilización en todo el 
continente que descubrieron y poblaron nuestros mayo-
res y en el que sembraron las semillas de una civilización 
no menos perfecta que la llevada por los anglo-sajones al 
Norte, pero de índole, carácter y condiciones enteramen-
te diferentes á las del génio de la sociedad que sedesarro-
Ua y prospera en los Estados-Unidos. 
L a larga interrupción que en su natural desenvolvi-
miento esperiraentó nuestra raza desde el siglo X V J I , el 
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gran cataclismo de 1808, que conmovió los cimientos de 
nuestra monarquía y dio entre otros resultados el de la 
emancipación de las colonias de América, amenguaron, 
desvirtuaron la acción civilizadora de nuestra raza en los 
países que se separaron de nosotros y abriéndolos al co-
mercio del mundo y al contacto, á la vecindad, á la co-
dicia de los esploradores norte-americanos, estos asp'ran 
á completar en aquellos dilatados y ricos territorios la 
misión de iniciadores de la idea de civilización, de ade-
lanto, de mejora, que la raza latina representada por E s -
paña, dejó de representar y de fortalecer desde la época 
en que se consumóla emancipación del continente. 
En esta competencia de las dos civilizaciones, la es-
pañola y la anglo-sajona, la protestante y la católica, las 
ventajas podrían estar todas de nuestra parte, sí la raza 
á la que interesa prevalecer y no sucumbir, sí los espa-
ñoles tanto en la Península como en América, emplearan 
en defensa de su influjo, de su lengua, de sus costum-
bres, de su personalidad en una palabra, todos los me-
dios que están á su alcance ; sí en la defensa de sus lares 
y de su espíritu que quiere avasallar otro espíritu rival 
pusieran el anhelo, la perseverancia y vigor que para el 
ataque emplean los espedicionaríos y propagandistas de 
la Union. 
No podemos, porque los limites de un articulo de pe-
riódico nos lo impiden, enumerar y analizar cuáles son 
los medios, los elementos que juegan en esta lucha y á 
los que deben los norte-americanos las ventajas hoy to-
das de su parte en el plan general de conquista que me-
ditan, ventajas quesería fácil disputarles, sí los sud-ame-
ricanos y los españoles se concertaran y entendieran 
par.1 entrar en la lucha de civilización y disputar en ella 
la palma á sus rivales, pues la gran contienda no es de 
batallas, ni de armas, aunque estas últimas intervengan 
para significar el ascendiente de la raza agresora. 
Nos equivocaríamos grandemente si creyésemos que 
en las eventualidades de la lucha entablada en el Nuevo-
Mundo entre dos razas que se disputan la supremacía, 
la partida puede ser igual ni aun sostenible, lidiando de 
una pártelas fuerzas morales, el espíritu, el génío, la vo-
luntad de un pueblo como ol de los Estados-Unidos y 
entrando únicamente en la lid, por nuestra parte, la 
fuerza oficial representada por el gobierno de España y 
los de America. 
Nunca habrían nuestros padres llevado á cabo la mag-
nífica empresa de descubrir, poblar y civilizar el Nuevo 
Mundo, si la voluntad y el genio de nuestros heróicos 
aventureros del siglo X V I , arrastrando las fuerzas víta-
les de la nación, no las trasportaran en espedíciones guer-
rero-mercantiles del otro lado del Atlántico. Y aunque 
no se trata hoy de conquistar ni es cuestión de llevar 
nuestra bandera á países cuya independencia antes debe-
mos anhelar y proteger; sí no se logra que la nación espa-
ñola participe del sentimiento de cuanto le importa, no 
dejar perecer la obra gloriosa de sus antepasados, mante-
niendo á sus descendientes en la posesión de la herencia 
que les hemos legado; si en la manera y por los medios 
que la opinión pública y los particulares favorecen en los 
Estados-Unidos las anexiones, no contribuímos nosotros á 
que los Estados de América de origen español, puedan 
defenderse y repelerlas agresiones de que son y continua-
rán siendo víctimas,empresa enlaquesi sabemosconquis-
tarla, podríamos atraer el concurso y la simpatía de la opi-
nión pública en Europa; sino tenemos resolución, volun-
tad, propósito, para obrar de esta manera, para apercibir-
nos á una demandaqueha de levantarnos en nuestra pro-
pia consideración y en la del mundo, haciendo ver que 
todavía somos capaces de un esfuerzo moral grande, que 
no mas se necesita para salir al encuentro del enemigo y 
equilibrar sus fuerzas; mucho temeríamos que fueran del 
todo inútiles las protestas que acaban de razonar en las 
Córtes, los nobles acentos de patriotismo que se han 
hecho oir, tanto por parte del gobierno como por los se-
ñores diputados de todas opiniones y partidos, por quie-
nes se ha rechazado anticipadamente, calificándola de in-
sulto á nuestro decoro, la proposición anunciada por 
Mr. Buchanam, de comprarnos la isla de Cuba. 
¿Qué importa que en la actualidad nuestras tropas de 
mar y tierra en la isla sean capaces de rechazar un ataque 
de las fuerzas de los Estados-Unidos? La guerra entre las 
dos naciones sería desastrosa y habría que sostenerla en 
condiciones muy desiguales, pues el campo de batallase-
ría Cuba, situada á 150 ó 200 leguas de las costas de 
América, desde donde un pueblo de 2o millones de enér-
gicos y opulentos habitantes , alimentaria la lucha contra 
una potencia , situada, como España, á 2,000 leguas de 
distancia. Pero no es esta desigualdad lo que en la con-
tienda, una vez empeñada, nos causaría mayor recelo; no 
nos arredra la perspectiva de la suerte de las armas, que, 
aunque nos fuese contraria, dejaría de seguro á salvo y 
en buen lugar nuestro honor, lo que nos preocupa es el 
íntimo convencimiento de lo completamente inútiles que 
serian nuestras victorias, aunque la Providencia nos las 
deparara, pues nada habríamos adelantado para la con-
servación permanente de Cuba con repeler ahora las ofer-
tas y mas tarde losataques de los Norte-Americanos, si en 
el entretanto, Méjico y Costa-Rica y la América Central, 
Nueva-Granada y el resto de la América del Sur reciben 
la ley del gabinete de Washington y sucumben á sus exi-
gencias. E l día en que esto suceda y llegue á ser irrepa-
rable, ese día , en despecho de nuestra altivez y del va-
lor de nuestros soldados , sucedería lo que en un trabajo 
relativo, á esta misma cuestión de América , y que el 
gobierno debe tener á la mano, pues fué presentado al 
Sr. Isturiz, gefedel anterior gabinete, espresábamos en 
los términos siguientes: 
tLa isla de Cuba se halla fatalmente dentro de la ó r -
bita de los destinos del Nuevo Mundo, y si el ascendien-
te de la raza hispano-amerícana sucumbe en el continen-
te, si el principio de la civilización latina, llevado por 
nuestros padres á aquellos hemisferios, cede ante la í n -
vasora prepotencia de la raza anglo-sajona, Cuba su-
cumbirá y será absorbida por los Estados-Unidos sin 
necesidad de que nos la arranquen por la fuerza. L a bri -
sa que atraviesa el golfo mejicano, impregnada del am-
biente de las ideas, del ejemplo, del trafico y de los 
triunfos de los anglo-sajones , dominadores de todas 
aquellas costas, llevarán á Cuba el irresistible influjo de 
la absorción Norte-americana.» 
Ante la evidencia de seméjante porvenir, no es una 
voz de pusilanimidad y de flaqueza la que levantamos 
señalando el peligro y' sus consecuencias. Pero nues-
tro patriotismo, menos fácil de contentar que el de los 
que crean que hemos cumplido con calificar de insulto 
la proposición de venta que se intenta hacernos, ad-
vierte al gobierno y al país que si no estamos resueltos á 
hacer todo aquello que racionalmente exige y reclama la 
conservación de Cuba, muy bien pudiera acontecemos 
respecto á esta preciada isla, lo que ya nos aconteció 
respecto á otras no menos espléndidas posesiones de 
América. Antes de haber perdiao nuestras opulentas co-
lonias del continente , se presentaron á España términos 
hábiles y honrosos para haber en unos casos evitado la 
separación, en otros para haber convertido en ventaja 
nuestra la independencia de aquellos paises. Pero la re-
gencia de Cádizen 1812, el re» á s u vuelta del cautiverio, 
y el gobierno constitucional en 1821, rechazaron todos 
obstinadamente cuantas proposiciones de acomodamien-
to se nos hicieron. Con qué resultados, seria ocioso cali-
ficarlo. 
Por demás estará que afirmemos que nuestro pensa-
miento no envuelve la mas remota idea de transacción ó 
acomodamiento respecto á la enagenacion de Cuba. Pero 
sí queremos conservarla, preciso es pensar en defenderla 
por otros medios mas eficaces que los en que hasta aho-
ra descansa esa imprudente seguridad que queremos 
afectar. 
De mas utilidad seria entregar esta cuestión al estudio, 
que el contentarnos con oponer á una apremiante dificul-
tad como la que aqueja á los intereses del nombre y de 
la raza española en el Nuevo Mundo, la declaración so-
nora y hueca de que se nos infiere un insulto proponién-
donos la venta de la isla de Cuba. Por Dios y en prez del 
renombre de la sesuda España , no hagamos la segunda 
edición de las ciceronianas notas diplomáticas de 1825. 
ANDBES BORREGO. 
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Al ocuparnos de América, no pensamos, sentimos: 
sentimos porque la amamos como á nuestra patria mis-
ma, considerando que su pasado, su presente y su por-
venir, han estado siempre enlazad ;S y van unidos y uni-
dos vivirán al destino de España; de esa madre generosa 
que se desangró por el nuevo continente, dejando en él 
la semilla de sus héroes y el reflejo de sus glorias; y que 
no puede ser, no será completamente feliz mientras una 
sola de aquellas preciadas repúblicas, se halle envuelta en 
las sangrientas tempestades de la guerra civil, ó amena-
zada por la devastadora segur de esas hordas invasoras, 
que van sembrando, do quiera lijan la planta, luto, devas-
tación y ruina. 
Cuando después de surcar la inmensidad de los mares, y 
á tres ó cuatro mil leguas de la Península, tocamos en una 
tierra fértil arrancada á la idolatría, donde en vez de re-
cibirnos como estranjeros, nos abrazan como hermanos, 
cuyo descubridor ó civilizador se llamó Valdivia ó Cortés, 
cuya religión es la de Cristo, cuyo idioma es el habla de Cer-
vantes, y cuyos pobladores llevan el apellido de nuestros 
padres, el corazón henchido de orgullo y regocijo, escla-
ma : esto es España, esta es mi misma patria! 
Yo he gozado ese placer inefable: yo he sentido repe-
tidas veces palpitar violentamente mí corazón al divisar 
después de largas travesías alguna de esas ciudades his-
pano-americanas, que tendidas á la orilla del mar, ilumi-
nadas por la luz incierta del alba, se asemejan á banda-
das de cisnes entre bosques de palmeras; ó medio envuel-
tas en la neblina, aparecen misteriosas y bellas como una 
mujer celosa que espera sentada en la playa á su aman-
te marinero. H 
¡V cómo olvidar aquellos países! Se han deslizado los 
tres años mas venturosos de mi vida, navegando por sus 
mares y vagando por sus florestas: he recorrido aquellas 
ciudades suntuosas con sus magníficos templos, y he c r u -
zado por aquellos pueblecillos de indios con sus cabañas 
rodeadas de rosales y sus hospitalarias rancherías, donde 
halla siempre el viajero desconocido un generoso alber-
gue; he contemplado aquellos paraísos de eterna verdura 
y he respirado su atmósfera embalsamada, surcada cons-
tantemente por bandadas sin cuento de aves de mil colo-
res y matizada por esos celajes de oro y carmín, que solo 
se dibujan en los trópicos: y allí, en aquella eterna prima-
vera he admirado sus mujeres, esbeltas como las palme-
ras reales, lánguidas como las olas perezosas del Pacifi-
co, de rostro pálido, y negros y brillantes ojos, tan bellos 
como el lucero de la mañana, coronando los Andes neva-
dos. Aun me parece que oigo el estruendo délas cascadas 
y la fermentación de los volcanes, y el blando ruido de 
sus fuentes, y el arrullo de las aves y de las auras: cuan-
to hay de armonioso, de musical, de poético, todo me re-
cuerda á Aiiiérica.w< 
;Y cómo olvidarla! por do quiera que he dirigido la 
planta he pisado grandezas, levantándose delante de mi, 
entre el polvo de las generaciones, las sombras de mil h é -
roes gloriosos. 
He orado junto á las escondidas cenizas de Hernán 
Cortés, cuyo recóndito lugar conozco, y á la sombra 
del ahuehuete, aun frondoso, providencialmente conser-
vado, á cuyo pié lloró aquel gran Capitán h Noche Tr i s -
te: árbol gigantesco, viejo fantasma, que levanta todavía 
entre las nubes su copa cenicienta, cual la cabellera de 
un anciano, y cuyas ramas se esparcen besando el suelo, 
como en busca de los héroes que cobijaron aquella no-
che terrible, proyectando sus sombias venerandas ¡Có-
mo olvidar las chinampas de Xochimilco, aquellas ca-
bañas flotantes en los lagos, rodeadas de jardines, como 
gaviotas en canastillos de flores, que vagan á merced 
de los vientos, formando mil caprichosos canales por 
donde los indios con sus mujeres y sus hijuelos coro-
nados de rosas, se deslizan en ligeras canoas entonando 
melancólicas melodías! 
He recorrido los llanos de Otumba, ancho anfiteatro 
de una epopeya inmortal, y trepando á los altísimos vol-
canes, ansioso de acercarme al cielo para estar mas cer-
ca de Dios, he divisado , visitándolas después, las casi 
derruidas pirámides deCholula, magnífico pedestal de 
aquel genio índico, que con sus álas de fuego, cruzó los 
espacios del Anahuac prediciendo la llegada de los es-
pañoles. 
P:"ámides que encierran aun las tradiciones fantásti-
cas del pueblo indígena, y que parecen levantadas por 
sus dioses á tanta altura, para que un día no alcanzasen á 
ensangrentar su cima la horrenda carnicería y las terribles 
escenas á que sirvieron de anfiteatro las calles y las pla-
zas de la Jerusalem del mundo occidental, entre cuyas 
ruinas reina aun una soledad y un misterio que aterran. 
¡Quién no visitará con gozo y orgullo, la antiquísi-
ma ciudad deThlascalaJa noble aliada de los castellanos, 
al ver que conserva todavía, y guarda con entusiasmo el 
pendón que Hernán-Cortés regaló á los bravos descen-
dientes de Netzahualcoyolt! Tiempo era ya, y dicho sea de 
paso, de restituir á España, si no este pendón, las cenizas 
del gran conquistador, que milagrosamente logró salvar 
un eminente escritor megícano. He pisado estremecido 
el pavimento donde Pízarro se defendió brioso hasta es-
pirar, y tuve, en fin, la gloría de inaugurar, como re-
presentante de España en Chile , el único monumento 
que en el Nuevo Mundo se ha levantado á los héroes de 
nuestra raza: la capilla de Pedro Valdivia. 
Y todas estas impresiones y otras que seria prolijo 
enumerar, guardadas en el fondo de mí corazón, el re-
cuerdo de aquellos encantadores lugares con la historia 
de sus héroes conquistados y conquistadores, sus ríos 
como mares, sus volcanes, sus florestas, todo grande, 
todo magnífico, se agolpa sin cesar á mí imaginación, y 
repito también sin cesar lo que decía al recorrer aquellos 
sitios lejanos. ¿No tendrán término los males que devo-
ran á estos paises apenas conocidos en Europa, y por eso 
sin duda apenas apreciados? ¿Cuál es la causa de las 
constantes convulsiones que enervan sus fuerzas? ¿Cuál 
el origen de sus infortunios siempre crecientes? ¿Cuál el 
remedio poderoso de los dolores que devoran sus en-
trañas ? 
Las causas y las remedios ya los hemos apuntado en 
otra ocasión, y ya repetidas veces, plumas bien cortadas 
las han indicado, asi en América como en España. S é a -
nos, sin embargo, permitido, hoy que según parece tocan 
á su termino nuestras diferencias con Méjico,' consignar 
algunas consideraciones, y apuntar algunas reformas que 
en nuestro sentir son de absoluta necesidad, si hemos de 
conservar nuestras Antillas, y sí aspiramos á recobrar en 
el Nuevo Mundo nuestra pasada y legítima prepon-
derancia. 
Es un axioma vulgar, que la conservación de nuestras 
Soderosas Antillas depende en parte de la independencia e Centro-América, y demás pueblos latinos; asi como las 
Repúblicas Hispano-Americanas, se verían absorbidas, 
apenas Cuba fuera una estrella mas del pabellón Norte 
-Americano. Cuantas precauciones, cuantas mejoras prac-
tiquemos en favor de Cuba, serán otros tantos elementos 
que favorecerán la integridad de los Estados de origen 
español, y asi mismo, los esfuerzos que haga España por 
defender la independencia de aquellas apartadas Repúbli-
cas, aumentarán los elementos que la Península posee 
para la conservación de las Antillas, alejando ó inutili-
zando mas bien la repetición de las espedíciones piráticas 
que un día ensangrentaron su codiciado suelo. 
E l gobierno actual, que ha empezado á coger el fru-
to de su política vigorosa, tiene sobrados medios y fuer-
za suficiente para iniciar en América la política salvado-
ra que reclaman nuestras tradiciones y el porvenir de 
nuestra raza. A España toca velar por la prosperidad y 
grandeza de aquellos inmensos territorios, que compren-
dea la parte mas bella y rica del globo. Sus glorias re -
flejarán en el escudo de la madre patria, dueña un día 
de ese gigante poderoso, iluminado por el sol de los 
trópicos, cuyas entrañas de oro envuelve un manto de 
eterna primavera, cruzado por las bandas de cien ríos 
magestuosos, que coronado de volcanes y con un brazo 
en el Atlántico y otro en el Pacifico, oye indiferente r u -
gir bajo su planta allá entre las nieblas del C¿bo, la ira 
terrible de las recías tempestades. 
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Vamos á indicar hoy, sin embargo , muy á la ligera, 
que otro día nos estenderemos sobre cada uno de ellos, 
los medios que España puede emplear, y que deben cons-
tituir una parte muy esencial de su política ultramarina. 
Creación de un ministerio de Ultramar. 
Establecimiento de un cable eléctríco-submarino ê 
Cádiz á las Antillas. 
Nombramiento de una comisión régia para cada una 
de las provincias de Ultramar. 
Establecimiento de comunicaciones semanales por 
vapores entre España y dichas provincias. 
Establecimiento de una ley de inmigración europea, 
asiática ó africana , libre, en las Antillas. Ley que regu-
larice la inmigración española en los Estados hispano-
americanos. 
Envío de una pequeña escuadra al Pacífico; otra 
igual que recorra las costas de la banda oriental, y una 
tercera que toque en Santo Domingo, Centro-América y 
Méjico. 
Nombramiento de representantes diplomáticos libe-
vales entendidos , y dotados suficientemente. 
Terminación pronta de los tratados pendientes con el 
Perú, Confederación Argentina , América Central, etc. 
Fomento de líneas de vapores hispano-amerícanos. 
que se establezcan con destino á las costas de América, 
LA AMERICA. 
Gestión activa para llevar á cabo los tratados iniciados 
sobre marineros desertores, propiedad literaria, validez 
de contratos notariados, etc. etc. 
Cumplimiento de la ley hecha por las Cortes consti-
tuyentes, declarando libre de derechos el papel estran-
jero con destino á las impresiones para América. 
Instrucciones á nuestros diplomáticos á fin de impul-
sar la formación de una liga entre las repúblicas his-
pano-americanas,segun en otro articulo hemos espuesto 
tiempo hace. 
Hemos dicho mas arriba, que sobre todas estas indi-
caciones nos estenderemos otro dia, puesto que va alar-
gándose sobradamente este artículo, y no lo queremos 
terminar sin esponer á nuestros lectores un pensamiento 
que tuvimos la honra de iniciar hace mas de un año, co-
mo uno de los medios mas eficaces de que podríamos 
valemos para estrechar nuestras relaciones con América: 
la celebración en Madrid de una esposicion hispano-
americana. 
ni. 
Desde que en 1832 recorrió el autor de estas líneas 
por vez primera aquellas repúblicas, se ha puesto al ser-
vicio de esa idea salvadora déla Liga , comenzando por 
publicar en Méjico un periódico litulado E l Eco de Es ¡m-
ñ a , órgano de los intereses y tradiciones de nuestra raza; 
después, en el honroso cargo oficial que le llevó á Chile, 
d ió repetidas pruebas, y testimonios hay de sobra en la 
primera secretaría, de su ardiente celo en defensa de la 
prosperidad é independencia de los pueblos del Sur. No 
insistiremos por hoy en esto : la liga vendrá como ban-
dera nacional, como Garrocio santo de la independen-
cia y libertad de aquellos paises. Pasemos á la esposicion 
hispano-americana. 
Si para existir es necesario crear medios de conser-
vación, para alcanzar el aprecio universal á que aspiran 
todos los pueblos civilizados es preciso, ante todo, ha-
cerse conocer. 
¿Qué medio mas fácil para llegar al logro de este no-
ble deseo que el concurso de las repúblicas á una esposi-
cion hispano-americana? 
L a liga, para hacerlas fuertes: la esposicion, para dar-
las á conocer, para que se sepa lo que valen. La liga, para 
crear lazos de fraternal alianza; la esposicion, para estre-
char esos lazos. 
A esta esposicion deberían concurrir todas las repú-
blica? hispano-amerícanas, el Brasil , España, nuestras 
Filipinas, las Antillas y Portugal; debiendo verificarse en 
Madrid, porque aparte del derecho indisputable que cual-
quiera de aquellos Estados pudiera alegar para que 
en él se realizase, es mas fácil celebrarla en la antigua 
Metrópoli que en cualquier punto de la América del Sur: 
el único que presenta mas facilidades es Panamá, pobla-
ción mal sana y de pocos recursos para tamaña empresa 
caso de vencerse las dificultades que de seguro se susci-
tarían. 
Así como los grandes pensamientos nacen del cora-
zón, todas las grandes empresas nacen de la libertad: por-
que la libertad es ul corazón de los pueblos grandes. 
Hijas de la libertad fueron las esposicíones : recorda-
mos que la primera tuvo lugar durante el directorio, 
año Vi de la república : también las hubo en tiempo de 
Napoleón : de treinta años á esta parte se han multipli-
cado ; Lóndres, París , New-York, Manchester y hasta 
Madrid últimamente, han rendido tributo, mas ó menos 
glorioso, á esta gran necesidad del siglo. 
Las esposicíones industriales asi como las artísticas, 
han nacido al tiempo mismo que la aplicación de las 
ciencias á las artes fabriles, producía una revolución en 
la riqueza y hasta en la civilización. 
Pero fuerza es decirlo, las esposicíones nacionales, 
aunque beneficiosas, tienden á desarrollar el egoísmo 
nacional que se difraza con la careta del amor patrio; el 
amor á los productos de nuestro suelo ó de nuestros 
industriales, nos hace creer los mejores, y tal vez cerrar 
las fronteras á los productos similares del estranjero. La 
comparación es relativa, no absoluta, y por esto muchos 
economistas han combatido las esposiciones nacionales y 
las admiten á lo mas como un paso hácia las esposiciones 
universales. 
Cuando el vapor se habia aplicado á la locomoción y 
no era difícil ningún trasporte, aparecieron estas en el 
pueblo que mas necesidad tenia de ellas, en el pueblo 
inglés que vive del consumo de las demás naciones, y 
por consiguiente, necesita incesantemente consultar sus 
adelantos, sus necesidades y sus caprichos. 
Un objeto de enseñanza parecía la esposicion de 1851, 
primera en su clase en todo el mundo, pero nadie adivi-
nó las inmensas consecuencias que para las cuestiones 
económicas y sociales iban á deducirse de aquellos gru-
pos de productos espuestos en el palacio de Cristal. 
Rusia dejó de ser contada entre las naciones bárba-
ras, los Estados-Unidos demostraron la nulidad de su 
sentimiento estético, la imperfección de sus productos y 
respecto de esta nación tan mal juzgada por los panegi-
ristas, quedó como un axioma que solo era mercantil y 
agrícola, hallándose muy atrasada en lo fabril. Nuevas 
plantas textiles entraron en el dominio de las artes, nue-
vos artículos u'tramarinos figuraron en los catálogos del 
comercio; ensayos de los trigos rebajaron la importan-
cia de los graneros del Norte, tan temidos de los protec-
cionistas; análisis de ciertos minerales dieron nuevas 
combinaciones á la metalúrgica, y la reunión para el cer-
tamen estrechó los vínculos de todos los pueblos del 
mundo, venciéndose muchas de las injustas prevenciones 
que existían contra Inglaterra. 
L a esposicion de 1835 no ha hecho mas que confir-
mar todos agucllos beneficios y ensanchar su círculo; 
Francia recibió una lección,, que desgraciadamente no ha 
aprovechado, sobre las ventajas del libre cambio. 
Entre las esposiciones nacionales y las esposiciones 
universales puede haber otras de inmensa importancia; 
nos referimos á los pueblos que provengan de un mismo 
ronco, que tengan un mismo idioma y unas costumbres 
tnálogas. ¡Cuánto no se ha luchado en Italia por conse-
guir el que se hiciese una esposicion de todos los produc-
tos de aquella Península, de aquella nacionalidad despe-
zada ! E n Alemania , el Zollverein las ha tenido. 
Nosotros, pues, queremos que se realizo una esposi-
cion hispano-americana, es decir, de todas las nacionali-
dades que hablan el idioma de Cervantes, que cuentan en-
tre sus antiguos códigos Las Partidas y las Ordenanzas de 
Bilbao; entre los hermanos de una y otra orilla del Océa-
no. Esta gran esposicion será un pacto de alianza de los 
pueblos mas que de los políticos , será la unidad en las 
tendencias hácia la civilización, será un inmenso benefi-
cio para el mejoramiento de la industria, para el desar-
rollo del comercio, para el porvenir de la raza latina. 
Cada raza tiene una disposición especial para ciertas 
industrias como se distingue en determinados ramos del 
ingenio humano. Cualquier pequeño burgo de Italia, 
cualquier capital adelantada de España, tiene mas glo-
rías artísticas que toda Inglaterra y los Estados-Unidos. 
Sí Holbein y Wandik no hubieran salido de su país para 
dejar sus obras en la Gran Bretaña, aquella nación ape-
nas tendría reputaciones en el divino arte de Rafael. E n 
la Esposicion universal de bellas artes de 1833, Francia, 
Alemania, Italia y España, conservaron sus antiguas glo-
rias; el orgulloso Jonatam, el pueblo por antonomasia, 
los Estados-Unidos, en fin, solo trajeron unos cuadros 
sobre cautehout que fueron la irrisión de las gentes, y el 
Perú y Méjico, nacidas ayer, le aventajaron. Si nosotros 
todos, asi españoles como americanos, los que hemos he-
redado de nuestros padres el sentimiento de la belleza, 
sabemos traducirlo en las obras de la industria, nos acon-
tecerá lo que á la Francia, que su principal comercio es 
de lo bonito mas que de lo bueno. 
Para realizar esta idea que daría superioridad á nues-
tros hermanos de América sobre los anglo-sajones, esa 
superioridad que Grecia y Roma ejercieron sobre los 
pueblos rudos que les rodeaban, necesario es aproxi-
marse, conocer lo de unos y lo de otros , mejorar con la 
comparación, estimularse con el certámen , verificar una 
esposicion entre todos los que tenemos iguales aptitudes, 
y hemos de seguir idéntico camino. 
Hasta aquí en cuanto á la industria fabril, en la agr í -
cola y en la mercantil la importancia de este concurso 
es incalculable. 
Nosotros, los españoles , hemos dado á la América 
todos sus tesoros; gigantescos filones de plata tiene la 
Veta Madre en la cordillera de los Andes; riquísimo es 
el Potosí, el Dorado; pero hoy la prosperidad del Nuevo-
Muudo viene del trigo y de las semillas alimenticias, 
de la azúcar y el ca fé , del tasajo y de las píeles; pero 
estos productos no son indígenas , los llevamos nosotros 
de España, de las Canarias y de la India. Nosotros me-
joramos los métodos de cultivo, esportando por nuestras 
calumniadas legiones (muy superiores por cierto á las 
anglo-sajonas de Kausas y Californias), las tradiciones 
de los árabes. Pues bien,una esposicion en España, pue-
de ofrecer medios para la renovación y mejora de cier-
tas castas, para la iutroduccionde nuevas plantas , para 
la aclimatación de las que se tengan por útiles. 
E n el comercio es vergonzoso el atraso en que se en-
cuentran las relaciones mútuas de pueblos que las de-
sean y que de ellas se sacarían inmenso beneficio. 
Hé aquí un estado de nuestro comercio de impor-
tación y esportacion en 1833 con las repúblicas: 
Estados. Importación. Esportacion. . Toial. 
Chile. . 




» 4.396,124 4.376,724 
7.644,783 .803,207 8.447,990 
4.276,788 451,150 4.729,938 
702,930 8.703)8iJ6 9.406,799 
40,546 » 40,546 
Perú 15.493,260 4.510,862 80.010,127 
Rio de la Plata. . . . 13.467,556 22.668,113 36.135,669 
üruíruay 3.868,990 1.584,938 4.453,928 
Venezuela 26.868,291 5.858,486 32.726,777 
Total 120.746,498 
E l comercio que España, sin contar Cuba y Puerto Rico, 
tiene con los Estados Unidos, importa 161.337,947 reales 
en el mismo año! ¿No es una inmensa desproporción? ¿No 
redunda esto en descrédito de españoles y de ameri-
canos? 
Con la esposicion se vería cuántos géneros podíamos 
cambiar, y se saldarían esas desigualdades absurdas que 
existen en Chile, en Cuate mala y en Méjico. 
A las esposiciones particulares celebradas en Puerto 
Rico y en Cuba, concurrieron algunas naciones del con-
tinente americano, y sacaron provechosa lección. ¡Cuán-
tas no serán 'as ventajas, celebrándose esta esposicion 
que proponemos, ecos fieles de la raza española! En Lón-
dres ocuparon poco espacio y figuraron muy poco las na-
cionalidades americanas. En París, Méjico casi aventajó á 
los Estados Unidos, por lo completo y bien ordenado de 
sus colecciones. Bolivia, Chile y el Perú no concurrieron; 
Buenos Aires envió una colección de minerales, y los de-
mas estados alguna curiosidad. ¿Puede esto servir para 
dar al mundo civilizado una idea de aquellas riquísimas 
regiones? 
E n el próximo número espondremos los medios que 
en nuestro juicio podrían emplearse para llevará término 
feliz este pensamiento. 
Ocioso nos parece encarecer los grandiosos resultados 
de esta esposicion para la política, las ciencias, las artes 
y el comercio. 
Los pueblos hispano-americanos demostrarían á esa 
raza que trata de dominarlos para destn.iilos, los prodi-
gios de su iudustria, sus adelantamientos en lasarles y 
en la agricultura; entonces podrían preguntar orgullosos 
á la Europa, á la indiferente Europa, si pueblos tan ade-
lantados en el camino de la civilización merecen ser ab-
sorbidos. 
¿Qué mayor gloria para aquellas repúblicas nacientes 
que poder demostrar sus adelantos desde qne se gobier-
nan libremente por ellas mismas? 
Nosotros les hemos llevado la semilla; el sudor de su 
fíentela ha fecundizado! Que muestren ahora el fruto. 
Véanse esas riquezas que nosotros no supimos fomen-
tar: vengan aquí á confundirse con nuestros productos 
como la sangre generosa de nuestros padres se ha con-
fundido con la suya. 
Pasó el tiempo de las conquistas; ha comenzado la 
época de las alianzas. 
E l Atlántico y el Pacífico, abrazando las costas de A m é -
rica, la escondieron y defendieron un tiempo de la curio-
sidad y codicia de la Europa; fueron aquellas olas mensa-
geras de la guerra: hoy lo son de la civilización y de 
la paz. Sin embargo, hoy se conoce la América por rela-
ciones, no siempre desapasionadas, y por libros muchas 
veces inexactos; ¿qué gran concepto no se formaría de 
ella en Europa, cuando se vieran los productos de su agri-
cultura y de su industria? 
Hemos indicado algunas de las ideas que, en nues-
tra pobre opin ión , deberían realizarse , de las cua-
les nos ocuparemos con ostensión, sin enumerar otras 
muchas, consignadas ya en libros y memorias de hom-
bres ilustrados, y no debemos concluir estos apuntes 
sin invitar á la prensa americana á que consigne su ilus-
trada opinión acerca del proyecto de la Esposicion, co-
mo la consignó mil y mil veces respecto á la L iga : si al 
fin no se realiza, será una de tantas ideas benéficas, de 
tantos pensamientos útiles perdidos: semilla tal vez que 
otro verá fructificar. La Liga y la Esposicion, en nuestro 
humilde juicio, son las dos mas grandes necesidades de 
los pueblos hispano-americanos. Lo repetímos, la L i -
ga, para hacerlos fuertes; la Esposicion, para darlos á 
cococer. L a Liga, para crear lazos de fraternal alianza, 
la Esposicion, para estrechar estos lazos. 
EDCARDO ASQUERINO. 
Cuestión de Méjico. 
Leemos en la parte oficial de la Gaceta: 
Minis ter io de E s t a d o . — « E l capitán general gobernador de 
la isla de Cuba, en comunicación del 10 del raes úl t imo, 
participa que el general D. Juan José L a Garza, jefe del 
Estado de Tamaulípas , habia reintegrado las cantidades 
que á título de empréstito forzoso exigió el 26 de setiem-
bre del año próximo pasado á varios súbditos de S. M. 
la reina, saludando al pabellón español, izado con el me-
jicano, en demostración de la amistad y buena armonía 
que debe reinar entre los dos paises. 
Al mismo tiempo ha dado el espresado general L a 
Garza las satisfaciones mas cumplidas por la ofensa i n -
ferida á la dignidad de España en la plaza de Tampico, 
quedando asi terminado un incidente que obligó al go-
bierno do S. M. la reina á dictar las mas enérgicas medi-
das, y que es de e s p é r a m e se reproduzca en ningnn otro 
punto de aquel país , vista la eficacia con que se ha dado 
protección á los súbditos españoles y la prontitud con 
que se ha obtenido el solemne desagravio que se habia 
reclamado.» 
E l presidente Zuloaga, según una nota que ha dir i -
gido al vizconde de Gabríac, ministro de Francia encar-
gado en Méjico de la protección de los españoles , ha 
enviado por el último correo al general Almonte, repre-
sentante de la república mejicana en Lóndres , instruccio-
nes para negociar con España en el sentido que reclama 
nuestra nación; y como España ha dicho siempre que no 
procederá á negociar sin que antes se pongan en vigor 
los tratados violados y se nos dé una completa repara-
ción por los agravios hechos á la nación española , no 
queda duda de que al fin nuestra dignidad nacional va á 
quedar satisfecha. 
Mas esplícito á lo que parece, el cónsul español en Mé-
jico ha participado que el presidente Zuloaga renuncia 
desde luego á la revisión de los créditos y pone en VÍB 
de pago los reclamados por los interesados en la con-
vención. 
E l gobierno de S. M., sin embargo de tan agradables 
noticias, no abandona los armamentos ni los suspenderá 
hasta tanto que las ofertas del presidente Zuloaga se con-
viertan en hechos. Ahora mismo están saliendo para Cuba 
de todos nuestros puertos hombres y cañones , y según 
nuestras noticias, continuarán las espediciones hasta ob-
tener de Méjico la reparación de todos los agravios y el 
respeto á todos los tratados. 
Según las últimas correspondencias del Perú, el ge-
neral Castilla, elegido presiclente de la república por las 
cuatro quintas partes de los votantes, está animado del 
patriótico deseo de fundir todos los bandos en un solo 
partido nacional, aunque para esto sea preciso hacer los 
cuantiosos sacrificios pecuniarios que encierra el proyec-
to de ley qne se ha presentado al Congreso, proponiendo 
el pago de todas las deudas contraídas por Vi vaDCO, y 
restablecer en sus respectivos grados á los militares que 
están fuera de servicio. Creemos que si el general Castilla 
aprovecha las grandes cualidades de carácter que todos 
le reconocen, en plantear una política elevada, su admi-
nistración logrará concluir con las discordias intestinas 
y consolidar las instituciones de la república detinitiva-
mente. 
Comienza á agitarse nuevamente en la prensa la gra-
ve y delicada cuestión de inmigración asiática á nuestras 
provincias de Ultramar, con motivo, según parece, de la 
concesión de sesenta mil chinos con destino á Cuba, que 
con el asentimiento de las autoridades de la isla, está en 
vías de otorgarse. Nosotros creemos que esta cuestión de-
biei a estudiarse y resolverse en el seno de las Córtes, for-
mando'una ley que reglamentase y diese condicipnes de 
sistema y de contabilidad á esta clase de espediciones, 
caso de creerlas necesarias, y en cuya autorización debe 
precederse con toda la circunspección y meditación posi-
bles. De esta cuestión, lo mismo que de la inmigración 
africana libre, nos ocuparemos en el próximo número. 
Por los sueltos, el ¡secretario déla redacción, EIGEHIO DE OLAVARRIA. 
CROXICA HISPANO-AMERICAXA, 5 
C O C H I N C H I N A . 
No varaos a consignar en LA AMÉRICA los hechos de 
armas, penalidades y peligros de la espedicion franco-
hispana en el territorio de Annam, ni es tampoco nues-
tro objeto referir los actos inicuos con que los cochinchi-
nos la lian provocado. Confesamos, no obstante, que si la 
espedicion no se hubiese realizado, este articulo carece-
ría del interés de actualidad que ahora le dan las circuns-
tancias. 
Suponemos que con el alma transida de dolor han o í -
do alguna vez nuestros lectores el relato de las persecucio-
nes horribles de que son victimas los denodados misione-
ros que ejercen en aquellas remotas comarcas el mas 
sublime de los apostolados. Sabido es que muchos de ellos 
procuran, imitando á Jesucristo, cuya santa fe predican, 
hacer germinar con su propia sangre las semillas que es-
parcen afanosos en aquella tierra ingrata poco dispuesta 
á reciDirlas, en aquella tierra cuyos indígenas, dominados 
por el demonio de la avaricia, hacen hasta de las religio-
nes cuestión de chapecas, y se niegan á abrazar una doc-
trina que no les ofrece ninguna ventaja en sus intereses 
materiales. Digamos de paso que las raugeres son mucho 
mas accesibles que los hombres á la voz de los misioneros, 
porque en el estado de honda abyección y repugnante es-
clavitud en que se hallan sumidas, encuentran un manan-
tial inagotable de consuelos y esperanzas en una doctrina 
que derrama sobre todas las heridas del alma un balsamo 
de resignación, que ensalza al humilde, que abate al or-
gulloso , que no dá preferencia á sexos ni condiciones , y 
que en el caso de tener alguna predilección, la tiene siem-
pre á favor del que atesora mayor caudal de penas y de 
lágrimas. . , n 
E n junio del año próximo pasado, se ciño en Loclnn-
china la corona del martirio el vicario apostólico D. F r . 
Melchor García Sampedro. Le prendieron, le encadena-
ron, le encerraron en una jaula, y á un escribiente suyo 
le azotaron bárbaramente y le atenacearon. Fray Melchor 
fué decapitado, después de haber sufrido toda especie de 
injurias y haber apurado hasta las heces el cáliz de los 
dolores. 
Tan sangriento ultraje, unido á los muchos que la E s -
paña tenia ya recibidos, legitimaba la intervención de 
nuestras armas en el imperio de Annam, que, minado por 
el descontento de sus habitantes, preludio quizás de un 
levantamiento general, ofrecía á los espedicionarios mu-
chas probabilidades de buen éxito. Estas probabilidades 
eran mayores por la circunstancia de que también los 
franceses tenían que pedir cuenta á los annamitas de muy 
multiplicados agravios, pues era natural que la comuni-
dad de los fines de ambas naciones produjese la comuni-
dad de los medios para alcanzarlos. Asi fué , en efecto; 
las dos espediciones se fundieron en una sola , que tomó 
el nombre de espedicion franco-hispana, y con una im-
portante, aunque fácil victoria, inició sus operaciones. 
Turón fué bombardeado , y tomáronse una tras otra las 
fortalezas que guarnecen aquel puerto que la Francia co-
dicia, pues no sin razón le llaman los ingleses el Gihvaltar 
de Oriente. Los cochinchinos huyeron cobardemente , y 
tal vez los espedicionarios , si hubiesen aprovechado la 
confusión que sucedió al bombardeo , hubieran entrado 
sin resistencia en Hué, en la capital de aquel vasto impe-
rio, á cuyo gefe se hubieran podido imponer las mas du-
ras condiciones con seguridad de quelas hubiera aceptado. 
Pero es necesario no perder de vista que en^ la toma 
de Turón no tomaron parte mas que 300 españoles, es 
decir, una tercera parte escasamente de nuestra división, 
y preciso es advertir también, que no se habla aun i n -
corporado á ellos la caballería, ni hablan llegado los 
trenes de batir indispensables para las operaciones de 
tierra. , ., , 
No falta, sin embargo, quien atribuye a cálculos de 
órden muy diferente la inercia á que, al parecer, se ha 
condenado, después de la toma de Turón, el almirante 
francés , Mr. Rigault de Genouilly, que es quien manda 
en gefe las fuerzas espedicionarias. No es de presumir 
que la Francia, que tomó protesto de un simple abáníca-
zo dado á un representante suyo, para conquistar la A r -
gelia , deje de sacar un buen partido de los agravios que 
haya recibido de los annamitas, y , en verdad lo deci-
mos, sentiríamos que representase con nosotros el papel 
del león de la fábula, porque en tal caso seria el nuestro 
demasiado ridiculo. 
Ya hemos dicho que desde mucho tiempo la Francia 
tiene tija en Turón sus miradas codiciosas, y hasta es 
muy posible que para asegurar la posesión de aquel puer-
to, invoque el tratado de 28 de noviembre de 1787 , en 
que el emperador de Annam se lo concedió, al mismo 
tiempo que las islas de Feifi y Haiwen, por los recursos 
que le ofrecía en ocasión en que se hallaba fugitivo en el 
territorio del rey de Siam. Un hijo del emperador fué 
conducido á Francia en demanda de auxilio) por el obis-
po de Adran, misionero francés, y Luis XVI no pudo 
aprovechar la ocasión favorable que se le presentaba de 
establecerse ventajosamente en la India por los aconteci-
mientos que en Francia sobrevinieron y por la mala vo-
luntad de un gobernador de Pondichery. 
E n los setenta y un años que desde entonces han tras-
currido, ni un solo instante ha renunciado la Francia á 
su propósito de establecerse en Turón, segura de ejer-
cer, por medio de la política y el comercio, un verdadero 
predominio sobre el imperio de Annam. Allí necesita un 
puerto para sus escuadras: allí necesita un establecimien-
to militar para contrarestar á la Inglaterra. Hé aquí, 
pues, como no debe parecer del todo aventurado el j u i -
cio de los que opinan que la inacción de Mr. Rigault de 
Genouilly no reconoce otro origen que su intento de que 
nunca mas deje de ondear en los fuertes de Turón la ban-
de. a tricolor. Asi es que, lejos de acabar de demoler sus 
fortificaciones en que tantos estragos hizo en poco tiempo 
la artillería espedicionaria, las repara con el mayor ahin-
co , si bien se da prisa en demoler las que podrían per-
judicarle. Quizás, y esa hipótesis nos parece también 
probable, quiera hacer de Turón su cuartel general y 
la base de operaciones sucesivas. 
L a facilidad con que un puñado de españoles y fran-
ceses se han apoderado de Turón, á pesar deque no 
carecía de grandes medios de defensa, nos hace conce-
bir la esperanza de que en ningún encuentro será la vic-
toria ínííel á las armas europeas. Preciso es, sin embargo, 
no hacernos ilusiones. En el imperio de Annam, como en 
casi todas las regiones del globo y mas que en la mayor 
parte de ellas, el clima pelea á favor d é l o s indígenas 
No se trata, por otra parte, de someter una reducida co-
marca, sino de poner el pié en un territorio que tiene 370 
leguas de largo y loO de ancho, y cuya superficie es de 
39,374 leguas cuadradas. Ni es tampoco el país que han 
invadido nuestras tropas y las francesas un país como la 
América en la época de su descubrimento, en lo cual 
sus moradores carecían de nuestros medios de ofensa y 
de defensa. Es además difícil de reparar un descalabro á 
tan inmensa distancia de la metrópoli. E n cambio nos fa-
vorece, como ya hemos indicado, el descontento que 
reina entre los cochinchinos , su falta de entusiasmo, su 
carácter poco resuelto , su corazón débil que no alienta 
ningún sentimiento noble y generoso. Para que nuestros 
lectores puedan pesar todas las ventajas y desventajas 
que deben tener en cuenta para no echar cálculos dema-
siado aventurados acerca del éxito de la empresa, cree-
mos oportuno dar algunas noticias históricas y geográíi-
ficas del imperio de Annam , siendo ellas el principal y 
casi el único objeto de este articulo. 
E l Annam, tributario en otro tiempo de la China, fué 
poblado en un principio por emigrados chinos que se es-
tablecieron en él con todas sus costumbres y defectos. En 
1368 el choua ó alcalde de palacio, redujo al dova ó 
rey á la condición de un simple simulacro de monarca. 
Reinaba á la sazón desde mucho tiempo la dinastía de 
los Lé. L a Cochínchina se emanc ipó , y proclamando la 
dinastía delosNgayen, formó un reino tributario de Ton-
kín , y mas adelante, convertido en su rival, conquistó 
Camboge y Tsiampa. A últimos del siglo X V I I I , el rey 
de Tonkin, aprovechándose de los disturbios que agita-
ban la Cochínchina, se apoderó de el la , bajo el pre-
esto de querer defender los derechos de los Ngayen, 
destronados por los Tay-Sons. Uno de estos invadió el 
Tonkin y esterminó la familia de los Lé. E l único he-
redero de los Ngayen halló un asilo en los dominios del 
rey de Siau , y trató de crearse un partido en el reino. 
Entonces fué cuando el obispo de Adran , del cual he-
mos ya hablado , condujo á Francia á un hijo del único 
heredero de los Ngayen demandando auxilio, y obtenién-
dolo, reconquistó Ngayen el trono de sus padres, y per-
siguió á sus enemigos hasta el Tonkin, del cual se apo-
deró , pretendiendo que la dinastía de los Lé había ya 
desaparecido. Un nieto suyo ocupa hoy el trono. 
E l imperio de Annam, que comprende el Tonkin y 
Cochínchina, el Laos, el Comboge y el Tsiampa, se ha-
lla situado al Este de la Península al otro lado del 
Ganges, y se estiende de los 8o 4o1 á los 23° Í< de latitud 
septentrional, y de los 97° 4o' á los 105° 58' de longitud 
oriental. Su estension hemos ya dicho cuál era. Al Norte 
le limita la China, de la cual le separa un vastísimo are-
nal; al Este y al Sur el mar de China; al Sud-oeste el gol-
fo de Siam y el reino de Siam. Le atraviesan del Norte 
al Sur elevadisimas cordilleras de montañas. Sus princi-
pales ríos son el Mag-Kong ó Camboge, que procede de 
las fronteras de la China, y el Sang-Kir en el Tonkin. 
Forma el mar el golfo de Tonkin, y por los muchos ban-
cos de arena y poca profundidad de los ríos en su desem-
bocadura, los cuales son cincuenta al menos, escasean los 
buenos puertos, á pesar de estar las costas perfectamente 
sesgadas. 
No nos ocuparemos en esta ligera reseña mas que del 
Tonkin y Cochínchina que son los únicos paises del im-
perio que tienen hoy para el nuestro una verdadera im-
portancia. 
Los vientos del Norte y del Sur soplan en Tonkin 
desde setiembre á marzo, y desde abril á junio caen 
abundantes lluvias que provocan una vegetación la mas 
sorprendente. E n julio y agosto el calor es irresistible, y 
en enero y febrero es el frío bastante intenso- Espesos 
bosques cubren la parte alta del pa ís , y la parte baja, 
muy fértil en arroz,se halla defendida de lasólas del mar 
por numerosos diques. E l golfo de Tonkin y los mares 
inmediatos están espuestos á desoladores torbellinos y 
terribles huracanes que duran muchas horas. 
E n Cochinchina. marzo, abril y mayo son deliciosos; 
pero en junio, julio y agosto el calor es escesivo; en se-
tiembre, octubre y noviembre llueve abundantemente, y 
los demás meses son bastante frescos. Sus bosques están 
formados por árboles preciosísimos, tales como el tek, 
el árbol del sebo, y los quedan el palo de hierro y de rosa, 
el sándalo, la laca, y el aloe calamba. Sus naranjas son 
mas esquisitasque las de nuestras provincias meridiona-
les y que las de las Antillas, siendo dulces como estas 
y jugosas como aquellas. Las principales producciones 
agrícolas son el arroz, la caña de azúcar, el betel, el ín -
digo, el algodón, las patatas, el me lón , la banana y el 
tabaco. E l té es un arbusto común que nace sin cultivo 
y espontáneamente, y lo mismo el ananas y el cocotero. 
E l arado, que es sumamente sencillo, funciona movido 
por bueyes ó por búfalos. 
Lo mismo en el Tonkin que en la Cochinchina hay 
elefantes enormes. E n sus bosques se cazan búfalos y t i -
gres, y en ellos se encuentran también rinocerontes, j a -
valíes, ciervos, ardillas y muchos monos. Se crian caba-
llos án pequeña talla, bueyes, asnos, y sobre todo mu-
chas cabras y aves de corral, pero no carneros. En el 
mar abunda la pesca, que constituye el principal alimen-
to de los habitantes, los cuales comen también muchos 
moluscos. Es precisamente en las costas de la Cochinchi-
na, y en los islotes y cayos inmediatos, donde constru-
ye sus nidos, que tanto apetecen los chinos, la especie de 
golondrina llamada salangana. 
Se fabrican muchos géneros de seda, abundantísima 
en aquellas comarcas. Se fabrican igualmente telas de a l -
godón, tegidos de cortezas de árbol, papel y vidriado. Se 
trabajad hierro, que es muy común, como lo son tam-
bién las minas de plata, cobre y estaño. Hay oro, aunque 
no mucho. Todas estas producciones son esportadas por 
los chinos, en cuyas manos se halla casi todo el comercio, 
y chinos son también los que trafican principalmente con 
la pimienta, el marfil, la miel, la cera y la canela. 
E l comercio interior es muy activo, y se verifica por 
ríos y canales. No es practicable para los carruajes mas 
que una carretera que va de la capital de Tonkin á la de 
Cochinchina; por los demás caminos, estropeados por 
las lluvias, apenas puede pasar una caballería. Las l lu-
vias producen avenidas súbitas que entrecortan el país, 
que inundan la llrmura, que aislan las casas y las pobla-
ciones. Entonces se atraviesan en botes los campos y los 
valles, y asi es que la estación de las lluvias es la de las 
comunicaciones interiores, ferias y fiestas populares. 
La navegación marítima no se estiende rmis que á lo 
largo de las costas, de las cuales no se alejan los anna-
mitas sino para visitar, durante la estación de la pesca, 
los islotes del archipiélago de los Paracelsos. Sus mayo-
res buques no son de mas de sesenta toneladas; tienen 
formas muy vistosas y elegantes, y sus velas, muy inge-
niosas y muy propias para tomar pronto el viento, se 
abren y se cierran como un abanico. 
Está mucho mas adelantada en Cochinchina la indus-
tria que las ciencias. Los annamitas todos son mas bri-
llantes que razonadores, distinguiéndose por su imagina-
ción y su memoria. No hacen masque copiar á los chinos, 
á los cuales aventajan tal vez en el conocimiento de las 
virtudes de las plantas indígenas para el tratamiento de 
las enfermedades endémicas. 
E l gobierno es despótico. E l rey ó dova se titula se-
ñor de los cielos, y como en China delega en los manda-
rines una parte de sus facultades omnímodas. E l ejército 
de Annam asciende á loO,000 hombres de infantería y 
120,000 marinos. Los soldados usan fusiles de mecha, 
sables y picas sumamente largas, y maniobran en con-
formidad con la táctica europea. L a escuadra no se for-
ma mas que de galeras. E l servicio militar en tiempo de 
paz no dura mas que ocho meses, y están sujetos á él 
todos los que tienen diez y ocho años. 
Las rentas del Estado provienen de un octavo de to-
das las cosechas, un derecho de 10 por 100 sobre las 
mercaderías que entran en el imperio y del producto de 
las minas, pagándose en géneros la mayor parte de las 
contribuciones. 
La Cochinchina ó Annam meridional, llamado por 
los naturales del pais Dang-Tronfj (reino interior), tiene 
su capital, que es Sin-Hoé ó Hoé-Ton, situada á orillas 
de un rio ancho , pero poco profundo, que corre por un 
cauce de arena blanca. E l puerto, aunque no es muy c ó -
modo para la navegación, se halla frecuentado por mu-
chos juncos de Tonkin y de la China. Su población as-
ciende á 30,000 almas. Sus inmediaciones, aunque are-
nosas y poco fértiles , están muy bien cultivadas y son 
muy pintorescas. Sus murallas, mandadas levantar por 
el penúltimo rey y no concluidas aun, tienen unas seis 
millas de circunferencia y un doble foso, y la ciudad 
está fortificada á la europea, con baluartes, cortinas, 
cuarteles á prueba de bomba, esplanadas y caminos cu -
biertos. Presenta ochocientas troneras , y el arsenal con-
tiene mas de 2,000 bocas de fuego , casi'todas de bronce 
y fundidas en el pais. 
Hoé se halla por mar á unas veinte horas de Turón 
ó de Han, tan codiciado, como hemos dicho, por los fran-
ceses, en cuyo poder y en el nuestro se halla actualmen-
te. No debe admirarnos el deseo que tiene la Francia de 
poseerlo de una manera definitiva. Turón es una bahía 
magnífica en que pueden fondear mas do mil buques á 
la vez, y que se halla siempre lleno de juncos chinos. E s 
el principal emporio del comercio con la China, y chi-
nos son casi todos sus habitantes. A cincuenta miílas de 
la embocadura del rio Saigoun, se halla la ciudad del 
mismo nombre , que es también muy comercial, cuenta 
unos 40,000 habitantes, y se halla fortificada á la euro-
pea. ;No podríamos dirigir á ella nuestras miras como á 
Turón dirigen las suyas los franceses? 
No queremos prolongar mas esta reseña. Para ella 
hemos tenido á la vista todas las mas acreditadas geo-
grafías modernas, y no hemos dado una sola noticia en 
que no se hallen todas ellas conformes entre sí y confor-
mes también con los datos de los que han visitado aque-
llas remotas comarcas. Ahora, para concluir este artículo, 
que es ya demasiado largo, diremos algo acerca del ca -
rácter de los cochinchinos. 
Como todos los annamitas, los cochinchinos son mas 
alegres y decidores que los chinos , pero menos aseados. 
Go/an de una fama, justamente merecida, de vanos, d i -
simulados, inconstantes y vengativos, y los chinos les 
son antipáticos. Tienen afición al juego, al lujo y al des-
pilfarro. Son sumamente ágiles. Ábundan entre'ellos los 
jugadores de manos, volatineros y charlatanes que pre-
dican el porvenir y divierten á la muchedumbre, la cual 
es muy supersticiosa , y además muy aficionada á espec-
táculos que suelen consistir en piezas de teatro, mezcla-
das con cantos y coros musicales. Hay muchos improvi-
sadores. L a música es estrepitosa, y'el baile carece de 
gracia. 
E l budismo es la religión de los cochinchinos. Cada 
ciudad ó aldea tiene un génio tutelar ó patrón, que es a l -
gunas veces un animal inmundo, si bien con mas fre-
cuencia es un hombre que ha prestado ála patria muchos 
servicios. Los funerales son suntuosos, los panteones 
magníficos. E l monarca es enterrado sin pompaysin r u i -
do, para que no tengan noticia de su muerte los génics 
enemigos del imperio, que se prevaldrían de ella para 
causar nuevos desastres. Los cochinchinos tienen una fé 
ciega en la magia y en la astrología. 
La poligamia está en boga. Ninguna mujer toma el 
titulo de esposa; los hombres repudian las que tienen 
cuando les acomoda, y la religión no interviene en el 
matrimonio. L a esterilidad se considera como una dos-
honra. 
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Por último, las casas son de bambú; están cubiertas 
de caña y paja de arroz, y se hallan ordinariamente s i -
tuadas en medio de bosques de naranjos, limoneros, co-
coteros y otros árboles frutales. Aunque la agricultura es 
tenida en mucha estima, las faenas del campo mas pe-
nosas pesan sobre las infelices mujeres. 
Se conceptúa que la población del imperio asciende 
á 23 millones de habitantes. Los cochincliinos son de me-
diana estatura, y tienen la cara ancha, aunque no tan 
aplastada como la de los chinos. Su tez es mas aceituna-
da en el Sur que en el Norte; tienen los ojos y la nariz pe-
queños, los cabellos negros y suaves. Las mujeres son 
generalmente bastante bellas. E l trage se compone de un 
ropage talar con mangas anchas, una túnica y calzonci-
llos; todos llevan las piernas y los pies desnudos. Los 
vestidos son de algodón ó de seda, y son negros los de 
las personas de categoría. Llevan una especie de turban-
te, y se atan los cabellos formando hácia el occipucio una 
especie de coleta. Están de moda losdientes negros y los 
lábios muy colorados. Esta moda se debe á la mastica-
ción del betel. Las mujeres tiñen de rojo sus uñas, y el 
buen tono exige que se pinten del mismo modo los pies y 
las manos. 
Casi todas las costumbres de los cochincliinos son, 
en una palabra, diametralmente opuestas á las de los eu-
ropeos, los cuales, en aquellas remotas comarcas, resisten 
difícilmente los nuevos hábitos que se ven obligados á 
contraer, y sucumben muchos de ellos á la influencia de 
las aguos que se envenenan con la caida de ciertas hojas 
y la disolución de algunas sustancias minerales. 
AxTORIO RIBOT. 
D E L P E R I O D I S M O O F I C I A L E N E S P A Ñ A . 
Los habituales lectores de LA AMERICA recordarán que 
en el tomo primero de esta Revista, dedicamos dosesten-
sosarticulos al exámen déla prensa política española, con-
siderándola en sus antecedentes,en su estado actual, y en 
las consecuencias mas ó menos próximas de su porvenir. 
Aquel trabajo que, á pesar de su escasa importancia, es-
citó algún tanto el interés de las personas entendidas en 
la materia y hasta de los periódicos mismos criticados en 
él, adolecía de una omisión esencialisima, mucho más 
importante de lo que á primera vista parece, y que debió 
ser el natural complemento del asunto. Aquel trabajo no 
contenia una sola palabra sobre la prensa periódica 
oficial. 
Pero esta omisión fué entonces harto disculpable, 
porque se trataba de público y aun en documentos del 
gobierno se habia anunciado, de reformar y establecer 
bajo nuevas bases este interesante ramo de la adminis-
tración, sacándolo del olvido y desprecio en que se ha-
llaba. Hubo en nosotros, pues, algo de prudencia en no 
revelar el estado de la prensa del gobierno, y nos con-
tentamos con dedicar en otra parte algunas observacio-
nes generales, estimulando el ánimo del ministro que por 
primera vez en España se acordaba de tan grave asunto, 
rfoda se hizo, sin embargo, nada se ha hecho después y 
nada por lo que vemos se piensa hacer ahora, cuando 
otros mas insignificantes ramos se reforman y atienden; 
por lo cual parécenos preciso levantar nuestra voz, s i -
quiera sea muy débil , en demanda de atención sobre un 
asunto, cuya trascendencia no noscansamosde encarecer. 
Y que es de gran importancia el arreglo de la prensa 
oficial, lo demuestran sobradamente estas reflexiones:— 
¿Qué liarla un particular, ó por mejor decir, una empre-
sa, á quién se dieran en la península española cincuenta 
periódicos, los mas de ellos diarios y de grandes dimen-
siones, con vida propia, con elementos respetables de 
publicidad, con recursos suficientes para su publicación, 
con lectores voluntarios y obligatorios , con circulación 
tan estensa como que alcanza á las poblaciones y case-
ríos mas insignificantes?¿cincuenta periódicos, cuyos ele-
mentos intelectuales son todos los archivos públicos y 
privados del reino, cuyos colaboradores están en todas 
las oficinas y dependencias del Estado, cuyos datos hablan 
de recojerse en las fuentes originales que los producen, 
cuyos representantes, en fin, patronos y aun editores, 
valiéndonos de una palabra técnica, hablan de ser los 
gefes supremos de la administración en las provincias? 
Con tales elementos, decimos, ¿qué podría hacer un par-
tido político, qué podría hacer una escuela económica, 
qué podría hacer una secta religiosa cualquiera?—De-
jamos la contestación al buen juicio de las personas ver-
sadas en la materia. 
Lo que cualquiera haría con esas cincuenta hojas 
de papel, con esa verdadera palanca de Arquhnedes, re-
petimos, no es del caso presente consignarlo: lo que sí 
conviene decir es, que el gobierno español no hace nada 
de ellos. Y si se limitase á no hacer nada, todavía su 
culpa seria únicamente de omisión; pero como lo que 
hace es dejar abandonados y perdidos esos cincuenta pe-
riódicos, y permitir que se especule con ellos, y protejer 
con su aquiescencia un sin número de abusos que re-
dundan en contra de la ilustración y buen sentido públi-
cos, como eso es lo que hace el gobierno ó lo que ha he-
cho hasta aquí, por eso creemos llegado el caso de exa-
minar con alguna detención el asunto, para que ayuda-
dos en esta tarea por nuestros ilustrados colegas de la 
prensa particular, veamos de conseguir en España el 
establecimiento de una prensa oficial útil y civilizadora. 
Antes de decir lo que deben ser, á nuestro juicio, los 
periódicos oficiales, es necesario decir lo que son.—Apar-
te de la GACETA DE MADRID, periódico que ha ganado a l -
go en épocas recientes, aunque esté todavía muy distan-
te de parecerse á los que de su género se publican en las 
principales córtes de Europa, aparte de este periódico, 
que si nada bueno hay que decir de é l , tampoco hay na-
da malo que reprocharle, existen cuaretita y nueve Bo-
letines oficiales de las provincias, cuya sola organización 
interior dá una perfecta idea de lo que pueden ser, aun 
sin examinarlos conjuntiva ni separadamente. 
Sácase á pública subasta cada año en la capital de ca-
da provincia la impresión (única cosa que contrata el 
gobierno) del Boletín oficial respectivo. Preséntase un 
impresor ó librero, ó cualquiera otra persona, que esto 
importa poco, á hacer postura en la subasta: puja por 
la cantidad mas corta entre los licitadores, y sin otras 
garantías que las materiales de todo servicio públ ico, se 
queda hecho impresor, publicador, escritor y hasta re-
dactor del periódico representante del gobierno. Recibe 
el librero periodista los originales que le remite la auto-
ridad; los compagina y ordena á su modo; pone una r a -
ya debajo de la última l ínea, y en seguida arroja de su 
cosecha ó de la agena cuantos disparates se le ocurren, 
cuantas insulseces tiene á mano, y en ocasiones hasta 
escritos que pugnan con la moral y lasaña razón, ó 
bien deja escapar las columnas en blanco, cosa que he-
mas notado nuevamente, como si en el estado actual 
de nuestros pueblos y en el impulso legítimo de la civili-
zación moderna , pudiera consentirse que se repartiesen 
hojas en blanco. Aunque bien mirado, preferible es que 
vayan en blanco los periódicos del gobierno, á que va-
yan como iban hace poco, dando una oscurísima idea 
del estado de nuestra administración. 
Pero hay en el asunto una circunstancia mas alar-
mante todavía. Las snbaslas de los Coletines oficiales 
son tan abiertas y pueden producir tales ventajas al Te-
soro público, como que hay periódico de estos , que ha-r 
hiendo costado un año veinte maravedís por hoja á la 
administración, cuesta al año siguiente un solo marave-
dí : y Boletín ha habido que se publique gratis para el 
gobierno, y Boletín ha habido que tras de hacerse gratis, 
abone algo todavía á los fondos provinciales. Estas ven-
tajas que habrán hecho sonreír de gozo mas de una vez 
á alguno de nuestros gobernadores de provincia, son, 
sin embargo, para nosotros oirás tantas pruebas de in -
moralidad, y argumentos decisivos en favor de las ideas 
que más adelante vamos á esponer. Porque, en efecto, 
¿quién concibe el patriótico desinterés de ese librero que 
imprime y publica el Boletín oficial, perdiendo grandes 
sumas? ¿Quién concibe tampoco la apatía de una admi-
nistración que permite, sin examinar y discernir las cau-
sas , que un año cueste veinte maravedís la hoja de un 
trabajo y al año siguiente se ofrezcan dineros por hacer 
ese trabajo mismo? 
La esplicacion de este y otros absurdos semejantes, 
es tan sencilla como obvia. Recargando inconsiderada-
mente el precio del periódico á los particulares ; elevan-
do la cifra que se impone á los funcionarios públicos pa-
ra sus anuncios oficiales y de interés privado; emplean-
do una malísima calidad de papel ; imprimiéndolo tor-
pemente , y utilizando, en fin, toda clase de recursos 
de mala ley, en favor de la empresa, consigue el con-
tratista , aunque preste el servicio gratuitamente, per-
der muy poco ó nada en la publicación. 
Pero si aun pierde, implora la conmiseración de la 
autoridad, pide y reclama para su establecimiento él 
apoyo de las oficinas del Estado; espone la necesidad en 
que se ve de compensar con otros trabajos el quebranto 
que esperimenta en el Boletín; y como este quebranto es 
verdadero, las autoridades, obrando de buena fé, enco-
miendan al impresor ó librero trabajos muy lucrativos de 
las oficinas, en cuyas cuentas se resarce el especulador 
de las supuestas pérdidas del Boletín. Ta l , y no otra , es 
la eplicacion de ese afán, al parecer inconsiderado, con 
que se disputan las subastas de los periódicos oficiales; tal 
la esplicacion de esas soñadas economías que se obtienen 
algunos años en las subastas á que aludimos , y tal la 
esplicacion también de la teoría de la subasta en gene-
ral*; teoría que no ridiculizamos hoy como se merece, 
aun á trueque de producir el escándalo en la mayoría 
de nuestros lectores, porque no conviene en manera a l -
guna á nuestro propósito. 
Infiérese de lo dicho que los periódicos oficiales cues-
tan á la adminislración todo lo que valen y mucho mas 
á veces, aun cuando parezca á primera vista lo contra-
rio; que carecen de organización y de objeto de interés 
público ; que son absurdos en su fondo y en su forma; 
que contienen producciones de índole estravagante, cuan-
do no se publican en blanco; que son completamente 
desconocidos en las provincias, á pesar de estar desti-
nados á la publicidad; que constituyen una carga conce-
j i l , insoportable para muchos pueblos, porque en nin-
guno ó casi en ninguno son leídos; y errfin. que cuando 
no son perjudiciales, son inútiles , puesto que- el mismo 
gobierno se vale de otros medios de publicidad, siempre 
que necesita hacer verdaderamente público cualquiera 
de sus actos. 
Ahora bien, ¿qué baria con cincuenta periódicos, vol-
vemos á preguntar, un partido político, una escuela 
económica ó una sociedad cualquiera que se propusiese 
algo por dificil y complicado que ello fuese? ¿Qué es, en 
cambio, lo que hace el gobierno? 
( cuenta que nosotros no queremos convertir los pe-
riódicos oficiales en periódicos políticos, ni en nada que 
se parezca á estos, porque muchas razones de ociosa es-
plicacion asi lo aconsejan; pero sí queremos que cum-
plan al publicarse dos condiciones primordiales en que 
descansa nuestro pensamiento: Primera, que los Boleti-
nes oficial?s de las provincias, puesto que son unos pe-
riódicos que la administración pública ha de sostener 
forzosamente para llevar hasta los últimos confines de 
las localidades la acción y marcha del gobierno supremo, 
y que por su índole están llamados á generalizarse en 
las poblaciones, dejen de ser como ahora, un papel inú-
til sino peí judicial, y se conviertan en dignos órganos 
de las autoridades superiores para con las subalternas, á 
la par que en vehículos de ciencia, de ilustración y de cul -
tura. Segunda, que los productos que hoy perciben las 
personas encargadas de publicar estos periódicos, pro-
ductos que deben ser considerables cuando se disputan 
su posesión de la manera que hemos indicado en las su-
bastas, dejen de ingresar en bolsillos de mercaderes 
y vayan á servir de recompensa á hombres estudiosos y 
entendidos, que son los que deben encargarse de dirigir 
estas empresas periodísticas, núcleo y base probable de 
una nueva carrera científico-literaria que ampararía y 
ocuparía á muchos ingenios. 
Bajo estos dos puntos de vista, pues, miramos nos-
otros la cuestión: si han de existir estos periódicos, que 
sean buenos: si han de ser buenos, que se redacten y pu-
bliquen por personas competentes.—Mas ¿cómo ha de 
realizarse este pensamiento? 
E n efecto; si la reforma que aconsejamos para los 
boletines oficíales de las provincias, no tuviera otras 
ventajas que las de crear esos cargos científico-litera-
ríos á que hemos aludido, esta sola innovación bastaría 
para hacerla útil y necesaria. E l director y redactor 
principal de la Gaceta de la Provincia, que es como la 
llamaríamos nosotros, desempeñaría á la vez el cargo de 
asesor científico-literario del gobernador civil y de todas 
las autoridades subalternas. Este nuevo funcionario re-
dactaría aquellos documentos que las oficinas del gobier-
no tuvieran que hacer públicos, evitando así que vieran la 
luz, con firmas de respetables autoridades, esas procla-
mas, esos bandos y edictos, esas órdenes que cada día 
se distribuyen por los pueblos, cuyo análisis crítico no 
necesitamos hacer ahora, porque desgraciadamente está 
hecho en ti conciencia de todos los que los leen. Y es que 
las autoridades subalternas y aun algunos gobernadores 
de provincia, teniendo grandes dotes de aflministracion 
y de mando, carecen de las literarias y científicas que 
con frecuencia necesitan invocarse para el desempeño de 
los deberes gubernativos. 
Nunca como ahora se hallan indicados en España los 
que debían desempeñar esas funciones. L a carrera de 
Administración, creada recientemente en nuestras uni-
versidades, ha producido muchos jóvenes, y los produce 
cada año, que después de considerables dispendios y tra-
bajos asiduos, se retiran á sus casas provistos de una 
vasta instrucción adecuada al asunto de que tratamos, 
sin que se haya pensado por nuestros gobernantes, ni sea 
fácil pensarlo hoy todavía, en utilizar sus servicios como 
solemnemente se les prometiera. Esparcidos esos jóvenes 
por las provincias, y aplicados su talento y estudios á 
las Gacetas oficiales, servirían, como hemos dicho, de 
asesores de los gobiernos de consejeros administrativos, 
y sobre todo, de redactores de documentos públicos á la 
vez que lo eran principales de su Gaceta respectiva. 
L a Gaceta de la provincia contendría primeramente 
los documentos oficíales que ahora contiene el Boletín, 
y hasta aquí la parte que tomase el director cientifico-
líterario, sería únicamente consultiva; pero después de 
ella, escribiría de su propia autoridad, aunque con su-
jeción á sus gefes, los comentarios y aclaraciones, la es-
plicacion, en una palabra, de las leyes, órdenes y decre-
tos cuya ejecución se encomienda á "agentes muy subalter-
nos de la autoridad, y que las mas de las veces, como la 
esperíencia se encarga de justificarlo, ñ o l a s compren-
den en su sentido recto, ó las devuelven á los centros ad-
ministrativos sin comprenderlas en manera alguna. E l 
redactor ó redactores de la Gaceta, espondrian el pen-
samiento del gobierno con claridad y precisión; desha-
rían las dudas que pudieran suscitarse; aclararian el 
buen sentido de cualquiera disposición pública, que la 
ignorancia ó la malicia hubiesen dejado correr calum-
niosamente; sería, en fin, el eco privado de la adminis-
tración , y el consultor oficial de las autoridades subal-
ternas de los pueblos. 
Cumplida esta tarea, que es una de las principales de 
nuestra Gaceta, sus redactores escribirían sobre práctica 
administrativa, dando á conocer hasta en la esfera de 
los hechos mas humildes, las conquistas que hace cada 
día tan importante ciencia; difundirían los conocimien-
tos económicos reconocidos como mejores y demás inme-
diatos resultados ; estudiarían con preferencia los agen-
tes productores de la provincia respectiva; espondrian 
los mejores métodos de fabricación ó de cultivo; promo-
verían el adelanto de la industria ó de la agricultura mas 
usual en el país; indicarían los nuevos recursos que pu-
dieran crearse á favor de las condiciones morales ó 
materiales de los pueblos, y por últ imo, desempeñarían 
el mismo papel de asesores y consejeros en la esfera so-
cial, que en la política y gubernativa les hemos asignado. 
Satisfecha esta segunda parte de sus tareas, quedá-
banles otras mas subalternas, aunque no menos útiles, que 
desempeñar. L a cotización oficial de los valores públicos, 
los precios del mercado en todos sus géneros, el movi-
miento de población en toda la provincia, las afecciones 
meteorológicas que influyen en la producción de la r i -
queza agrícola, y cuantas noticias de óvden administrati-
vo, económico ó social proporcionasen interés para den-
tro y fuera de la provincia, serian deutilísima publicación 
en la Gaceta; no solo considerándolas con relación al 
rádio en que se publicaban, sino con relación á todos los 
restantes periódicos del reino, cuyo resúmen lógico y na-
tural sería la que hoy se llama Úaceta de Madr id , y que 
nosotros, reasumiendo en ella las cuarenta y nueve res-
tantes, llamaríamos Gací/a de E s p a ñ a . Semejante sistema, 
ampliado en todos los pormenores de que es susceptible 
y que ahora omitimos por impertinentes, seria un pode-
roso auxiliar de la estadística, un elemento de grande 
utilidad para el comercio, un archivo de inagotable valer 
para la industria, y un censo permanente de todos los r a -
mos de la administración, formado con facilidad, con 
exactitud y sin dispendio. 
No queremos hablar, por considerarlo muv en segun-
do término, de otro interés que las Gacetas de provincia 
podían ofrecer á sus lectores. Los trabajos históricos de 
localidad, los estudios de costumbres provinciales, la glo-
rificación de las grandes fiestas, el examen recreativo de 
los aniversarios, y otra porción de producciones de gene-
ro mas literario que científico, y que conviene recordar 
y enaltecer con frecuencia á los ojos del pueblo, todo 
ello formaría un tercer elemento de cultivo para los re-
dactores científico-literarios. 
Procediendo, pues, de esta manera en la confección y 
publicación de los periódicos oficiales, se estimularía el 
celo del periodismo particular, tan abatido y postergado 
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hoy en nuestras provincias; se haria de la Gaceta un pe-
periódico tan interesante como útil, se propagarla la afi-
ción á su lectura, objeto primordial do su institución, se 
abaratarla el escesivo coste que hoy tiene dejando de ser 
gravoso en parte á los suscritores obligatorios, y lo que 
es mas que todo, daria importancia al gobierno de que 
emanaba, y pasto de instrucción y recreo á los pueblos á 
quienes se dirigía. 
Pero ¿cómo se sufragan tales gastos, se nos dirá? ¿có-
mo subvenir á los sueldos de esos redactores? ¿cómo dar 
á las Gacetas provinciales esa importancia material que 
se reclama? 
Ya hemos contestado á estas preguntas en el curso de 
nuestras observaciones. Deje el Gobierno de esperar lucro 
con la publicación de los boletines (los Gobiernos no se 
lucran jamás aun cuando así lo crean); subaste la impre-
sión del Boletin en su precio legitimo; recaude por sí 
mismo el producto de las suscriciones obligatorias; re -
caude el de las particulares que, procediendo como de-
cimos, han de aumentarse estraordinariamente; recaude 
el precio de los anuncios oficiales de interés público y 
privado; cuide, como lo hace el Gobierno central, de 
dar ensanche á la circulación de la Gaceta por los mu-
chos medios que tiene á su alcance; refunda en esta mis-
ma Gaceta todas las publicaciones oficiales que continua-
mente se bacen fuera del Boletin, y con la suma de esas 
cantidades que en muchas provincias produciría esceso, 
en otras nivel, y en algunas defecto, pero que centrali-
zadas arrojarían, nos atrevemos á asegurarlo, la cantidad 
absoluta de los gastos, organice sin aumento alguno u l -
terior y con cortísimos dispendios de presente, el plan 
general de los periódicos oficiales. No es esta ocasión de 
descender á pormenores que tenemos bien estudiados y 
que nadie como el Gobierno mismo puede inquirir y 
comprobar; pero sí repetimos que la reforma en cuestión 
puede hacerse sin gravámen del Tesoro, con provecho de 
los pueblos, y utilizando la capacidad científico-literaria 
de un centenar de jóvenes, honra de la nueva generación, 
y desdoro del Gobierno de España por la horfandad en 
que los deja. 
Otras consideraciones podi'íamos aducir aquí en apo-
yo de nuestra idea; mas considerando la estension de este 
artículo, las reservamos para otro que habremos de de-
dicar en breve á la Imprenta Nacional y á la Gaceta de 
Madr id . 
JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 
E S P A Ñ A Y P O R T U G A L . 
Todas las naciones trabajan hoy por la unidad de E s -
paña y Portugal. E l movimiento democrático qiie se nota 
en el mundo, proviene principalmente de que las nacio-
nes todas han comprendido que solo la democracia puede 
reintegrarlas en su completa personalidad. Al fin, cada 
nación representa un gran destino en el mundo. Francia 
es el pensador y el tribuno de la raza latina; Italia su poeta 
y su pintor; España y Portugal son su guerrero y su na-
vegante. Este destino histórico, que es verdadero respec-
to á lo pasado , que quizá no sea cierto en lo presente, 
prueba, sin embargo, que los pueblos , como los indivi-
duos, son los encargados de grabar una gran idea en el 
mundo. 
Y asi como el destino individual no se cumple sino 
con ciertas y determinadas condiciones, el destino social 
de los pueblos no puede cumplirse sino con arreglo á le-
yes predeterminadas. Y una de estas leyes sin duda es la 
unidad nacional que dá vigor á sus fuerzas. Por eso el 
instinto de las naciones comprendió, en el siglo X V I , que 
su unidad, aun alcanzada á costa de sus libertades, era el 
mejor remedio de sus males, y el mas firme y seguro apo-
yo de su completa regeneración. Las nacionalidades se 
fueron dibujando con mayor claridad, derramaron luz mas 
nueva, y á pesar de los sacudimientos revolucionarios y 
de las conquistas del derecho, los pueblos modernos ca-
minan presurosos en pos de su completa unidad. 
L a unidad nacional educa á los pueblos y los prepara 
para su completa emancipación y engrandecimiento. Uno 
de los servicios que la Convención prestó á la Francia fué 
conservar robusta la unidad del pueblo francés, amena-
zada de muerte por los girondinos. L a Asamblea de Franc-
fort, concilio augusto dé los mas preclaros pensadores del 
mundo, puso también su pensamiento en la unidad ale-
mana. Hoy, todos esos quejidos que se levantan de los 
azulados mares de la India, esos grandes sollozos de la ar-
tista de la edad media, no son sino el eco del dolor que la 
posee, en el gran trabajo de su recomposición y de su uni-
dad. E n los mares de Oriente, se disuelve hoy un gran 
imperio, que fué un dia terror de Europa, asombro del 
mundo, pasmo de la historia, y la raza greco-slava levan-
tará sobre los restos de ese inmenso cadáver una gran re-
pública, que reúna bajo el cielo de un mismo pensamien-
to á Atenas y Constantinopla. 
L a misma Rusia, que ligeramente llamamos bárbara 
desde hace siglos, no solo es como el mediador plástico 
entre Asia y Enrona, que de otro suerte yacerían aparta-
das por insondables abismos, sino que con sus conquis-
tas, con su diversidad de naciones agrupadas á costa de 
grandes sacrificios, y á veces de grandes crímenes, con-
serva la unidad de la raza slava, que acaso en las grandes 
catástrofes de los tiempos presentes, se halle destinada á 
ser, como los nuevos germanos de esta civilización, ino-
culándole el espíritu vigoroso de la personalidad que po-
seen maravillosamente las poderosísimas razas del Norte, 
aun aquellas que parecen mas abatidas y esclavas. Y aquí, 
en los límites del Occidente, ¿no hay también dos pue-
blos que necesitan abrazarse y confundirse en un mismo 
pensamiento? Un mismo cielo les sonríe; dos hermosos 
mares les prestan vasallaje; naturaleza les ha hecho her-
manos y representan una misma nacionalidad. 
Para convencerse de que las dos naciones representan 
una misma nacionalidad, no hay mas que convertir los 
ojos á la historia. Parece imposible que dos pueblos, se-
parados en muchas ocasiones, hayan seguido tan parale-
lamente una misma suerte. Esto, en el fondo, nada signi-
fica sino que hay algo mas poderoso que las divisiones 
políticas, arbitrarias, que es la fraternidad de los espíri-
tus. Ya bajo la dominación romana, cuando el yugo del 
vencedor pesaba sobre ambos pueblos, reuníanse á la som-
bra de unas mismas enseñas, lanzando un mismo gritode 
guerra los celtíberos y los lusitanos. L a personificación 
de esta unidad de los hijos de la p' ninsnla, es ese inquie-
to soldado, incansable como nuestras legiones, valeroso, 
aventurero, popular, que torna todas las formas deja 
guerra para pelear ; que rompe, desbanda, destroza, ani-
quila con su poddr las legiones romanas; que posee el 
génio de la victoria como su propio génio, símbolo eter-
no ya del valor de nuestros hijos, el lusitano Yiriato. 
Después sufren las dos naciones el estraño yugo, y pa-
san por todas las catástrofes de los tiempos modernos. 
Romanas son cuando el mundo es romano; godas son 
cuando el mundo pasa á ser posesión de las razas del Nor-
te. Leovigildo las reúne después bajo un mismo cetro. E l 
espíritu y la forma de la España goda, es el espíritu y la 
forma de Portugal. Una misma idea las une, un mismo 
destino les cabe. E l dia de su gran desgracia, aquel dia 
nefasto en que el cetro de los godos se quiebra como una 
caña á orillas del Guadalete, toda la Iberia viene á ser la 
sultana favorita de los hijos de Alá. Su predominio en 
Portugal se conoce por el génio poético de su nacionali-
dad y por sus audaces giros de la lengua. Aunque la his-
toria nada dijera, basta leer esas palabras guturales es-
maltadas de dulcísimas vocales para comprender que el 
génio de Oriente las ha dejado perdidas en los aires, á 
orillas de los mares, en los bosques, y las ha depositado 
en la memoria del pueblo. 
Mas para libertarla del yugo agareno, derramaron su 
sangre los hijos de Castilla. Digalo el rey que ciñó laure-
les en Clavijo; dígalo el que coronó con la victoria cris-
tiana los soberbios muros de Toledo. Cualquiera que sea 
la nacionalidad portuguesa, no puede, no debe olvidar 
que sangre nuestra,.sangre de españoles la ha rescatado 
de la esclavitud, y sangre de españoles ha rociado el 
laurel de sus glorias. ¡Cuántas veces los reyes de León y 
de Castilla desplegaron la enseña de la cruz, y el caste-
llano empuñaba sus armas, y entraba en Portugal prece-
dido del génio de la victoria! Pero un dia, un grave er-
ror de Alonso V I , rompió la unidad de las conquistas 
castellanas, reconstituidas á costa de tantos sacrificios , 
después de la división en mal hora hecha por D. Fernan-
do I . Para recompensar servicios hechos en Toledo, creó 
condados en Portugal. Y de aquí parte que, en el s i -
glo X I I , naciera la nacionalidad española, desgajándose 
como una hermosa rama de árbol frondoso, secular, de 
nuestra gran nacionalidad. 
Alfonso Enriquez, el Pelayo portugués, pudo romper 
los lazos políticos de las dos naciones; pudo con su soplo 
crear una nueva nación; pudo separarnos con un rio de 
sangre; pero no pudo aniquilar sus ideas, que como el 
aroma de dos flores, se unían en el cielo, haciendo de 
ambas una sola mención. 
L a ley histórica, la nacionalidad española en la edad 
media, es la lucha interior del rey y el pueblo con la no-
bleza; lucha esterior d é l a raza cristiana con la raza árabe. 
Pues la misma lucha interior tiene Portugal. ¿Quién no 
recuerda las luchas de D. Juan el Perfecto con la nobleza? 
¿Y quién no admira las heroicas empresas de Alfonso el 
Africano? Portugal corresponde á la civilización españo-
la, á la civilización ibérica, pelea á nuestro lado, participa 
de nuestras desgracias , realiza un mismo fin. A l mismo 
tiempo que nuestros reyes van arrancando una por una 
las orientales ciudades andaluzas al plácido serrallo de los 
árabes, los reyes de Portugal se lanzan sobre el Africa, y 
emprenden una lucha gigantesca, magnífica epopeya dig-
na de tan gran pueblo. 
Arzola, Tánger cantarán siempre al mundo las glorias 
portuguesas. Pero hay algo de mas profundamente origi-
nal en el destino reservado á nuestra nacionalidad común. 
Cisneros domina en Africa; en Oran, Cárlos V. Al mismo 
tiempo los portugueses se estienden por Africa; pero no 
es este el signo que nosotros queremos recordar. Al es-
pirar el siglo X V , parece como que la humanidad siente 
palpitar un nuevo mundo en sus entrañas. E l génio in -
quieto de nuevas conquistas domina entonces á España y 
Portugal. Al mismo tiempo que la imprenta descubre nue-
vos horizontes en el cielo del pensamiento, el génio em-
prendedor de las naciones occidentales descubre nuevos 
mundos, nuevas regiones en el espacio. Vasco de Gama 
va á las Indias orientales. Colon á las Indias occidentales. 
Los dos, con la intuición divina del gén io , abren nuevas 
rutas al pensamiento humano, al arte; los dos derraman 
de sí nuevas creaciones. No parece sino que España y Por-
tugal tenian en sus manos las llaves de oro de la tierra. 
No parecía sino que Dios les habla enseñado desde los cie-
los el mundo. No en vano Camoens hace tributarios de 
Portugal los mares; no en vano cree que sus perlas son 
para la corona de su patria; no en vano ve al rededor 
del frágil barco que conduce á los navegantes portugue-
ses, agruparse las nereidas, las ninfas, los dioses de las 
aguas; sin duda alguna su nación, en aquellos siglos her-
mosísimos y gloriosos, es dueña del Océano. 
Así, en el siglo X V I , el Papa, desde las alturas del V a -
ticano, haciendo la señal de la cruz, ó invocando el génio 
de la Iglesia , divide una nueva creación entre España y 
Portugal. 
L a raza ibera reunida tendría una fuerza incontrasta-
ble; seria, andando el tiempo, la cabeza de la raza latina; 
y asi podría cuAplir el destino histórico que la Providen-
cia nos designa, la unidad de la raza latina en América y 
la propagación del cristianismo en Africa. 
EMILIO CASTELAR. 
G O N S E C U E R C I A S 
QUE LA ESPULSION DE LOS MORISCOS PRODUJO EN EL ORDEN ECONO-
MICO Y POLÍTICO. 
I. 
Venturoso y placentero aparecía en España el estado de las 
ar les , de la agricultura y del comercio desde que terminó el 
reinado de Cárlos V . L a honrosa labranza , al decir de varios 
historiadores, hallábase enlodas parles apreciada cual nunca. 
Ocupábanse en ella mullilud de robustos brazos, libre y a la 
palria de la guerra de reconquista, y menos interesados sus hi-
jos en contiendas eslraujeras, presentando donde quiera el sue-
lo español claras señales de íerlilidad y opulencia. Las Astu-
rias y las provincias Vascongadas verdeaban conlinuamenle 
con vistosas praderas, donde se apacentaban con toda holgu-
ra numerosos rebaños. Aragón y ambas Castillas ofrecían 
abundantes y riquísimas mieses; y las Anda luc ías , siguiendo 
por las costas de Almería , Málaga y Tarifa, brindaban los mas 
preciosos dones de la naturaleza. Las márgenes del Guadalqui-
vir, del Duero y del Kbro producían sabrosos y delicados fru-
tos, mientras era ya Cataluña aplaudida por su industria. 
Nada se echaba de menos. E l vino y el aceite se cogían en 
abundancia , lo mismo que toda clase de frutas , miel y cera, 
lino, cáñamo, a l g o d ó n , avena y demás cereales. L a esporta-
cion de tan variados productos se hacia por medio de los nu-
merosos puertos que rodean la península , y algunos ríos fran-
queaban el rumbo á barquichuelos mercantes hasta el interior 
de las provincias. Entre todas descollaba la vega de Granada, 
perpetuo verjel, cuajado de estanques y atarjeas que repar-
tían el agua por todas partes, merced á la actividad de la raza 
arábiga , que , en muy crecido número por aquellas campiñas, 
y dotada de rara habilidad agrícola , fertilizaba hasta la cum-
bre de los cerros mas tajados y mas escabrosos de las A l p u -
jarras. A l l á , en la cresta mas empinada de los montes, apare-
clan la vid y el olivo, v iéndose lo mismo en muchos puntos de 
Cataluña y de Valencia ; pues que si era preciso , para apro-
vechar un palmo de terreno, ayudábanse de garfios y cuerdas 
para subir á labrar el sitio vedado al mas ligero gamo. Pe-
regrino era también el sistema de riego de la huerta de Valen-
c ia , planteado por la morisma, pues que s innúmero de ace-
quias y canalejas la regaban con simetría en todas sus parles. 
Bas tábase , en fin, á sí misma la España en aquellos tiempos, 
y aun sobraban holgadamente sus productos naturales para 
ser enviados á diversos y remolos paises. 
Sucedía otro tanto con la industria y el comercio. Nombra-
día grande alcanzaban los cueros, paños y sederías de Toledo, 
Cuenca, Ciudad-Real, Segovia, Granada, Córdoba, Sevilla y 
Baeza; compitiendo con ellas , respecto de los p a ñ o s , Avi la y 
Medina del Campo, de cuyo articulo abastecian á casi toda 
Europa. Barcelona enviaba sus tejidos á Ñapóles y Sic i l ia , lle-
gando hasta el mismo Egipto, y surtiendo por medio de sus 
osadas naves mercantes, de trigo , sa l , vino, especias, made-
r a , y aun hierro, acero y plomo á multitud de paises estran-
jeros, sobre todo, en las costas de Levante. Los paños de Cuen-
c a , Huele, Segovia, Villacaslin y otras ciudades; los arneses 
y tafiletes dorados de Córdoba; las sedas crudas y labradas de 
Granada, y las hojas toledanas, los cueros y los bordados de 
seda, oro y piala de Toledo; los guantes de Ocaña; las espe-
cias de Valencia y Lisboa; en fin , todas las manufacturas y 
productos de la tierra, eran objeto de animado tráfico en las 
renombradas ferias de Búrgos , Valladolid , Medina del Campo 
y Medina de Rioseco. Sobre lodo , en la de Medina del Campo 
atravesábanse intereses muy crecidos por medio de monedas, 
barras de piala y oro, y gran número de letras de cambio. 
Hubo feria en que se asegura haber ascendido las negociacio-
nes del comercio á cincuenla y tres mil millones de maravedi-
ses. E r a n , en una palabra, aquellas ferias emporio de la in -
dustria y del comercio, no solo de España, sino de otras na-
ciones , pues tampoco fallaban, entre varios art ículos , túni-
cas , alfombras y ricos tejidos de Siria y de Berber ía; cera, pa-
pel y mercerías de Francia y de Flandes (1). 
Completaba el cuadro tan halagüeño de la prosperidad espa-
ñola en aquellos días el carácter siempre emprendedor de los 
moradores de sus provincias marítimas , pues bullian por las 
costas infinidad de naves mercantes , que desde los puertos de 
Cataluña y Valencia, Málaga, Sevilla y Cádiz , trasportaban 
á Italia, al Africa y hasta á las Indias Orientales , los produc-
tos de la península. Sobrepujaba la marina mercante española 
á todas las del continente europeo, prosperando nuestros tra-
íicanles en lodos los mercados, desde Méjico, P e r ú , Lisboa y 
Berbería , hasta Venecia , Genova, Florencia, Ñápeles y Mi-
lán , y aun en la misma Roma. Entre todas se alzaba Sevilla, 
cuya contratación y casa de Moneda eran famosísimas. Ocu-
pábanse en la última de continuo ciento y ochenta hombres, 
y salían de ella á todas horas recuas cargadas de oro y piala 
amonedados , como si fuesen cualquiera otra mercadería. '(Son 
tantas las que en esta ciudad entran y salen (escribe Pedro de 
Medina, autor coetáneo) , que renta la aduana donde se pa-
gan los derechos del rey , con otros partidos , cuarenta cuen-
tos cada año. Y otra aduana donde se pagan los derechos de 
solo lo de las Indias, renta cada año quince cuentos. Cárganse 
en osla ciudad para solamente las Indias , mas de cien naos ca-
da a ñ o , de todas mercaderías , y la mayor parte de estas naos 
vuelven á ella cargadas de oro y plata y oirás cosas .» 
Tal era el estado de las arles , de la agricultura y del co-
mercio en nuestra palria durante la segunda mitad del si-
glo X V I . Las trascendentales resoluciones llevadas á cabo con-
tra la raza morisca, trocaron en cuadro lamentable aquel de 
tanta prosperidad. 
Donde primero locaron los efectos de la opresión con que 
se tiranizaba á los nuevos conversos, fué en el reino de Gra-
nada, con la severa resolución de espulsar los pocos habitan-
tes moriscos que aun quedaban de las pasadas guerras , per-
secuciones y revueltas civiles (1570). Pronto reconocieron los 
autores mismos de aquella proscripción general, dice un his-
toriador andaluz, la necesidad de suplir por algún medio la 
falta de cualrocienlos mllespulsos, cuya aplicación á la agri-
cultura y al comercio mantenía en un estado floreciente , á pe-
sar de las guerras anteriores, el hermoso reino de Granada, 
y cuya ausencia dejó desliabilados cuatrocientos lugares , y 
desaprovechados é incultos terrenos dilatados. Discurrierou 
para poblar la tierra un sistema de colonización , bello en leo-
ría; pero cuya realización correspondió pés imamente á las 
esperanzas de los que le concibieron , cual fué el de distribuir 
á censo todas las casas y haciendas perdidas por los moriscos. 
Se despacharon agentes á Galicia, Asturias, montañas de 
Búrgos y de León á reclular colonos; se acoplaron víveres en 
abundancia, y se reunieron bestias y aperos de labor con ob-
jeto de distribuir y dar fomento á los nuevos pobladores. Pa-
ra evitar rivalidades , comisarios del gobierno practicaron des-
lindes y amojonamientos, asignando término á cada pueblo, 
fijando el aprovechamiento de las aguas, y consignando este 
(1) Hablando de la feria de Medina del Campo , dice un escritor de 
aquellos tiempos : «En esta vil la se hacen en cada un año dos ferias de 
«las principales de España , donde concurren muy gran n ú m e r o , asi de 
«España como de fuera de ella. Es de ver en este tiempo las casas, calles 
»y plazas de esta villa , cosa muy de notar, con tantas gentes, tra-
ites y mercaderías. Para aquí se hacen las libranzas de pagas, y se ha-
í cen los pagamentos de señores y mercaderes en muy grandes sumas. 
í E n tanta manera, que el trato de Medina alcanza á todas parles de 
xEspaña , y aun á muchas de fuera de ella. Hay á la continua en esta 
«vi l la muy grandes mercaderes que tienen tiendas muy ricas y abasta-
»das de todas maneras de mercaderías . . . . De sedas, paños , lienzos 
»y otras cosas de trato no se puede decir lo qne en ella hay. . . . E s lauta 
jila fertilidad de esta v i l l a , que siempre se halla próspera y rica». 
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conlralo bajo la fé de escritura pública. Este sistema no pro-
dujo los resultados que se esperaban : muchos de los poblado-
res eran inhábi les ; otros, que en su pais habían tenido una 
vida licenciosa y poco apegada al trabajo, no cumplieron las 
condiciones bajo las cuales aceptaron las suertes ó porciones 
de territorio, y se fugaron ó se hicieron bandoleros: apenas 
pudieron juntarse doce mil quinientas cuarenta y dos familias, 
con las cuales se poblaron doscientos setenta lugares, á que 
quedaron reducidos mas de cuatrocientos que habia en tiempo 
de los moros. 
Difícil era, en efecto, hallar colonos que mantuvieran las 
tierras en el estado floreciente en que las tenían los industrio-
sos moriscos. Los cristianos viejos , como leemos en un docu-
mento inédito (1), se daban mala m a ñ a en la cultura ; pero 
en cambio, los nuevos conversos, como escribía el secretario 
de Felipe I I , Francisco Idiaquez, no habia de haber rincón ni 
pedazo de tierra que no se les debiese encomendar, pues ellos 
solos bastarían á causar fecundidad y abundancia en toda la 
tierra, por lo bien que la saben cultivar y lo poco que comen, y 
también bastarían á bajar el precio de todos los mantenimientos. 
Acordes se hallan la mayor parle de los escritores de aque-
llos tiempos en conceder una cstremada laboriosidad á los mo-
riscos. E l P. Guzman asegura que eran los que mas labraban 
y cultivaban la península. Fray Pedro de San Cecilio los llama 
«gente aplicada , continua en el trabajo , enemiga de la socie-
dad,» que «con su ejemplo obligaban á trabajar á los cristianos 
viejos, cultivar sus heredades, labrar sus tierras; con que to-
do manaba en riqueza lícitamente adquirida.» En algunos lu-
gares v iv ían los moriscos separados de los cristianos, como ya 
hemos insinuado, en barrios, aljamas ó morerías; pero en 
otros, lodos eran moriscos, á escepcion del cura párroco, de la 
partera ó comadre, que servia al mismo tiempo de madrina 
on los bautismos, y de un familiar del Santo Oticio, que cela-
ba para que viviesen cristianamente. Testimonio del gran nú-
mero de los conversos y de su estremada laboriosidad da tam-
bién un entendido economista antiguo en cierto Memorial que 
dirigió al rey en 1597 , relativo á la raza morisca , en donde 
dice , ademas, que con ser abogado del Sanio Olicio, y estar 
contra ella y sus defectos, opinaba que de ninguna manera de-
bía espelérsela de España. 
Sin embargo, en pro de la religión , de la paz interior y de 
la seguridad del Estado, se desatendieron las ventajas que 
con los moriscos obtenían las artes, el comercio, la agricultu-
ra y aun la hacienda de la gran nación española , saliendo, 
merced á los edictos de Felipe 111, millares de industriales mo-
riscos, que se llevaron tras si los gérmenes todos de cultura 
y labranza. «El punto de decadencia de nuestras manufactu-
ras , dice el célebre Campomanes , puede fijarse desde el año 
de 1609, en que tuvo principio la espulsion de los moriscos. 
Desde entonces empezaron también, con las ruinas de las fá-
bricas, los clamores continuados de la nación, por mas que 
nuestros políticos achaquen la miseria del siglo A V I á oirás 
causas que , aunque fuesen parciales, no dieron un golpe lan 
repentino y de que la nación no ha podido todavía repararse.» 
Y el ejercitar los árabes las artes mecán icas , produjo en los 
españoles dos malísimos efectos: primero, mirar como viles ta-
les ocupaciones, y segundo, no aprender ninguna de ellas por 
no rozarse con los que las cultivaban. Hé aquí por q u é , como 
observa Lafuenle , comenzando por la agricullura, por el cul-
tivo del azúcar , del algodón y de los cereales, en que eran 
los moriscos tan aventajados; por su admirable sislema de ir-
rigación por medio de acequias y canales, y su conveniente 
distribución y circulación de las aguas por aquellas arterias, 
á que se debía la gran producción de las fértiles campiñas de 
Valencia y de Granada ; continuando por la fabricación de pa-
ñ o s , de sedas, de papel y de curtidos, en que eran tan esce-
lentes, y concluyendo por los oficios mecánicos , que los es-
pañoles , por indolencia y por orgullo, se desdeñaban general-
mente de ejercer, y de que ellos, por lo mismo, se habían casi 
esclusivamente apoderado, todo se resintió de una falla de 
brazos y de inteligencia que al pronto era imposible suplir , y 
que después habia de ser costoso , largo y difícil reemplazar. 
Lo de menos, según el estudio que hemos hecho de las con-
secuencias de aquel acontecimiento, fué la falla de un millón 
de personas; lo de menos fué la cantidad algún tanto crecida 
de ducados que consigo se llevaron, menguando el metálico, 
y lo de menos fué , en fin, la mucha moneda falsa ó de baja 
ley de que maliciosamente plagaron el reino antes de mar-
charse. E l mal grande é irreparable, por muchos años , lo su-
írimos indudablemente en la agricultura , en la industria y en 
el comercio. 
No trascurrieron muchos a ñ o s , consumada y a la espulsion 
de los moriscos, sin que el economista Martínez de la Mala 
escribiese estas notables pa'abras: Hoy se hallan en España los 
montes talados , perdidos y quemados por leña como plantas 
inút i l es ; añadiendo, además, que ciento veinte mil estranjeros 
se habían alzado con los oficios serviles, tratos y ministerios 
domést icos . Y en efecto, en lugar de aprender los españoles 
las arles y oficios que ejercían los moriscos , descuidáronlas de 
todo punto y dejaron que se apoderaran de ellos gentes es-
trañas , que, introduciendo sus manufacturas, vinieron á po-
blar los talleres, aprovechándose de una ley por la cual Fel i -
pe I V permilió, en 1623 , la entrada de artesanos y labradores 
de otros países. No obstante, los auxilios no correspondieron, 
dice Campomanes, á lo bien premeditado de la ley ; y las 
guerras continuas que absorbían toda nuestra atención y nues-
tros caudales, fueron causa de que no se lograra la coloniza-
ción de artesarros á que se aspiraba. 
Pudo, pues, decirse con razón de nuestra patria, quede A r a -
bia Feliz se habia convertido en Arabia Desierta, y de Valencia 
en particular, que el bello j a r din de España se habia cqnvertido 
en páramo desierto y deslucido (2). Dejóse en breve sentir en 
todas partes el azote del hambre; y al alegre bullicio de las po-
blaciones sucedió el melancólico silencio de los despoblados, y 
al frecuente cruzar de los labradores y tragineros por los ca-
minos s iguió el peligroso encuentro de los salteadores que los 
infestaban, abrigándose en las ruinas de los pueblos desiertos. 
S i hubo señores territoriales que ganaron con la herencia de 
los espulsados, mayor fué infinitamente el número de los que 
perdieron, llegando alguno al doloroso eslremodesolicilar y ob-
tener del gobierno pensiones alimenticias. Nadie en ellos ganó 
eomo el duque de Lerma y su familia, que se apropiaron una par-
te del producto en venta de las casas de los moriscos, consistente 
enunoscincomillones y medio de reales. «Fué pues laespulsion 
de los moriscos, económicamente considerada, la medida mas 
calamitosa para España que pudo imaginarse; y casi se puede 
tolerar la exageración con que un hombre de Estadoeslranjero, 
el cardenal de Richelieu, avanzó á llamarla el consejo mas osa-
do y bárbaro de que hace mención la historia de todos los ante-
riores siglos. Cierto, la herida que con ello recibió la riqueza 
pública de España fué tal, que no es del lodo aventurado decir 
que aun no ha acabado de reponerse de ella (3). 
11. 
Examinando las consecuencias que la espulsion de los mo-
riscos produjo en el órden económico y político, y sentado el 
(1) Véase la Colección diplomática. 
(2) Escolano.—(3)D. Modesto Lafuente: Historia general de España. 
principio de que fué fatal para las artes, la agricul'ura y'cl co-
mercio de nuestra patria, debemos, no obstante, rebatir la vul-
gar opinión, sostenida por ciertos economistas, de haber sido 
la causa principal de la despoblación de España durante los si-
glos X V I y X V I I . Inútil seria detenerse en probar la falsedad 
de aquella que supuso en la península una población de diez 
y ocho ó veinte millones de habitantes en tiempo de los Reyes 
Católicos. Aserto exagerado, que no tiene apoyo alguno en las 
noticias estadísticas de la época, ni en el estado de un reinado 
que seguía á los angustiosos tiempos de la reconquista, y á los 
no menos calamitosos de D. Juan I I y D. Enrique I V . L a histo-
ria ofrece en sus páginas razones mas que suficientes para es-
plicar las causas de la despoblación de España mucho antes de 
dictarse, por la conveniencia política de nuestros bisabuelos, 
la terrible medida de espulsion de la raza morisca. 
La proscripción del pueblo judio, decretaday llevada á cabo 
por los Reyes Católicos, que, como ha manifestado un historia-
dor moderno, no pudo librarles de la nota de inhumanidad, d̂ . 
ilegalidad y aun de ingratitud (1), arrojó de nuestra patria con-
siderable numero de familias útiles todas, y que ascendían á 
mas de ochocientas mil personas. El-mismo afán que abrigaban 
aquellos monarcas de lograr en España la unidad religiosa, con-
sumada la conquista del reino granadino (1492), pusoá los mo-
ros por tres veces en la allernaliva de bautizarse ó salir dester-
rados. Esta medida se intimó también á los que moraban en 
los reinos de Castilla y de León , prohibiéndoles llevar oro, 
plata, ni ciertas mercaderías. Por ello fueron espatriadas mas 
de ciento setenta mil iamilias sarracenas, que se avecindaron 
en países estranjeros. 
Influían también otras calamidades en la despoblación del 
reino, cabalmente cuando era de esperarque lograda launidad 
política, alcanzase la nación española desusado auge y esplen-
dor. Lleno el territorio de bandidos, y aun de cuadrillas de 
bandoleros y ladrones formadas por nobles y caballeros, v ié -
ronse forzados los Reyes Católicos, antes de apoderarse de Gra-
nada, á desmantelar hasta cincuenta fortalezas en que aquellos 
se abrigaban, calculándose en mil y quinientos los malhecho-
res que tuvieron que huir de sus dominios. Segun leemos en 
la Crónica de los mismos monarcas, escrita por Pulgar, teme-
rosos los criminales al ver los castigos que impusieron los reyes 
en Sevilla, fugáronse á Portugal y Granada en número de mas 
de cuatro mil personas, no bajando, como asegura un autor 
coetáneo citado por Prescolt, de ocho mil los culpables quejhu-
yeron de Sevilla y Córdoba. Otros muchos, por motivo de des-
avenencia ó descontento, ó por temor de sus fechorías ó deli 
tos, emigraban á Italia, á Portugal y á Francia, ó renegaban 
de nuestra fé, pasándose, como dice Capmany, á Africa, en 
donde se hallaban también no pocos españoles (30,000) gimien-
do sin libertad en las mazmorras argelinas. No era en fin tam-
poco indiferente el número de los que salían del reino en san-
tas peregrinaciones, y acudían lodos los años á Roma á solici-
tar dispensas, gracias y prebendas eclesiásticas, debiendo con-
tar como una de las causas de escasear la población, aunque 
no fuese emigrando, el crecidísimo número de eclesiásticos que 
poblaron, durante los reinados de los Reyes Católicos, de Cár-
los I y de Felipe I I , las iglesias y conventos de España (2). 
Si del cuadro de las emigraciones forzosas ó voluntarias 
que despueblan en gran número cualquiera nación en que se 
verifiquen, y á que podríamos añadir en aquellos tiempos, 
aunque no lanío como se pretende, la gente que atraía el des-
cubrimiento del Nuevo Mundo á la opuesta zona, pasamos á 
examinar la influencia que en la misma despoblación tuvieron 
las guerras, ya interiores, y a sostenidas en lejanos países , ve-
remos que unas y otras afligieron notablemente á la península 
en siglos anteriores á la espulsion de los moriscos. Ni es nece-
sario retroceder á los tiempos de la reconquista, en que, segun 
asegura Gil González Dávila (3), se dieron entre moros y cris-
tianos mas de cinco mil batallas, corriendo la sangre á torren-
tes con devastación continua para obtener la restauración de 
nuestra patria. Bastará exáminaj- rápidamente el período de la 
guerra de Granada durante el reinado de los Reyes Católicos, 
para conocer cuán encarnizados fueron los combales, y cuán 
grandes las pérdidas en una y en otra raza, por mas que diesen 
continuas muestras de caballerosidadé hidalguía. Lasderrotas, 
los asaltos y las sorpresas que sufrieron los dos pueblos en 
aquella lucha tenaz mantuvieron continuamente el suelo em-
papado en sangre, ascendiendo á millares el número de muer-
tos en las campañas que hacían los monarcas contra lamorisma. 
Solo en siete meses hallaron los Reyes Católicos en su ejército, 
que cercaba á Baza en 1489, una baja de veinte mil hombres, 
causada por enfermedades,muertes violentas y deserciones(4). 
«Desde el segundo año de la guerra habia treinta mil taladores 
destinados á este oficio, dice un escritor, que lo cumplían de-
moliendo las quinterías, graneros y molinos , muy numerosos 
en aquella lierra, abundante de riachuelos, arrancando las v i -
ñas , talando los olivares y plantíos de naranjos, almendros, 
moreras y todas las varias y ricas plantas que se crian con lo-
zanía en aquel pais lan favorecido por la naturaleza. Esta bár-
bara devastación se estendia á mas de dos leguas por cada lado 
de la línea de marcha.» ¿Cuánta no seria la carestía, y por lo 
mismo la emigración de moros y cristianos, con semejantes 
medidas, que redundaban en contra de los mismos ejércitos, 
de continuo por la falta de víveres? Sin salir del mismo reina-
do, la Santa Hermandad y su jurisdicción influía en la despo-
blación de España con sus castigos prontos é hapelabl.;s, des-
terrando , corlando los miembros ó asaeteando , no suponiendo 
tampoco su institución muy transitados los caminos, ni los lu-
gares muy frecuentes, ni las tierras muy pobladas. «Tampoco, 
dice Capmany en sus Cuestiones criticas, la pastoría reglamen-
tada de la Mesta, sus fueros y los de la Cabaña Rea l , eran en-
tonces compatibles con un estado floreciente de cultivo y de 
población rural. ¿Qué diremos, si se añaden á estas reflexio-
nes las otras á que convida la lectura del Libro de la Montería, 
del rey D. Alonso el Onceno, publicado por Argole de Molina, 
donde se cuentan tan frecuentes, comunes y eslensos los mon-
tes y cazaderos de osos y jabalíes en todas las provincias de la 
corona de Castilla, que más parece una descripción topográfica 
de maleza y monle bravo, que de un país cultivado y habitado 
de hombres civiles?» Estos montes y malezas duraban todavía 
después de la reconquista, como duraron las calamidades de 
luchas interiores, y por lo mismo de muertes innumerables á 
que dieron ocasión las guerras de las comunidades de Castilla 
y gemianías de Valencia, reinandp el emperador Cárlos V , no 
menos í}ue las rebeliones de los moros durante su propio y si-
guiente reinado, en que la guerra de Granada dejó despoblad» 
aquel hermoso reino. 
S i consideramos al propio tiempo el incalculable número 
de hombres que consumieron las luchas eslranjeras. calculare-
mos como insignificanle el influjo que en la despoblación de 
España pudo ejercer, en 1609, la espulsion de un millón ó no-
vecientos mil de sus habitantes. En efecto, ¿cuántos millares 
(1) D. José Amador de los Ríos: Estudios históricos, políticos y lite-
rarios sobre ¡os judias de España. 
( i) Exámen histórioo-critico del influjo que haya tenido en la pobla-
ción, industria y comercio de España su dominación en América, por don 
F . Janer. 
(3) Teatro de Madrid. 
( i) Jlistoriade Granaba, por Lafuente Alcántara. 
de soldados no perecieron (dejando aparte las lides de Italia rei-
nando Fernando el Católico) en las guerras de religión que sos-
tuvieron Cárlos V y Felipe I I , por mar y por tierra, en Francia 
y en Alemania, contra turcos, indios y africanos? Aquellas 
empresas de la Goleta, Túnez , Argel, Malla, Trípoli y Bujía; 
aquellos descubrimientos y conquistas en el Nuevo Mundo por 
Hernán Cortés y Francisco Pizarro, ¿cómo podrían mantenerse 
sino á costa de la pobreza interior y despoblación de España? 
Que los ejércitos del emperador, dice Lafuente, trinnfaran en 
Milán, en Pavía y en Roma, ó que fueran vencidos en Marse-
lla, en Melz y en Cerisola; que Cárlos V conquistara á Túnez 
y sufriera un desastre en Arge l ; que las banderas imperiales 
tremolaran victoriosas en Ingolstadt y en Muhlberg, ó qne la 
enseña católica saliera humillada de Inspruck y de Passau; que 
las armas del imperio ahuyentaran de Hungría los estandár.es 
otomanos, ó que la cimitarra turca y el alfanje berberisco se 
cebaran en las gargantas de los católicos defensores de Castel-
novo, siempre eran españoles , siempre eran brazos arrancados 
á la agricullura, á las arles, á la industria de España; siempre 
eran nobles españoles que abandonan sus haciendas; siempre 
eran jóvenes de que quedaban yermas las escuelas españolas 
los que iban á verter su sangre en tierras lejanas y á regar con 
ella los laureles del emperador ó á saciar la sed de venganza 
de un enemigo católico, hereje ó infiel (1). Y lo mismo sucede 
en el reinado de Felipe I I . Las espediciones y empresas, ora 
felices, ora desgraciadas, contra Trípoli, los Gelbes, Oran, Ma-
zalquivir, Malta y Lepanlo, Túnez y la Goleta: las guerras y 
rebeliones de Flandes; los movimientos de Inglaterra, de Fran-
cia y de Portugal, todo da por resultado la decadencia de E s -
paña y su despoblación interior; despoblación y decadencia que 
avanzan á pasos agigantados apenas empuña el cetro Felipe I I I , 
porque también, de grado ó por fuerza, sigue el ejemplo d e s ú s 
antecesores. En los primeros años de su reinado, antes de 1609, 
fecha de la espulsion de los moriscos, continua la guerra e i to-
das parles, y los tercios españoles sucumben cien y cien veces, 
y otras cien veces brotan de nuevo en el campo de batalla; pero 
entretanto no queda en nuestra patria ni un guerrero, prelu-
diándose ya , y aun preparándose poco á poco, la época falal 
de Cárlos I I , en que no tenemos naves, ni pertrechos de guer-
ra, ni armas, ni fortalezas, ni dineros, ni aun hombres. 
(Se continuará). 
FLORENCIO JASER. 
C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S . 
(Sesión del 31 de diciembre ) 
E l Sr. P R E S I D E N T E : E l Sr. Ulloa tiene la palabra para anunciar 
una interpelación al grobierno de S. M. 
E l Sr. U L L O A : Sres. diputados , voy á ocupar breves instantes ol 
Congreso con una de osas cuestiones que tienen la fortuna de escitar un 
sentimiento unánime en un pueblo altivo y generoso como el nuestro; 
con una de esas cuestiones que, una vez planteadas, se resuelven ins-
tantáneamente , porque no h a y , porque no puede haber masque un 
criterio para juzgarlas. 
Un documento de grande importancia , que á estas fechas habrá dado 
ya la vuelta al mundo, y producido, sin duda alguna, la mayor sorpre-
sa aun ú los indiferentes, el cual contiene contra la nación española un 
error ofensivo y una ofensa continua y aplazada, á que debe eonlestar, 
en mi concepto, la nación española con dignidad y energía por el órga-
no de sus legí t imos representantes. 
Aludo, señores , a l mensaje del presidente de los Estados-Unidos, en 
U parte que hace referencia á la anexión de la isla de Cuba. Bien se que 
este documento, objeto hoy de los comentarios de la prensa europea y 
de todos los hombres políticos , puede esplicarse y se esplica en reali-
dad como un ardid electoral preparado para resucitar simpatías y espe-
ranzas muertas que so quieren hacer revivir , para fundar en ellas una 
reelección deseada. Pero sea lo que quiera, la verdad es qne existe esa 
amenaza , que existe esa ofensa , y que debemos contestar á ella ; que 
no debemos pasarla en silencio , porque no somos bastante arrogantes 
para despreciarla, ni bastante débiles para consentirla. 
No hablaré , señores , de la parte del mensaje que se refiere á una 
pretensión suscitada constantemente por los Estados-Unidos , de que a l 
capitán general de Cuba se le concedan facultades de tratar asuntos in-
ternacionales, que son de la esc lus íva competencia del gobierno. No 
quiero hablar tampoco de esas pretensiones filantrópicas que se notan en 
el discurso en favor de la raza africana, que no dejan de ser bastante 
estrañas cuando se dirigen á un pais en que hay estados ó distritos en 
donde se conserva la esclavitud en su forma mas repugnante, donde 
esa infel:z raza es tratada como una raza de brutos, y donde se impo-
nen castigos severos y las penas mas atroces , no solo á los que incur-
ren en el delito de tener alguna instrucción , sino hasta con los que 
cumplen sus deberes religiosos. 
Entro de lleno , por consiguiente, en los dos puntos, objeto de estas 
palabras. En el documento a que me refiero, se leen entre otras, estas 
significativas frases , sobre las cuales llamo la atención del gobierno y 
de todos los señores diputados. 
«Mis predecesores han participado al mundo que los Estados-Unidos 
han tratado muchas veces de adquirir la isla de Cuba por medio de una 
negociación honrosa. Aunque pudiéramos, no desearíamos adquirirla de 
otra manera: asi lo exige nuestra reputación nacional. Todo el territo-
rio que hemos adquirido desde el origen de este gobierno , ha sido leal-
mente comprado á F r a n c i a , á España, á Méjico , ú obtenido por el acto 
libre y espontáneo del Estado de Tejas , uniendo sus destinos á los 
nuestros.» 
Y mas adelante ; la significación de estas palabras se agrava con las 
que voy á tener el honor de leer á los señores diputados. 
* L a publicidad dada á nuestras negociaciones anteriores sobre este 
punto, y el crédito considerable que podrá necesitarse para alcanzar 
nuestro objeto , exigen que someta al Congreso integra la cuestión , antes 
de renovar las negociaciones. Esto es tanto mas necesario, cuanto que 
puede llegar á ser imiispe-jsable para el buen é x i t o , que yo me encuen-
tre revestido de la facultad de hacer un adelanto al gohierno español 
tan luego como se íirme el tratado, y antes de que el Senado le rati-
Aque.» 
Aquí está planteada de una manera clara la cuestión de compra de la 
isla de Cuba por los Es lados-ünidos , cuya insistencia, después de los 
desengaños sufridos por los anteriores compradores, creo que envuelve 
una ofensa al honor y dignidad española. Siento mucho que el presi-
dente de los Estados-Unidos acumule ese nuevo trabajo sobre los m u -
chos que han de pesar en aquella legislatura , cuando este trabajo ha 
de ser completamente inút i l ; porque se trata de una negociación que es 
imposible, á l ó m e n o s creo yo que de esa manera interpreto el senti-
miento general del país. E s preciso que el presidente de los Estados-
Unidos y el partido que allí representa, conocido con el nombre de 
anexionista, se convenzan de que España no se desprenderá de una 
pulgada cuadrada de terreno, de que España no irá á vender por un 
plato de lentejas el últ imo signo de primogenilura que conserva todavía 
en América: de esa primogenitura que ha conquistado con su descubri-
miento, con su c iv i l i zac ión; de esa primogenilura que todavía testifica 
la identidad de raza , la identidad de tradiciones , de usos , de rel igión y 
de idioma que hay en gran parte del continente americano. 
No somos afortunadamente bastante pobres para tener que vivir 
con el precio de esta venta; pero aunque lo fuéramos mucho, nunca 
recurriría España á semejantes medios para salir de sus apuros. Esa 
política mercantil , en el sentido menos noble de esta palabra, que se 
conoce en los Estados-Unidos con el nombre de política de Monroy , y 
que con tanto entusiasmo ha aceptado el actual presidente de los Esta-
dos-Unidos, encontrará en España eternamente un sentimiento de re-
pulsión que abriga la hidalguía castellana. E s preciso que esto se sepa 
una vez por todas. Pero es tal el empeño del Presidenta de los Estados-
Unidos y del partido que representa, en el cual no incluyo á la mayo-
ría de los Estados-Unidos, cuya sensatez y prudencia es reconocida de 
todos; es tanto su empeño , digo, que presumiendo ya el fin que habrían 
de tener estas descabelladas negociaciones, entra ya efi los misterios 
del porvenir, y nos presenta una amenoza en lontananza. V o y á leer 
sus palabras testuales : dice mister Buchanan. 
(1) Historia general de España, por D. Modesto Lafuente. 
CRÓMCA HISPANOAMERICANA. 0 
tE*ta es la conduela que observaeemos siempre, á no ser que se pre-
senten circunstancias que hoy no podemos prever, y que nos autori-
cen claramente á separarnos de e l la , en virtud de la ley imperiosa y om-
nipotente de nuestra propia salvación.» 
Como los señores diputados notarán, este lenguaje es bastante esplí-
cito; la idea no va envuelta de esas nebulosidades diplomáticas que sue-
len usarse en esa clase de documentos. Lo celebro, y creo que conmi-
go lo celebrarán los señores diputados y la España entera, por dos ra -
zones : primera, por que asi conocerá la Europa civilizada las intenciones 
de un partido político de los Estados-Unidos que tiene bastante prepon-
derancia para elevar á sus gefes á la principal magistralara, y podrá 
apreciar en todo lo que vale el nuevo principio de derecho de gentes, 
que segTin la espresion feliz de un periódico francés , consiste en procla-
mar el derecho de espropiacion forzosa por causa de utilidad america-
na ; y segunda , porque conocidas esas intenciones, el gobierno de S. M. 
y la nación entera se apercibirán para el caso con que se nos amenaza, 
y cuando lleguen esas circunstancias que anuncia mister Buchanam, po-
drá contestar la nación española como aquel capitán griego á una inti-
mación no mas justa que esla: ¿queréis apoderaros de la isla de Cuba? 
Pues venid á tomarla. 
L a isla de Cuba está defendida hoy por el espíritu de aquellos habi-
tantes, que estoy seguro no querrán ser absorbidos en su religión, en sus 
costumbres, en su idioma, en sus tradiciones, en lo que tiene un pueblo 
de mas característico, por una raza rival y dominadora. L a isla de Cuba 
está defendida por el patriotismo y valor de nuestro ejército de mar y 
tierra. La isla de Cuba está defendida por la administración de la metró-
poli, que está desorroliando de una manera fabulosa sus elementos de r i -
queza y de poder; y sobre todo está defendida por el derecho inconcuso 
de la nación española, que será siempre superior, prepotente á los de esa 
fuerza, á los que se alude é invoca ó puede invocar el presidente de los 
Estados-Unidos, ó cualquier partido que intente lo que aquí se indica eu 
este mensaje. 
No es este el sitio, ni yo la persona á propósito para dar consejos á 
los hombres que gobiernan ó pueden gobernar los Eslados-Unidos; pero 
permitido me será lamentar esa obcecación de los anexionistas á estender 
ilimitadamente el c írculo de su dominio. 
Bl águi la americana tiene entre sus garras buena parte del continen-
te americano; pero sus ojos codiciosos anhelan la restante: Méjico, Cali-
fornia, el Canadá, la Nueva Inglaterra, la bahía de Samaná , en Santo 
Domingo, el istmo de Panamá, la isla de Cuba: todo esto lo codicia sin 
pensar que si un día llegaran á realizarse estos proyectos, aunque en la 
apariencia pudieran darle fuerza y robustez, ocasionarian un principio 
de fraccionamiento de dp^ailoncia. Los Estados-Unidos, que tan aficiona-
dos son á rebuscar antigüedades arqueológicas, pudieran leer su horós-
copo en la historia del pueblo romano. Aquel pueblo l legó á estender su 
dominio desde el Africa hasta el Báltico, desde las columnas de Hércules 
hasta el Mar Rojo; pero sonó la horade la espiacion, esa hora que la 
Providencia hace sonar siempre para las empresas locas, y aquellos gru-
pos se desmembraron de la metrópoli que los habia reunido sin asimilar-
los, siendo á su vez esclavo el pueblo romano que no ha podido toda-
v í a , en quince siglos, reconstruir su nacionalidad dentrode sus antiguos 
limites. 
He manifestado, señores, la opinión que yo he formado respecto á los 
dos i untos importantes que á nosotros se refieren en el mensaje de 
Mr. l í i ichanam. Creo que esta es la opinión unánime de la Cámara y del 
pais, sin escepciun alguna: creo que es también la opinión del gobierno 
de S. M.; pero no basta esto; me parece que es hoy necesaria una decla-
ración solemne que ponga un correctivo á esa amenaza y esa ofensa, y 
que contenga en lo sucesivo iguales ó parecidas demostraciones. Yo, se-
ñ o r e s tengo el honor de proponerlo, porque me creo (aunque el úll imo 
y mas humilde de los diputados) tal vez con algún mas derecho, por la 
posición que ocupo para llamar la atención del gobierno, tratándose de 
la suerte de una de nuestras provincias ultramarinas. 
Concluyo rogando al gobierno de S. M., y en particular al señor mi-
nistro de Estado, que haga esta manifestación, que saliendo de sus lábios 
no poilrá menos de ser digna y patriótica, y á los señores diputados que 
se sientan en aquellos bancos, que depongan por un cuarto de hora las 
rencillas de partido para ocuparse de un asunto grave é importante en 
que va envuelta la honra de nuestro pais. 
E l Sr . Ministro de ESTADO (Calderón Collantes): Señores, el Congre-
so cenocerá que no me es permitido seguir al Sr. Ulloa en la apreciación 
de tmlus los liedlos, de todas las circunstancias á que ha tenido por con-
veniente referirse. Yo me complazco sin embargo de que S. S., inspirado 
por un sentimiento de patriotismo el mas puro, y de celo por los intere-
ses y el honor de nuestra amada patria, haya promovido este asunto, co-
locando al Gobierno de S. M. en la situación mas ventajosa para esplicar 
' con toda la circunspección que exige la naturaleza de aquel, la opinión 
que ha formado respecto ai documento á que S. S. se ha referido. 
No es de estrañar que siendo tan importante por su carácter y por la 
autoridad de donde emana, haya causado una viva y profunda impresión 
en el ánimo d é l o s Srcs. Diputados, como la habrá causado indudablemen-
te en lodos los españoles. Sin embargo, esta impresión se calmará cuan-
do yo tenga el honor de demostrar al Congreso tan brevemente como lo 
permite la materia, que nuestras relaciones con el gobierno de la Union 
americana en los seis meses que hace que se const i tuyó el ministerio de -
positario de la cmilianza de la Corona, han sido las mas cordiales y aun 
las mas afectuosas. 
Ko ha podido por consiguiente menos de sorprendernos, que se haya 
dicho en ese documento que nuestras relaciones se hallan en un estado 
poco satisfactorio. Apenas he tenido necesidad de celebrar conferencias 
largas con el digno lepresentanle de la república anglo-americana. Las 
pocas que con él he tenido, han sido todas tan cordiales, tan afectuosas, 
tan íntimas, que yo estaba profundamente persuadido de que las relacio-
nes entre los dos Gobiernos eran perfectamente amistosas y no podían 
correr riesgo alguno de turbarse. No se ha desvanecido esta confianza 
del Gobierno de S. M.; en sus relaciones, asi como en las que se mantie-
i>en con lodos los países, ha procurado emplear la circunspección, la mo-
deración, la templanza; pero unida siempre á la dignidad y firmeza que 
corresponde al Gobierna de un gran pueblo. 
Algunas pretensiones ha formulado el representante de la república 
anglo-americana, y en todas ha sido satisfecho completamente. Una de 
ellas ha sido de que S. M. la Reina se dignara conceder indulto á los pi-
lotos presos cuando se verificó la espedicíon del bandido López, y que 
cayeron en poder de nuestras tropas, otorgada inmediatauiente; el re-
presentante de aquella república dió al gobierno de S. M. las mas espre-
sivas gracias. Algunos buques de la misma fueron maltratados por los 
cruceros de otra potencia en Saguas la Grande, y el capitán general de 
l a isla de Cuba los protegió con las medidas mas enérgicas y eficaces. 
E l gobierno de los Estados-Unidos manifestó también su reconoci-
miento al de S . M. A l hacerlo en alguno de estos casos, dijo su digno 
representante que creía que esos actos eran el preludio, la seguridad 
mas viva y terminante de que las relaciones entre los dos gobiernos se-
rian rada dia mas intimas y amistosas. Tal es el estado de nuestras re-
laciones con el gobierno de los Estados-Unidos. Sí alguna otra recla-
mación se ha suscitado . se ha decidido mas que por principios de just i -
c ia estricta, por sentimientos de equidad y de benevolencia de que el 
gobierno español no prescindirá jamás . Las decisiones adoptadas uo han 
sido hasta ahora objeto de ninguna observación oficial directamente co-
municada al ministerio de Estado. No ha ocurrido, pues, motivo alguno 
de tibieza ni de desvio en las relaciones existentes. Al menos yo no ten-
go conocimiento de ninguna cuestión que se haya agitado en estos últi-
mos tiempos, con bastante perseverancia, con bastante fervor para pro-
ducir este resultado entre los dos países. 
E s natural . sin embargo, que un pueblo jóven , próspero y feliz, 
esté animado de un espíritu emprendedor. Es natural que esa república, 
que nació con tanto poder y ha obtenido un desarrollo tan portentoso, 
quct>s la admiración de los hombres pensadores y objeto de su medita-
ción y estudio, desee acrecentar su fuerza y estender sus dominios; 
pero si es natural esté deseo, también es cierto que el gobierno de la 
Union hubiera podido hallar circunstancias mas favorables para satis-
facerle. Algunas de las que ha atravesado nuestra patria, se presta-
ban al parecer á ello. Ha habido épocas de guerra, ha habido épocas de 
disensiones civiles que han debilitado el poder de la nación española, 
qne la han reducido á las mas tristes condiciones; no parecía que habia 
brillado para ella puro y esplendente el sol de la gloria ; no parecía que 
el cetro de España se habia eslendiilo á los dos mundos. Apenas era da-
do recordar que los españoles hablan descublei to un mundo desconoci-
do, y guiados de su g é n i o , c inspirados por la Providencia, habían 
trasportado á él sus costumbres, su fé , su civiJízacion, que era la mas 
Vasta y perfecta del universo. E n esas épocas de doloroso recuerdo, 
podía decírseles : 
« E n quo discordia cives perduxit miseros, 
En queis consevimus agros.» 
L a s antiguas posesiones de la España se habían ido desmembrando de 
ella una tras otra, y eran presa allernalivamente de unos pueblos ó de 
otros ; la corona de España , que adornaban ricos, preciosos florones, iba 
perdiéndolos todos sucesivamente. Sin embargo, esa época de abatimien-
to, producido por las guerras y la desunión, ha pasado : España está 
positivamente en una época de desarrollo, de verdadera restauración : el 
poder de España no es grande todavía para amenazar; es bastante fuerte, 
sin embargo , para defender la integridad del territorio de la Monarquía 
y la dignidad de su nombre nunca mancillado. 
Pero como esta situación bonancible y serena no es de larga fecha; 
como han quedado, por consecuencia de los sucesos anteriores, impresio-
nes profundas y tal vez desfavorables respecto de nuestro estado, no es 
maravil la que nos consideren tan débi les , nos crean tan pobres de metá-
lico y de corazón , que estemos dispuestos á hacer el sacrificio de una 
perla preciosa , y de otra cosa que vale mas que todas las perlas y alha-
jas del mundo, cual es la honra nacional. Este error, señores, se irá des-
vaneciendo. Y a se ha modificado considerablemente el mal juicio que se 
habia formado de la España. 
Y o tengo una convicción ín t ima , tal vez la cause el amor profundo 
que profeso á mi patria y el interés que me inspira lodo lo que afecta á 
la dignidad nacional; creo, sin embargo, y de esla opinión me persuado 
participan todos los hombres amantes de su patria, que cada vez va 
cambiando mas el juicio que se tenia de la España , á proporción que es-
te p a í s , tan digno de una suerte venturosa, tan digno de recobrar el po-
der de que gozó algún dia, recobre la unidad de sentimiento, y los ban-
dos políticos concierten y reúnan sus esfueizos para mantener y conser-
var ileso el honor nacional. Ese error, señores , se desvanecerá, y la 
España adquirirá la consideración de que por tantos títulos es digna. 
Entre tanto ¿qué es lo que cumple á la dignidad de la representación 
legí t ima del país? ¿Qué es lo que cumple al honor del Gobierno? Una 
manifestación de los sentimientos que le animan , casi no era necesaria. 
¿Puede creer nadie, ni dentro ni fuera de España, que este p a í s , que 
puso en comunicación con un mundo civilizado un mundo desconocido, 
que l levó allí toda la civil ización que poseía y era la civi l ización mas 
perfecta que poseía entonces el mundo, que l levó allí su inteligencia y 
su génio , pero que por efecto de las vicisitudes de los tiempos ha perdido 
algunos preciosos descubrimientos, algunas ricas é importantes conquis-
tas, renunciará á la última que conserva, resto de todas sus antiguas 
glorias, y que es como el emblema del poder español? No ; no lo puede 
creer nadie, ni dentro ni fuera de España; esto no lo puede temer nadie; 
ni las Córtes, ni el Gobierno , que es él depositario de la honra nacional, 
pudieran consentir jamás su menoscabo. 
L a nación española , en todas las cuestiones que ha tenido que soste-
ner, en todas las contiendas en que se ha visto empeñada, nunca provo-
cadas por e l la , sino promovidas por la emulación que escitaba su poder, 
ó por el deseo de debilitarla, ha demostrado , que antes que á los intere-
ses materiales atiende á sostener su buen nombre, que tan alto colocaron 
sus gloriosos ascendientes. 
Pero, sin embargo, como se ve que en algunos países todavía conti-
núa esa preocupación á que me he referido; como no es posible que la 
nación española se desprenda de una porción de territorio que constituye 
parle de los aun vastos dominios de la Monarquía española , el Gobierno 
actual se cree en el caso, se cree en el deber de hacer una declaración 
solemne que no podrá menos de grabarse en el corazón de los señores 
Diputados y de trasmitirse á todos los españoles. Hoy, mañana , en cual-
quier ocasión próspera ó adversa, ora nos sonría la fortuna, ora nos 
vuelva el rostro , como tantas veces nos le ha vuelto, la nación española 
nunca será insensible á su honra, nunca se desprenderá de la mas míni-
ma parte de su territorio : y una proposición que se dirigiera á este obje-
to se consideraría por el Gobierno como una injuria hecha al sentimiento 
de la nación española. (Bien , bien.) 
E l sentimiento de la nacionalidad, que se ha creído debilitado y que 
por desgracia ha decaído algo, efecto de nuestras discordias intestinas; 
ese sentimiento, origen de tan grandes hechos, fuente de las mas gene-
rosas y heróicas inspiraciones, renace con nueva fuerza, se desarrolla, 
adquiere de dia en dia el vigor necesario para que nunca seamos agresi-
vos, que no pensemos nunca en dominar, pero que no consintamos tam-
poco ni la menor depresión de la herencia que nuestros padres nos tras-
mitieron como un depósito sagrado. 
He dicho que nuestra política no será agresiva, ni nos hará desear 
una influencia espeéial ni un protectorado sobre otros países indepen-
dientes ; y debo hacer esta declaración en nombre del Gobierno de S. M. 
E n cualquiera disensión que tenga un Gobierno con otro Gobierno, en 
cualquier desavenencia que tenga un país, el Gobierno español, si se ve 
en la necesidad de tomar una actitud resuelta, solo cuidará de sostener 
los derechos de la nación. E n las cuestiones en que nos veamos envuel-
tos, nosotros trataremos solo de sacar ileso , puro, inmaculado el honor 
español, y después que la contienda ha tenido un resultado satisfactorio, 
nosotros no exigiremos ventaja de ninguna clase. 
Esta política es la que hemos observado con la República mejicana, y 
esta misma es la que seguiremos en todas las cuestiones que puedan so-
brevenir. E s pues el sistema del Gobierno español , el sistema del actual 
Gabinete, la suma circunspección, la prudencia y la templanza en las 
relaciones esteriores, pero al mismo tiempo la energía y la firmeza; se-
guro de que en el dia que sea necesario apelar al sentimiento públ ico , el 
dia en que el honor nacional esté comprometido, no habrá diferencia de 
opiniones : todos los afectos se reconcentrarán y se dirigirán á salvar el 
honor nacional y á conservar la Monarquía española en toda su inte-
gridad. 
Yo estoy seguro de que estos sentimientos de justicia, de moderación 
y de dignidad son los que animan á todos los señores diputados. Mani-
festándolos del modo unánime y solemne que yo espero darán nueva 
fuerza al gobierno de S. M. para dirigir los destinos del país, y acrecen-
tarán, sí es posible, la confianza que inspiran su decisión por el bien y 
el honor de esta patria, digna de todos nuestros afanes y sacrificios, y 
merecedora de la mayor ventura. (Muestras señaladas de aprobación). 
l'n Sr. Diputado: Desearía que constase que se han oido con satisfac-
ción y por unanimidad las esplicaciones que acaba de dar el señor minis-
tro de Estado. 
E l Sr . P R E S I D E N T E : Se va á leer una proposición que se ha presen-
tado relativa á este asunto. 
E l Sr . S E C R E T A R I O (Carballo): Dice así la proposición: «Pedimos al 
Congreso tenga á bien declarar que ha oido con la mayor satisfacción las 
esplicaciones dadas por el gobierno de S. M. , y que se adhiere á sus sen-
timientos; hallándose dispuesto á prestarse su constante apoyo para 
conservar la integridad de los dominios españoles. 
xPalacio del Congreso 31 de diciembre de 1S58.—Ulloa.—N. Carri-
quiri.—Francisco Millan y Caro.—Joaquín Aguírre .—Danie l Carballo.— 
S . Olózaga.—Antonio Aparici y Guijarro.» 
E l Sr. P R E S I D E N T E : Para apoyarla proposición tiene el Sr . Olózaga 
la palabra. 
E l Sr . OLOZAGA: Muy pocas diré al Congreso para rogarle que haga 
lo que está en el ánimo de los señores diputados. E l otro dia, impugnan-
do el proyecto de contestación al discurso de la corona, hice una alusión 
al mensaje del presidente de los Estados-Unidos, y entonces no podía ni 
debía decir otra cosa sino que lo en aquel documento tan singular se ma-
nifestaba, me hacia á mi desear doblemente que el gobierno español tu-
viera toda la fuerza y el apoyo de la nación, y particularmente de sus 
representantes, que es donde se encuentra aquel, para salvar el honor de 
nuestras armas y defender los intereses legítimos de los españoles en 
cualquier nación del mundo donde puedan ser atacados. Hoy he visto con 
mucha satisfacción la interpelación tan oportuna que ha hecho el señor 
Ulloa, y así como todos los Sres. Diputados, he oído con sumo placer las 
patrióticas y dianas manifestaciones del Sr. Ministro de Estado. Me ha 
sido muy agradable sobre todo haber oido á S. S. las buenas relaciones 
que el gobierno español ha procurado conservar con el gobierno de la 
Union americana. 
Y o doy á esto mucha importancia, porque importa sobre todo á los 
ojos del mundo que ne sepa (pie nuestro gobierno no ha dado ni el ma-
ligero motivo, ni pretesto, ni ocasión para que se anuncien ideas contra-
rías á la conservación de la integridad de todas las provincias espa-
ñolas. 
Y o deseo siempre no que el gobierno español sea muy atento á procu-
rar conservar buenas relaciones diplomáticas, sino que adopte los me-
dios de establecer, aumentar las relaciones comerciales queexislen y de 
ben existir en mayor escala entre nuestra isla de Cuba y los Estados-
Unidos, removiendo prudentemente todos los obstáculos que puedan 
oponerse á esto. Pero cuando hemos heclio por nuestra parte cuanto 
hemos podido; cuando todos tenemos el deseo que acaba de manifestar 
el gobierno de rechazar todo lo que pueda ser ofensivo á la nobleza y 
dignidad de la nación española, justo es que todos los señores diputados 
protesten contra las tendencias de ese agravio que se nos hace. 
Y o tuve el honor, con motivo mucho menos fundado y grave que es-
te, de firmar una proposición semejante en las Córtes Couslituyentes, y 
unánime fué, como no podía menos de ser, la decisión de apoyar aquel 
gobierno, que tenia los mismos sentimientos qne tiene el actual y que 
tendrán todos los gobiernos españoles. 
Dicho esto, señores, yo molestaría a l Congreso, si continuase en el 
uso de la palabra ó retardase al menos el momento que desea, de mani-
festar que no hay partidos en España, ni diferencias ninguna entre es-
pañoles, cuando se trata de la conservación de la dignidad y del decoro 
de la nación española, que vale mas que todos los intereses de mundo. 
Deseo por tanto, y espero que el Congreso aprobará esta proposición, 
en el interés de ta dignidad nacional, en el interés de esa misma isla de 
Cuba, cuya religión, cuyas costumbres, cuyas leyes, cuyas tradiciones, 
cuya existencia, cuyo porvenir absolutamente depende de la conservación 
de la unión con la madre patria, y en el interés de esa misma nación ame-
ricana, prodigio el mas singular que ha presenciado este siglo, y que no 
admite ni comparación siquiera con ninguno de los grandes aumentos 
de riqueza y poder de las repúblicas antiguas; por el porvenir de ese 
pueblo, al que no podemos menos de admirar y querer, mientras que no 
traspase los derechos justos y respete los derechos de los demás, porque 
no se siente un precedente tan fatal para el derecho público de las na-
ciones, porque no se dé importancia á lo que tal vez no se le debe dar, 
como ha demostrado el señor ministro de Estado, pues no hay gobierno 
que no tenga sus vicios, sus defectos y sus inconvenientes, y en aquel 
gobierno, aunque el único para aquel pueblo, se tocan también esos in-
convenientes, al anunciarse la conclusión de la presidencia. 
Por estas consideraciones y por los sentimientos que animan mi co-
r a z ó n , iguales á los de todos los e spaño le s , creo que debemos dar un 
apoyo completo al gobierno de S. M. depositario del honor y guardián 
de la integridad de todas las provincias de España. 
Habiéndose preguntado sí se tomaba en consideración la proposición, 
se acordó que sí. 
Consultado el Congreso si la proposición pasaría á las secciones, se 
resolvió que no , y puesta á votación , fué aprobada, acordándose que 
constase que habia sido por unanimidad. 
E l secretario de la Redacción, EUCEKIO DE OLAVABUIA. 
R O U E N . 
(Continuacioo.) 
Apenas formado el consejo, cuando el cura de S an 
ció, en nombre del pueblo, propone á la Asamblea que se 
nombre un gran principe para gobernador do Normandía. A d 
milida la proposición, recayó la e lección, como era do esperar, 
en el revoltoso duque de Mayenne, allí présenle. Hizo el prín-
cipe apariencias de no querer admitir semejante honra, fun-
dándose para ello en que los principales de la Union, en París, 
habían acordado no aceptar cargo ó gobierno alguno sin el 
parecer de los Estados. Esto, no obstante, la multitud que ocu-
paba el local de la sesión juró que seria gobernador á pesar de 
su negativa, pues no querían á otro mas q u e á él. Aquel mismo 
d í a , y tal vez en aquella misma hora, el consejo general de 
la Union, en París, conferia á Mayenne el nombre, titulo y po-
der de teniente general del Real Estado y corona de Francia; 
cuyo acto, recibido con entusiasmo en todas las partes en que 
dominaba la L i g a , y registrado en el Parlamenlo de aquella 
capital dias después , encontró una resistencia enérgica y te-
naz en el de Normandía; de tal suerte, que dos meses y me-
dio eran trascurridos desde su publicación, y no daba esia no-
table Asamblea muestras de ceder. 
Diferentes fueron los medios empleados, entre ellos toda 
clase de amenazas, para vencer á los dignos miembros del 
Parlamenlo; mas viendo que todos se estrellaban contra la sa-
na inlencion y lealtad de estos magistrados, el Consejo de la 
Union, temeroso de que tan prolongada lesislcneia perjudi-
case su causa, hizo que penetrasen en la sala de sesiones fuer-
zas de coraceros, arcabuceros y mosqueteros , que, acompaña-
dos de cañones y mechas encendidas, asi como seguidos do un 
numeroso populacho que exhalaba rugidos de furor, se insta-
laron en aquel hasta entonces respetado recinto. Mas era tal la 
firmeza y conciencia del deber de aquellos magistrados , que 
gran número de ellos permanecieron inalterables, durante al-
gún tiempo en sus e scaños , sin que los impusiera en lo mas 
mínimo aquella horda de desalmados (1). Al fin, unos pudieron 
evadirse, y los que quedaron en la sala accedieron al deseo de 
los amolinados; poro el Parlamento, á pesar do lodo, no con-
sintió que sus decreto; fuesen espedidos á nombre def teniente 
general del Real Estado y corona de Francia, y como las cir-
cunstancias no permitiesen que apareciesen en nombre del rey, 
decidió la Asamblea encabezarlos con estas palabras: uLes 
gens tenant la court de Parlement de Normandie.» (Los indivi-
duos que componen la sala del Parlamenlo de Normandía.) 
As i , las desatentadas turbas, puestas en movimiento por los 
corifeos de la Liga en Rouen, atropellaban la Asamblea, cuya 
misión, ante todo, era defender sus derechos; es decir, los del 
antiguo ducado: tal es el deslino del pueblo, cuando instigado 
por los que hacen apariencias de querer su bien, se valen de 
el como inslrumento destructor de loque únicamente puede 
ser en adelanle obstáculo contra sus verdaderos opresores. Y 
como en casos de esla naturaleza, una vez dado el primer paso 
se siguen sin descanso las tropelías, una gran parle do los 
miembros del Parlamenlo fueron sepultados en calabozos y re-
cibieron durísimo tratamionlo. Y a en febrero del mismo año 
(1589), habia dado Enrique I II un decreto, que fransforia á 
otros puntos los Parlamentos establecidos en las ciudades re-
beldes; y sí bien el Consejo de la Union habia cuidado de ocul-
tarlo á los magistrados, no fué tan bien que estos, aunque 
tarde, no tuviesen conocimienlo'de ello; saliendo de la ciudad 
todos los que pudieron verificarlo, á duras penas, para reunir-
se en Caen. Quedaron eu Rouen algunos magistrados, que se 
habían mostrado desde un principio favorables á la Liga, y 
que formaron el Parlamento de ella. Este Parlamento fué siem-
pre maltratado por el Consejo de la Union, del que era mero 
y dócil inslrumenlo; llegando el caso de obligarle aquella ¡un-
ta revolucionaria á concurrir al palacio de sus sesiones para 
lomar parte en el juicio de los fautores de una conspiración 
que tenia por objeto restablecerla auloridad del monarca. ¡Me-
recido castigo para los- que, teniendo por misión administrar 
la justicia en nombre de su soberano legít imo, se doblegan an-
te los tumultos y las rebeliones, como para darles cierto viso 
de legalidad. 
Poco después de tener lugar estos sucesos , el desgraciado 
(1) «Le 12 may (15S9) au malin, comme tous les membres du Par-
í l e m e n l de Normandie etaient réunis dans la grand'chambre dn plaido-
nyer y rendant lajusl ice , un grand bruit de tambours et de trompeltes 
use fit entendre, grossissant, se rapprocliant toujours, et devinl bientót 
»si importun, que forcé fut d'interrompre l 'audíence. Dos bandes nom-
ubreusesde cuirassiers. d'arquebusiers, de mousquelaires, trainant les 
ncanons de l 'Hótel-de-Víl le , venaient d'entrer dans le palaís , enseignes 
nflottantes, méches a l lumées , su iv í s d'unc populace exa l l ée , qui formait 
scomme l'arriére-garde de cette armée, et dont les vociférations faisaient 
»peur. La grande conr du palais fut bientót remplie de tous ees hommes 
í d e guerre , rangés en balaille. Des corps-de-garde avaienl été élablís á 
»cliacune des quatre portes de cette cour. 
«Mais qu 'é la i t - ce? On en établít jnsqu'á cinq dans la íírande salle 
«des Procureurs, donnant acces á la chambre dorée du plaídoyer, oii les 
»présidents et conseíl lers étaient en séance. En un mot, «la court du 
«Parlement de Normandie estoit ass íégée , les chambres assemblées.» 
Les ass iégeants criaient: «Lo court ne vmlant passer á la vérifica-
ition du pouvoir de monseigneur le duc de Mayenne. nous vmóíiflét y as-
yiteindre par forcé.» Ainsi parlaient ees factieux, ne dissimulant plus, 
maintenant, leurs dessins. Long-temps encoré , le croira-t-on ? au mi-
lieu de ce déploiemenl de forces et d'appareils militaires, il y eut des 
magistral» qui balanqerent, et ne pouvaient se résoiidre. nvoyant avec 
»un merveilleux créve-coeur, le servíce du rey rejettéet ung anltre em-
brassé.» (Registres secrels du Parlement, séant á Caen, 19 juí l le l 1589). 
\ 0 LA AMERICA. 
Enrique III se presentó ante la ciudad, y la intimó á que le 
abriese sus puertas. E l Consejo de la Union se ne^ó resuelta-
mente á ello con gran aplauso de los muchos que dentro de 
ella hablan, no solo desobedecido, sino insultado y desprecia-
do el monarca. De este modo la ciudad, que treinta y seis años 
antes vió á los hugonotes defender sus muros contra la auto-
ridad de Carlos I X , resistía ahora teniendo por defensores á 
los que se decían serlo de la religión católica, la justa intima-
ción de su legitimo soberano. Prueba evidente, de que todas 
las causas pueden dañar al bien común, y relajar los mas sa-
grados vínculos de la sociedad, cuando no son ganadas por 
la buena fé. 
L a noticia del asesinato de Enrique IÍI (1), l levó al colmo 
la alegría de los de la Liga, y al tener conocimiento de ella el 
abogado Juan de la F a y e , uno de los capitanes nombrados 
por el pueblo, se dirigió precipitadamente a palacio para par-
ticiparla á todos, haciendo las mayores demostraciones de go-
zo. Hizo llevar vino á la multitud que se hallaba en la calle, 
y que habia acudido á su voz; y mezclándose con ella, bebie-
ron juntos en celebridad del suceso (2). A la confusión y al-
gazara de las turbas, se juntó la voz sonora de la campana 
Georges d'Amboise, que con sus ecos festejaba también el ase-
sinato del rey. As i , por una contradicción bien sensible, el 
instrumento de que se vale la Iglesia para advertir á los fieles 
que es llegado el momento de dirigir fervientes súplicas al To-
dopoderoso, sirvió en aquella ocasión para escitar aun mas al 
pueblo; pues con sus ecos parecía como que la catedral de 
Rouen se alegraba de la ruina del compañero inseparable de la 
Iglesia, ó sea el trono. 
E n esta ciudad, como en el resto de la Francia , los de la 
Liga hacían ostentación de ideas religiosas, á fin de atraerse 
las masas, haciéndolas creer que su único móvil era la reli-
g ión; asi es, que menudeaban las procesiones y las predicacio-
nes, y aun mas los actos de rigor contra los hugonotes y has-
ta contra los católicos sospechosos; de suerte, que la crueldad 
de su intolerancia dañaba infinito á la misma rel igión, pretesto 
de sus desatentadas acciones. 
L a muerte del último de los de la raza entronizada por Fe -
lipe de Valois, puso la corona en las sienes de Enrique, rey de 
Navarra, como descendiente de Roberto de Francia, quinto hi-
jo de San Luis. L a Liga, que habia pisado la autoridad de un 
rey católico, persistió aun mas, si era posible, en sus rebeldes 
miras, cuando ocupó el trono otro que era protestante. Este, 
viendo diseminarse su ejército, desistió de la toma de París, y 
con unos seis mil hombres que le quedaban, tomó la vuelta de 
Normandía (3), cuyo gobernador, el duque de Montpensier, 
le proporcionó un refuerzo que duplicó lo reducido de sus 
huestes. 
Y a para entonces, y desde fines de agosto, el cardenal de 
Borbon , arzobispo de Rouen , habia sido reconocido rey de 
Francia por la L i g a , con el nombre de Carlos X , y á la muerte 
de Enrique I I I , el cabildo eclesiástico de esta ciudad se habia 
apresurado á enviar un espreso á su arzobispo, ó présent roy 
de Franco, asi como á colocar debajo del Crucifijo, á la entra-
da del coro , en Notre-Dame , el escudo de armas de monseñor 
el Cardenal, ahora rerj de Francia (4). Sin embargo, su pro-
clamación no se verificó hasta el 14 de diciembre 1589, en 
cuyo dia, y hallándose presente el duque d'Aumale , dió el 
Parlamento un decreto que mandaba á todos reconocer por 
natural y legitimo rey de Francia y soberano señor á D . Carlos I , 
de este nombre, jurarle la fidelidad y la obediencia que por 
todos los buenos y leales subditos le eran debidas, y de emplear 
todo su poder para libertarlo del cautiverio en que S u Ma-
gestad estaba detenida. Determinóse al mismo tiempo que to-
dos los decretos se darían en su nombre; y que este y su bus-
to , asi como la corona de Francia , serian puestos en la mo-
neda. 
(1) « Jacques CIcment fréquentoit les voisins d'auprés 
í l e s j a c o b i n s , et leur disoil tous Ies jours : ¡tAyez palience, je tueray 
nHenry de Valois en bref, Dicu me l'a commande:» lis s emocquo íen l de 
»Juy á canse de la stupidite, et luy leur respondoit: Vous ne sqavez pas 
í l o u t ; vous verrez ce qui en sera. (Chronologie Novenaire de Palma 
í C a y e t ) . 
»Les voilá done appellés dans la chambre du Roy sur les sepl Iieures 
Ddu matin, ainsi que sa majes lé estoil sur sa chaire. L a Guesleluy aiant 
«présente ce monstre infernal, le bon Roy se Icuanl lout desbrail lé, 
í l ' in lerrogea pracieuscmenl sur le mesme subjet qu'auoit fait la Gues-
í l e , el en eut la mesme response. II leul ensuile le billel , et trouvant 
íiqu'il porloit créance, fit approcher I'assassin pour luy parlcr á l 'ore i l l e : 
Diñáis le Irahistre se lanqa sur luy, et luy plongea son couteau dans 
»Ies enlrailles par le petit ventre. 
«Le sieur de Belle-garde, Grand Escuyer , la Guesle, et du Halde, 
»qui estoient présens, virent soudain jail l ir le sang dé la playe et ouirent 
»Ie Roy s'escrier: Ha mal-heureux ! que t'aurais-je fait pour m'assasai-
uner amsi? Et sa majesté mesme, arrachant de sa main le couteau de 
»son ventre (qui fut suyui des boiaXix), en frappa le parricide sur le 
Dfront : et la Guesle voiant qu'il se tenoit ferme á genoux, et craignant 
»qu'i l eut encoré quelque arme pour offenser le Roy, luy donna du pom-
í m e a u de son espée contre I'estomac et le renversa. 
« Le Roy ainsi blessé fut mis sur son t i l : et les méde-
scins et Ies chirurgiens jugerent, au premier appareil, que sa blessure 
«n'estoit pas mortelle. 
« Aiant passé assez doucement le reste de la journée , 
»i l commen^a sur le soir á sentir de grandes trenchces, qui furent suy-
í v i e s de convulsions auec des douleurs extremes: lesquelles se redou-
sblant encere sur les onze heures, il fit reculerles médecins du corps, et 
ur'appeller ceux de I'amc, ct implorant la miséricorde de Dien auec une 
»parfaite contrition de ses fautes passées , receuit auec un merueilleux 
Dcontentemont Ies consolations spirituelles. II dit en latin, «In mamm 
y>tuas Domine commendo spiritu meum. Et en suite le Pseaume, Miserere 
y>mei Üeus ete. 
« E t recommandoit aux assistans d'auoir soin de 
«prier et de faire prier Dicu apres son trepas pour le salul de son ame. 
* E n ce bon eslat il perdit la parole, et en suit l'ouie, et rendil douee-
»nient I'esprit á Dieu sur les quatre heures du matin, apres auoir fait 
>deux fois le signe de la Croix de sa main: laquelle sur troisiesme effort 
»de cette aclion Chrcstienne demeura froide, rolde et immobile. (Histoi-
»re de Henri I II , Roy de France el de Pologne, par M. Scipion Dupleix, 
»Conseiller et historiographe du Roy , Paris M D C X X X . 
(2) II élai l tout transporté el hors de lui (Jean de la Faye) . «Baisez-
»moy, mes amys, (crioienl-ils) baisez-moy, el me donnez bonne rescom-
y>pense pour les bonnes nouvelles, le tyran est mor/ /» (Hisloire du Parle-
ment de Normandie, par A. Floquel, tome 3). 
(3) «Le Roy done, voyant son armée se diminuer, el I'affection 
nd'aucuns de ceux de dedans Paris aneunement refroidy, i l j u g e a p r u -
«damment que son entrée dans Paris se devoil déférer a une autre fois, 
»e l qu'il suffiroil pour cesle premiére fois d'avoir recogneu, sur Ies ad-
KVÍS qu'il receul des principaux que tenoieul dans cesle ville le party 
sreya l , qu'il ctoil fort possible d'y parvenir 
»Ceste grande armée done ainsi divisée en trois corps d'armées, le 
»Roy avec la sienne s'achemina vers la Normandie á double fin: Tune 
>pour y conforter ceux de son party, el lirer secours d'Anglaterre; I 'au-
»lre affin qu'en feignant d'enlreprendre quelque chose sur Rouen, il 
Dalliral en Normandie toules les forces de I'Union, (Chronologie Nove-
naire de Palma Cayel, page 170 el 171).» 
(4) E l cardenal de Borbon era considerado como rey por los d é l a 
L i g a , desde 15S5. Cuando Enrique III hizo asesinar á los dos hermanos 
Guise, en Blois, hizo también arrestar y conducir el cardenal de Borbon 
a l castillo de Fonlenai-Ie-Conle. Los hermanos Guise, hijos del asesi-
nado duque, hicieron que este tomase la resolución de casarse con su 
madre, y si bien este enlace no se l levó, por fin, á cabo, fué de ver co-
mo el septuagenario cardenal soñaba con su secularización y con sa ca-
samiento con la anciana madre de los gefes de la Liga. 
Mas el nuevo rey era solo un espantajo que ponían los Gui-
sa para ocultar bien sus designios hasta que creyesen llegado 
el momento favorable de descubrirlos; asi es, que al pié de la 
declaración hecha por el Parlamento de Normandía, se estam-
pó una cláusula que renovaba al duque de Mayenne sus ili-
mitados poderes, hasta la plena libertad de S u Magestad. 
E l anciano duque murió pocos meses después en su pri-
sión , despreciado de muchos y sin ser llorado de nadie. Q"6 
tal es el destino de los que , vistiendo las insignias sacerdota-
les, se mezclan en las miserias del mundo, en vez de contri-
buir al mejor estar de sus semejantes con limosnas y el buen 
ejemplo í í ) 
Mientras tanto, seguía Rouen entregada á todos los esce-
sos de la L i g a , que allí, como por los demás sitios de su domi-
nac ión , mostraba bien á las claras no tener en cuenta mas que 
los intereses de sus caudillos. Cansados de tanto desmán , ima-
ginaron algunos de la ciudad poner esta en manos del rey , y 
para ello, acordaron con el marqués d'Alegre, hombre tur-
bulento y osado, al mismo tiempo que ardiente partidario de 
la causa del Bearnés , apoderarse del castillo; pensando que 
dominada por este, la población no tardaría en ser también 
suya. E l marqués , que no habia cesado nunca de inquietar á 
Rouen, logró poner de su lado al capitán de aquella fortaleza, 
Juan L o u í s , y á otro capitán llamado Pierre du Roussell , co-
nocido por Lacave; de suerte que, favorecido por ambos , pu-
do el noble personaje ver su tropa dentro del castillo el 21 de 
febrero de 1590. 
Grande alarma fué la de Rouen , cuando al siguiente dia 
se supo lo acontecido; y como era natural, pocos eran los que 
creían poder resistir ante los cañones de la fortaleza que en-
tonces dominaba la ciudad. 
Afortunadamente para los partidarios de la L i g a , se halla-
ba dentro de los muros de la población un príncipe de ánimo 
esforzado, que comunicando su ardor á los demás pechos, re-
solvió recuperar el castillo. E n efecto, el caballero d'Aumale, 
dando el ejemplo, se pone á la cabeza de una columna de 
hijos de la ciudad , y disparando contra los muros que guare-
cían á los rebeldes, con ocho piezas de artillería, consiguió 
abrir brecha practicable , á la cual iban ya á subir sus solda-
dos, cuando el marqués d'Alegre pidió capitulación, que le 
fué otorgada con la vida y el permiso de retirarse con los 
suyos. Los oficiales que vendieron el castillo, asi como otros 
cuatro individuos de poca importancia, fueron ahorcados. 
Este incidente guerrero fijó la suerte de la fortaleza; pues 
no bien desalojada por los invasores, cuando empezaron á 
desmantelar la parte de ella que miraba á la ciudad; siguien-
do luego un año y otro la demolición, hasta que al fin des-
apareció por completo en el reinado de Enrique I V . 
Todas las cosas de este mundo que no vayan dirigidas por 
una sola cabeza, cuya iniciativa sofoque las ideas revoltosas 
y mantenga las partes sujetas al centro común , de suerte que 
ninguna de ellas sea dable moverse sin su impulso, no pue-
den dar buen resultado; as i , Rouen, aunque arrimada á la L i -
ga , carecía de la robusta iniciativa de un poder superior que 
hiciese acallar las malas pasiones ; al mismo tiempo imposibles 
los desmanes de los tenientes de ese poder; puestos mismos 
corifeos de aquella revoltosa asociación en Par í s , iban cada 
uno por su lado : el duque de Mayenne, contrariando los de-
signios ambiciosos del rey de España , Felipe I I , mientras el 
Consejo de los Diez y Seis los secundaba, apoyado á su vez 
por el legado del Papa. Esta horfandad de autoridad superior, 
hacia que el vizconde jde Tavannes, por entonces gobernador 
de la ciudad , no solo abusase de la suya , sino también, y se-
cundado por c\ Sargento mayor de Rouen, Bigards de la Lon-
de, autorízase y hasta coadyuvase materialmente á infinidad 
de desmanes, cometidos á pretesto del mayor bien del cato-
licismo. ¡Cómo si fuera de la mansedumbre y la templanza hu-
biese medio alguno eficaz para conseguir este objeto! Víóse 
todos los días á los soldados quemar casas pertenecientes á 
protestantes ó á personas á quienes se les antojaba decir que 
inspiraban sospechas de serlo ; y cuando el Parlamento les 
echaba en cara tan criminal a c c i ó n , respondían: que se cui-
daba mucho de algunas casas pertenecientes á realistas, ó po-
líticos, enemigos de lo Santa Utüon (2). 
Pero ninguno mas humillado por estos dos despóticos per-
sonajes, como por el pueblo , y hasta por el cabildo eclesiást i-
co, que ese mismo Parlamento d é l a Liga. ¡Espiacion mereci-
da de su bajo proceder! 
Todos los dias, y á cada hora, salvaban, Tavannes y su 
secuaz Bigards de Londe, las formalidades y garantías de la 
justicia; arrestando ó castigando á quien bien se les antojaba, 
para desechar luego con desprecio las observaciones que le 
presentaba el Parlamento. Este vió también menospreciada y 
ultrajada su autoridad por el espresado cabildo, asociado en 
esta ocasión al pueblo. 
Habia aquel tribunal condenado á pena capital á u n tal San-
tiago Pollart, por parricida, cuando el 23 de mayode 1571, dia 
de la Ascens ión, y en virtud del aprívilegio de Saint Romain» 
que conferia al cabildo eclesiástico el derecho de libertar á un 
criminal (3), determinó este cabildo hacer uso de su derecho 
en favor de Pollart. Opúsose el Parlamento, fundado en lo re-
ciente del crimen, y en la horrible impresión que en la ciudad 
habia causado; pero el cabildo insistia: y mientras tanto no po-
día verificarse la solemne procesión, ni el eslraordinario cere-
monial queen aquel c a s ó s e usaban, de lo que murmuraba muy 
alto el pueblo; siempre, y en todas partes, dado á semejantes 
esterioridades pomposas. Manteníase firme el Parlamento, á pe-
sar de las turbas, que ya prorrumpían en amenazadoras vocife-
(1) Hay quien asegura que el designio del duque era aceptar el 
puesto por la cpsa do Borbon, hasta tanto llegase el momento del re-
conocimiento de Enrique de Navarra. (Véase Chronologie novenaire de 
Palma C a y e l , Collect. Petitol, premiere serie, lome 40, pages 77 et 78); 
pero muy poco lisio habia de ser el cardenal, si al considerar el esta-
do de las cosas , no conocía que su sombra de Magestad era un apoyo 
que prestaba a los Guisa para el logro de un objeto distinto al que se 
le achacaba. Dice la Crónica de Palma C a y e l , que al saber el arzobis-
po la victoria de Contras , dijo á dos de sus antiguos servidores. Que 
se alegraba, y daba gracias á Dios por haber ganado Enrique IV. 
Thon, en su libro 98, dice: «Il ful d é v o l j u s q u ' á la superstition , l i -
xbéra l , voluptueux, crédule jusqu'á I ' excés : il ajoulait foi aux as-
í l r o l o g u e s , qui, par l 'espérance qu'ils lui donnérentde pouvoir un 
vjour monler sur le tróne , devinrent la cause de sa perle.» 
Les chefs de rUnion dans Paris, voyant le peuple disposé selon leur 
intention, publiercnt la moi l d u duc cardinal de Bourbon (sans luy ren-
dre I'honneur qu'ils luy devoient, apres sa morí, pour le tiltre qu'ils 
luy avoicnl bai l lé : aussi ne s'en esloienl-ils servy que pour pretexte). 
(Chronologie novenaire de Palma Cayel, 234). 
(2) «(^u'on faisoyt grand cas de quelques maisons appartenant á 
y>des royalütes, á des politiques, ennemys de la sainóte unyon.a (Regis-
tres secrets du Parlement ligueur, 24 janvier 1592). 
(3) «Du lemps de Dagoberl, roy de France (a), il arr ivaá Rouen une 
»chose merveilleusc. II y avoil un dragón d'une grandeur prodigieuse 
squi faisoil sa demente au fauvbourg de la ville, dans un lieu maresca-
í g e u x , el qui devoroit, non seulement Ies animaux, mais aussi leshom-
»mes qui n'osoienl librement sorlir hors de leurs murailles. Mais Sainct 
í R o m a i n , qui esloit pour lors enesque du lieu, voyant cette calamite, 
srempli qu'il esloit de I'esprit de Dieu, se résolut de chercher quelque 
»remede pour deliurer la ville de ce malheur. II fit sorlir de la prison, 
»pour luy teñir compagnie, un criminet conuaincu de meurlres, etc., de 
ubrigandages, etc., s'estanl auec luy approchc du serpenl, i l le rendit 
(a) Dagobcrto fué uno de los reyes francos, que reinó de C28 á 058. 
raciones, hasta que Bigards de la Londe, poniéndose de parle del 
cabildo y del pueblo, entró en la salado sesiones, y constriñió á 
los magistrados á que accediesen aldeseodeambos(l). Ensegui-
da se echaron á vuelo todas las campanas, y sacando de la pri-
sión á Pollart, se efectuó la fiesta publica. De este modo el Par-
lamento, cuyos miembros se habían rebelado contra su rey le-
gitimo, v ió pisoteada su autoridad cuando trató de ejercerla, 
mas fundado en el derecho y en la conveniencia. 
Nuevas intentonas de fentregar la ciudad á Enrique I V , su -
cedieron á la que llevamos mencionada: todas fracasaron, y no 
tuvieron otro resultado que el derramamiento de sanare de 
unos cuantos infelices, juzgados por ese mismo Parlamento 
que antes que nadie había dado el mayor ejemplo de rebelión. 
Lo que acabamos de contar, prueba el estado de anarquía 
en que se hallaba Rouen. Parecía que una población en que 
imperaban tales elementos, no podría ni aun intentar resistir á 
cualquier enemigo que se acercase á sus puertas. Pronto hare-
mos ver que no fué así, y que la antigua capital de los Nor-
mandos, s iguió en esta ocasión el sendero glorioso que le tra-
zaran sus antepasados, si bien por una causa injusta. 
Empezábase ya á temer un sitio; y esto, unido á los mu-
chos desórdenes , hacia que los corifeos de la Liga , en Rouen, 
deseasen tener un gobernador que juntase buenos conocimien-
tos militares y grande energía. Y a en aquellos momentos no 
exist ía el célebre Consejo de la Union, que tan tristes recuer-
dos ha dejado, y que tuvo el fin común á esta clase de asam-
bleas tiránicas: los sables de gran número de ciudadanos lo di-
solvieron por fuerza, con ayuda de alguna soldadesca (2). 
Las miras de los de {louen, en cuanto al gobierno de la ciu-
dad, eran apoyadas por Villars, que lo pretendía (3) del duque 
de Mayenne, con imperiosas instancias, á que no quería acce-
der el jefe de la Liga. Entonces, Villars, que desempeñaba el 
del Havre de Gráce, se embarcó en una galera; y acompañado 
de otros quince buques, en que puso mil quinientos soldados, 
remontó el Sena, y tomó tierra en una isla frente á Rouen, 
MIGUEL LODO. 
L O S G R I T O S D E M . l C m i D EIV I S O O (a). 
E l buen paño en el arca se vende. 
(Consejos de una madre recoqida, 
a una doncella que rabiaba porque 
algún hombre la recogiera.) 
E l que calla... no dice nada, y nunca con menos razón que 
ayer se ha podido pensar que el que calla otorga. 
Ni los labradores de 1800, que nada decían al entregar las 
primicias de sus tierras al fraile que se las decomisaba en las 
eras , daban su otorgamiento al diezmo mayor , ni porque ca-
llaban al dar á los benditos religiosos, y por vía de diezmos 
menores ó minucias, la mejor porción de sus aves y de sus re-
b a ñ o s , se puede decir que estaban conformes con aquella lan-
gosta ceral y pecuaria. 
Tampoco los comerciantes decían : esta boca es mia, al ver 
que la Cámara ó el Tesoro real decía , eso hacienda es nuestra, 
declarando el todo ó parte de sus géneros como propiedad sin 
dueño , y que forzosamente habia de dar en poder del fisco. 
Tras de no hallar á la mano otro trasporte que el que le 
ofrecían las naves eslranjeras, pagaba una crecida suma al rey, 
y callaba al oír llamar regal ía , á lo que él regalaba muy á su 
pesar. 
Hacíanle los votos pagar sendos tributos, y se contentaba 
con votar á sus solas , pero de manera que no le oyese ni e l 
cuello de la camisa, y siempre después de haber pagado. 
No era , sin embargo, todo res ignación, ni todo virtud el 
silencio mercantil de antaño. Tampoco era temor á las morda-
zas del Santo Oficio y de la Sala de Alcaldes, sino costumbre 
de callar; que la costumbre, tú lector lo sabes, la costumbre 
hace oficios de ley, cuando estas andan por las nubes. 
E l silencio y la reserva con que se hacia el comercio en-
tonces, es una buena prueba de lo que decimos, y de que an-
taño la raza mercantil no estaba sujeta á las enfermedades que 
hoy padece. 
Hubiéranse desarrollado ayer, las plagas de la abundancia 
y de la concurrencia y el comercio de antaño habría como 
el de ogaño , puesto el grito en los cíelos. 
Pero la plétora era una enfermedad poco conocida en las 
fábricas , y enteramente ignorada en los almacenes, y la lan-
ceta de la publicidad era escusada. 
Decirle á un comerciante de antaño que anunciase al p ú -
blico la venta de sus géneros , habría sido peor que llamarle 
perro judío (ofensa gravísima entonces), y habría contestado 
de seguro: 
—¿Pues qué mis géneros están averiados ó podridos, que ne-
cesite pregonarlos para venderlos? No, señor, nadado eso: el 
buen paño en el arca se vende. 
Y en el arca se vendía sin que ni el arca estuviese de 
muestra. 
Para buscar un despacho de tal ó tal género , se necesita-
ba una guia, que no habia por cierto , y al forastero que pen-
saba comprar alguna cosa en l a c ó r t e , le era indispensable 
valerse de prácticos que le dijesen la calle en que se vendían 
xdouc comme un aigneau par la yerta du signe de la croix, et le donna 
»au meurü ier pour le mener en la ville ou il ful brulé , et ses cendres 
Djellées á la riviere. Le bruil de ce miracle s'espandit aussi tosí parlou-
«le la France, et paruint jusqu'aux orcilles du roy, qui commanda a ce 
«bonpré la l de le venir trouver pour apprendro de sa bouchecomme loute 
jila chose s'esloit passée, ce qui porta de l'estonnemenl mes lé d'une 
í j o y e sensible dans le coeur du roy ct des prinecs qui estoient présens. 
«Mais afin de ne perdre jamáis la mémoire d'un si grand miracle, ce 
smesme roy á la priere de Dadou qui esloit pour lors son chancelier, qui 
«ful par aprés appellé Oüen, el qui succéda á Sainct Romain sousle reg-
í n e de Clovis I I , fils dudil Dagoberl, donne pouvoir et pleine aulíiorite 
»a I'église de Roüe, de délivrer un prisonnier tous Ies ans, le jour de 
Dl'Ascension, auquel ce miracle esloit arrivé; bien que ce criminel fust 
»atlainl ct convaincu de tous les crimes imaginables .» (La Kormandie 
Chrcstienne ou l'Histoire des Archeveques de Rouen, qni sontau Calalo-
»giie dos sainls. Rouen M. D. C. L I X ) . 
(1) «Des le mois do juil lcl , 1590, le conseit étant réuni chez DeMony 
DLa Meilleraie, I'un de ses chefs, nombre de bourgeois armes, en gran-
»des troupes, réunis sous couleur de faire de palroui l Ies ,é ta ienta l lés en-
svahir la maison ou ees tyrants délibéraient sur Ies affairos de lav i l l e .» 
»Le curé de Sainl-Palrice, le croira-t-on, ce Martin Hebert, qu'en 
Dfévrier 1589, nous avons vu si a r d e n l á I'Hotel de Vi l le proclanier Ma-
Dyenne gouverneur de la province. avail joué un grand role dans cette 
Dexpedition contre le Conseil de V Union.» (Hisloire du Parlement de 
Rouen, par Floquel, vol. 3, pág. 364 et 365.) 
(2) Andrés do Brancas, señor do Villars, pertenecía á una familia an-
tigua de origen normando. Se unió al partido de la L i g a , en nombre de 
la cual gobernaba en el Havre de Grace, cuando su espedicion á Rouen. 
Adquirió, como se verá, mucha celebridad en el sitio que á esta ciudad 
puso Enrique I V , y por últ imo, conc luyó su carrera y su vida en la ba-
talla de Dourlens, en 1595, dada entre españoles y franceses. 
(3) «Si Mr. de Mayenne ne lui acordoit cela, i l se rendroit du party 
»royaI.» (Chronologie novenaire de Palma Cayel) . 
(a) L a primera parte de este interesante artículo se ha publicado y a 
en la notable y conocida obra de costumbres del Sr. Flores titulada AYER 
HOY Y MAÑASA: pero como á continuación insertamos la segunda parte 
inédita hasta ahora, hemos creído indispensable reproducir la primera 
para que nuestros lectores puedan apreciar el cuadro que forman las dos 
por completo, y saborear mejor el donaire y gracejo con que está trazado. 
I 
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los lienzos , los portales de la Plaza en que estaban los alma-
cenes de p a ñ o , el barrio en que se albergaban los caldereros, 
v los puntos que los demás gremios tenían señalados para el 
despacho de sus mercancías. 
Pero aun estas noticias no eran suficientes para encontrar 
los géneros que se deseaban. Dábanla entonces las mercancías 
tan de recaladas y de honestas , que se metían debajo de siete 
estados de tierra, para no incitar con su desenvoltura el ape-
tito del comprador. 
Todas las tiendas ofrecían el mismo aspecto, y en todas 
ellas parecía que se vendía una misma cosa; :i pesar deque 
los gremios se vigilaban de tal modo, que ningún comerciante 
era osado á tratar ni vender otra cosa que aquella por la que 
estaba matriculado, 
Para escribir una carta, era preciso buscar la tienda en que 
se vendía el papel, y allí preguntar si sabían dónde habría 
plumas, y luego indagar la casa en que se hallarían las obleas, 
y correr todo Aladrid en busca de una botella de tinta, ó lle-
var un Frasquito á casa del tintorero para que, por favor, die-
se un poco de tinte negro ó pardo , que para el caso era lo 
mismo. 
Y decimos que era preciso andar de tienda en tienda pre-
guntando si tenían el género que se quería comprar, porque 
lo mismo se parecía la lon ja de sedas ó la confitería , que esta 
al almacén de paños y al despacho de lienzos. 
Todas tenían una entrada sucia con unas puertas de ma-
dera virgen, claveteadas de hierro, y en el suelo el indispen-
ble tragaluz de la cueva, y una estantería de pino en derre 
dor de la habitación y un mostrador de nogal, sobre el que 
hacia palotes el recién llegado mancebo de la tienda, y por 
i i i t ímo, el indispensable relablito del sanio patrón de la casa 
que solía ser la Virgen del Carmen ó San Antonio, con un 
par de velas que se encendían los sábados , y el día en que al 
amo le había salido bien la cuenta.) 
Los mancebos mayores alternaban con el amo en el des-
pacho , aunque no en la mesa, que él comia solo con su espo-
s a , y para los muchachos se poma olla á parte; y no crean 
ustedes que ella podrida, sino los garbanzos y algunas corte-
zas de tocino y un poco de carnero. Y sí a! doblar los mante-
les eradia de fiesta solemne , solía tocarles algún desperdicio 
del estofado de vaca , con que se regalaba el amo. Los demás 
días los doblablan con un racimo de uvas ó una rebanada de 
queso y un pedazo de pan, no muy grande ni rimy tierno, por-
que, según decía el amo de la tienda, el mucho pan embrute-
c e , y cuando está reciente iastima la doiitatlura. 
I\Íancebos tan regalados en la comida, lo eran no menos. 
en el vestir, cuyo aseo nunca permitió que la mangado la cha-
queta barriese el mostrador, sino que se quedaba muy atrás 
de la m u ñ e c a , y la chupa no les alcanzaba nunca al es tómago, 
y todo era parco y t ímido; siéndolo tanto la capa, que jamás 
la v ió ningún hortera sobre sus hombros. 
Presagiando la flamante cadena magnética , iban acuerpo 
gentil, cogidos por el dedo meñique , todos los domingos á 
ver las fieras en el Real Sí l io de Buen-Reliro, ó á jugar al 
trompo en la pradera de la Teja. Volvían á su casa dos horas 
antes de anochecer, y allí rezaban el rosario con el amo, que co-
mo aun no se llamaba principal, ni los mancebos dependien-
tes , solía santiguarles la cara con un bofetón cada vez que se 
dormían, y tomarse con ellos otras franquezas por el estilo; 
entre ellas la de tutearles , apostrofándolos con el espresivo 
dictado de bárbaros y de zoquetes, y otras lindezas de los ru-
dimentos mercantiles de aquella época. 
E l muchacho que hacia palotes, barría la tienda y la calle, 
y llevaba el cesto cuando su amo iba á la compra, y echaba 
una mano y las dos, aunque tuviera sabañones , á las hacien-
das del ama , soplando los pucheros y fregando el vidriado. 
La contabilidad en esas casas era muy sencilla y exenta de 
libros mayores y menores, diarios, copiadores y auxiliares. 
Consistía en tener dos arcas de hierro, la una del capital 
para compra y reposición de géneros , y la otra de las utilida-
des. En la primera, cada vez que el amo hacia pago de algu-
na letra, ó cosa por el estilo, echaba en el arca un papelíto en 
el que decía : He sacado 25 doblones para pagar el azúcar . Lo 
mismo hacía con la segunda, de donde sacaba lo necesario pa-, 
ra el gasto diario de la casa, y ponía otro papel qué decía: 
He sacado de este talego una onza para el gasto del mes; mas 
20 rs. j ia 'ra pagar el salario de la muchacha, mas dos pesos pa-
r a Paco el mancebo, mas 100 reales por limosna mensual á 
los Santos lugares, mas cuatro pesetas que saqué para la pedi-
dera del Cúrmen, mas tres ducados para el escapulario de la 
Merced y engarzar el rosario. 
A la criada le daba, además del salario, dos cuartos para 
el almuerzo que recibia diariamente y en ochavos por mano 
del ama, que asimismo daba á los mancebos una onza de cho-
colate , (|ue los mas días comían crudo eon un zoquete de pan. 
Y si prelcnan quedarse en ayunas, la guardaban en el cofre 
para hacer con ella un regalo á la novia. 
Pero esto ocurría raras veces , porque los mancebos de las 
tiendas no se enamoraban ni sabían qué cosa era el amor, has-
ta que ya eran amos, y como esta dignidad rara vez la adqui-
rían sin esperar á que enviudara el ama para casarse con ella, 
no tenían que pensar en ser novios hasta después de haberse 
casado. 
Eran honrados para con el amo, y mala cuenta les habría 
tenido no .serlo, porque lodos los días sufrían un escrupuloso 
registro que terminaba por aplicarles un soplamocos si les ha-
llaba una sola pieza de dos cuartos en el bolsillo: despidiéndo-
los , y pasando aviso á todas las tiendas del gremio , en el ca-
so de reincidencia. 
Hé aquí lo que eran los mancebos de las tiendas antes de 
sonar en que a lgún dia podían Hegar á llamarse dependientes 
y a comer en la fonda, y á bailar en el Ariel , y á vestir de 
manera que nadie, al verlos en la calle, adivine que son figu-
ras de medio cuerpo las que con tanto lujo visten el cuerpo 
entero. 
Pero dejemos á los horteras enseñando el busto detrás del 
mostrador , y cerrando la puerta de la tienda á la hora da 
comer y a la de la siesta, y creyendo que no es su casa la que 
necesita vender , sino el público el que no puede dejar de ir á 
comprar, que harto le sacaran de su engañoso letargo los 
mercados estranjeros. Y puesto que él nada anuncia ni nada 
pregona, figurémonos que nada tiene de venta, y oigamos 
los gritos y las voces de los primeros paladines de la publici-
dad en 1800. * 1 
Oigamos los gritos de Madrid de ayer: ¡os que han pasado á 
la posteridad en un pliego de aleluyas. 
E l Wrero era hombre que lo entendía y no anunciaba la 
venta de su genero por medio de rótulos ni de carteles. Sabía 
que la generalidad de las gentes no tenían tratos con el abe-
cedario, y se vaha de la pintura para pregonar su comercio. 
Unas lajas encarnadas y amarillas, que asi parecían libros 
como ladrillos o libras de chocolate , pintadas en el quicio de 
ja puerta, eran indicio seguro deque la tienda lo era de l í -
Dreria. Si alguna vez poma algún anuncio en el Z) íano, erade 
ÍUKOS en latín ó cosa de iglesia, porque harto sabia el librero 
que los curas no dejaban de saber leer , y aun de leer algu-
nos el Diario. 0 
Los gritos de este periódico eran proporcionados á su es-
tatura. Se contentaba con anunciar todos los días pérdidas de 
rosarios y hallazgos de reliquias , sin que por las primeras 
ofreciesen retribución al que las entregara, ni entonasen un Te 
Deum, cuando el que se había hallado una cosa que no era su-
y a , quisiera restituirla á su legítimo dueño. Eran los anuncios 
de hallazgo muy frecuentes, y no estaban los hombres tan ci-
vilizados que se asombraran de la buena fé y de la honradez 
de sus semejantes. 
También el sugeto instruido en el manejo de botica y que 
deseaba acomodarse en aquel ejercicio (1), daba un grito en el 
Diario ; y asimismo le daba el que se creía apto para el ejerci-
cio de la pluma y el manejo de papeles; manejadores que esca-
seaban mucho y cuya aparición era casi tenida por un milagro. 
Los [esteros y cofrades eran los únicos que gritaban muy 
alto , haciéndose oír en las esquinas por medio de carteles, en 
las plazas por edictos y pregones , y en las columnas del D i a -
rio , reproduciendo el testo de los carteles. 
También se pregonaba en el Diario el sacerdote que, gra-
duado ín utroque, deseaba encargarse de la educación de uno 
ó dos n iños , instruyéndolos en alguna de ambas facultades ó 
en la poesía. Estos anuncios eran muy frecuentes, y tampoco 
escascaban los de jóvenes que tenían nociones de latín y sa-
bían ayudar á misa y dar aire al órgano , solicitando entrar de 
sacristanes ó monaguillos. 
Finalmente , el fósforo , antes de ser prohibido por conside-
rarse de ninguna utilidad, dió algunos gritos en el Diario, 
anunciando que se vendía á 20 reales cada frasquilo, y que 
servia para sacar fuego de pronto. 
Los tenderos de comestibles ponían el grito sobre la puerta 
de su casa , por medio de un rótulo en que se leía con no poco 
trabajo : tienda de mercería, esto es, de cosas menudas. 
E l tintorero acudía , como el vendedor de libros, á los co-
lores para exhalar sus ayes y dos retazos de bayeta, uno ama-
rillo y otro encarnado que colgaba á la puerta, indicaban que 
allí se teñía y se reteñía de lodos colores , con no mucha fije-
za de color por cierto. Pero de esto no tenían la culpa los qui-
ta-manchas y tintoreros. sino la química que, haciendo cua-
rentena en el lazareto del Santo Oficio , no pudo llegar á 
tiempo de darles algunos consejos. 
Algunos otros industriales se vahan de esa clase de anun-
cios, entre ellos el colchonero, que clavaba uno en la pared 
por vía de muestra; el zapatero de viejo que con un trozo de 
bota y medía chancla, atados á una caña de escoba, daba el 
grito á los que tuvieran necesidad de componer el calzado; el 
sillero que colgaba en la'pared un sofá , con gran riesgo de'los 
que pasaban por la calle; y por ú l t imo , el prendero, cuyo 
pendón mercantil era un palo con un manojo de trapos en la 
punta. 
L a única esposícion de la industria e spaño la , era la que se 
tenia perpetua en el Rastro , de lodos los resios de las pasadas 
grandezas humanas, y que á la vez que procuraba grandes 
ganancias á los vendedores, era un escelenle archivo histórico 
para los eruditos de la época, 
Pero ninguno de esos satélites de la publicidad de 1800, 
pregonaba sus mercancías , como lo hacían los vendedores am-
bulmtes. Estos eran los verdaderos comerciantes; los que se 
habían anticipado á conocer, que aunque el paño sea bueno, 
para venderle es preciso sacarle del arca , y enseñarle y pre-
gonar su calidad y baratura, estos eran los únicos gritos mer-
cantiles de antaño. 
E l sereno pasaba la noche gritando la hora, para que el 
hombre que dormia, acudiese á tomar de valde el mejor y mas 
productivo de los capitales, la mercancía mas universal aun 
que el oro, con permiso de los economistas. 
Con el alba salían á ía calle las mwñoleras, mezclando su 
grito de á ochavo y á cuarto calentitos (y solían ir cubiertos de 
una capa de nieve), con "el del diligente valenciano que prego-
naba el OÍ/UO sevá , ó con la ruda voz del serrano que vendía 
la leche úa ovejas, por medio de un grito convencional que 
nada dec ía , pero que nadie dejaba de entender. 
Mas tarde iban entrando por las puertas de la corte los fon-
carraleros, como manteca—los coloraos y frescos tomates—las 
judias , copio la seda (pero seda cristiana)—eZ repollo, como es-
carola—las manchegas y las gallegas, patatas de las huertas 
de Madrid—Zas calabazas á cuarto y tres en dos cuartos—los 
chorizos de Legones, á cuyo grito se ponía el boticario á ma-
chacar cien quintales de quina, y buscaba el médico la receta 
de las tercianas;—los de á cala y á cata , y otra porción de 
frutas y verduras, cuya venta estacional empezaba siempre 
con la licencia del Corregidor , y los gritos venían á ser el ver-
dadero calendario de los pobres. 
Sin que el termómetro empezase á bajar, no se permitía 
que las manólas diesen el grito de caqui hay arveyanas, nuevas 
arveyanas... como la leehe, arveyanas fresquitas; ni menos que 
el burro manchegoentrase cargado de ruedos gritando: ¿ruedo'i 
ni que el palentino pregonara las maulas de Palen.. . quedán-
dosele siempre atragantada la sílaba final. E r a preciso que el 
cuarenta de mayo estuviese próximo, para que el gallardo fre-
sero (de cuya existencia nadase volvía á saber en todo el año) 
pudiera atravesar las calles anunciando su mercancía; ni menos 
que los toledanos se diesen por maduritos, si aun estaban por 
madurar, ni las garrafales de Toro y de Arenas, y las mollares 
ni ninguna otra fruta; á cuyos primeros gritos también se con-
solaba el médico y se sonreía de gozo el boticario. 
Cuando andaban los cebaos y gordos por las calles, y a se 
sabia que estaba cerca el nacimiento del hijo de Dios; nadie ig-
noraba que era dia de vigilia al oír pregonar la espinaca, como 
albahaca, y los de Jarama vivitos , y para saber que habia re-
sucitado el Señor, bastaba oir gritar, el medio cabrito1... 
A esas voces estacionales, se juntaba el ¿i . . . oiit... rabanú? 
relój qne marcaba perfectamente la hora del medio dia, y otro 
grito que no cesaba en toda la mañana diciendo, la sebera... 
hay algo c sebo que vender?... Y el del hombre que compraba 
trapo y yerro viejo... y el otro que decía á componer... tenajas 
y artesones... barreños, platos y fuentes] Grito que iba derecho 
á la conciencia de las fregalices, pero mas derecho aun al bol-
sillo de los amos. 
E l amolaoor... tras del cual por ser francés ó parecerlo, so-
lían ir siempre los muchachos gritándole, aquello de «el carro 
español y el burro francés,»—el sarteneroool—el sanli boniti 
baruti, cuyos santos solían ser algunos perros de yeso, ó las 
cuatro partes del mundo, ócosa por el estilo,—el rosariero, que 
iba engarzando rosarios y vendía ratoneras y jaulas para gri-
llos; y otra multitud de voces que á todas horas estaban en el 
aire, y que no en ameramos por no ser molestos,eran los verda-
deros Gritos de Madrid. 
Los únicos síntomas de la publicidad , que mas tarde habia 
de acudir á Gultemberg para no desgañitarse gritando, y cuyo 
hijo bastardo, el charlatanismo, no perdona hoy esquina, puer-
ta, balcón ni ventana, á donde no se asome para desquitarse de 
lo que dejó de gritar su madre.x 
(1) Aun no era ciencia ni arte si siquiera oficio! E r a una ocupación 
cualquiera ; un ejercicio como el det embotellador de vinos ó cosa seme-
jante. Lastimoso seria el estado en que le hallaron la física y la quí-
mica á su hija predilecta la farmacia. Harto lo prueba el que para me-
drar alguna cosa, ha tenido que malar á todos aquellos mozos instrui-
dos en el manejo de la botica; y si no ha llegado a donde debe, es por-
que auu Viven algunos de ellos. 
E l pliego de aleluyas que hemos citado antes, y en el que 
estaban representados todos los gritos de Madrid en 1800, le 
hemos buscado con empeño y nos ha sido imposible hallarle. 
L a generación actual, no quiere saber nada de la de ayer, 
y ha ahogado esos gritos, rompiendo por lo visto las láminas 
de madera, que tanto dieron á ganar á la estampera que vivia 
e i la plazuela del Galo. 
¡Si quisiera Dios que hiciera lo mismo con oíros resabios, 
verdaderamente nocivos, que la quedan aun, y con otros que 
quiere adquirir de nuevo! 
Pero no nos metamos en terreno vedado; ya se acerca la 
hora de pintar los cuadros de hoy y allí podremos decir loque.., 
lo que nos dejen decir, y tendremos que besar la mano y dar 
las gracias. 
Pues qué se figuran Vds. que todas las vigilias y abstinen-
cias son de ayer!., aun tenemos hoy muchos santos que nos 
hagan ayunar. 
AMTOKIO FLORES. 
L O S G R I T O S D E 1I .4DIUD 1$50 . 
E l que no llora no mama. 
(La publicidad ex el alma de los gobier-
nos representativos.) 
Aquella voz débil, enfermiza y escasa con que la España de 
1800 anunciaba su existencia en el mundo industrial y mer-
cantil, se ha convertido, con el trascurso de medio siglo, no y a 
en una voz fuerte y robusta, sino en una gritería descompuesta 
y atronadora. 
E l primer grito de esa orquesta diabólica, es el que lanza 
la tierra herida en sus entrañas por el incansable pico de los 
mineros, á cuyo eco lúgubre responde el atronador rodar.de 
los carruajes, el látigo de los cocheros , las imprecaciones de 
los mayorales, los chillidos de la gente que huye atropella-
da y los ladridos de los perros que se apartan por no dejarse 
atrepellar. 
A ese grito constante que ensordece la atmósfera, se junta 
el murmullo de los logreros, las confidencias de los bolsistas, 
el continuo y desesperado vocear de los vendedores ambulan-
tes, la campanilla chillona de los carros de la basura, el espe-
luznante arañar de las arpas, el chirrido de tos organillos y 
cien y cien ecos distintos que lanzan al aire, el martinete de 
los herreros, el tableteo de los molinos de chocolate, y el áspe-
ro galopar de las incansables máquinas de vapor. 
L a autoridad municipal no supo lo que se hizo al mandar 
que los infelices vendedores no pudiesen pregonar sus mer-
cancías después de las diez de la mañana. Semejante disposi-
ción es inútil, no alivia en nada la agresión que la industria y 
el comercio cometen con nuestro pobre tímpano, criado con 
tanto regalo y tanto silencio en la callada atmósfera del Santo 
Oficio. 
E l vendedor de mas pulmones no logra otra cosa sino arro-
jar un eco débil y tísico, que rasga entre sus ruedas la diligen-
cia que pasa volando, y. que apaga por completo el eco sordo 
que la va siguiendo. 
¡Qué importa una voz mas ó menos, ni que vale medio 
millón de gritos humanos, junto al bostezo de una locomotora, 
que parece encerrar en sus pulmones de hierro, todo el aliento 
de la humanidad! 
S i queréis calmar el estremecimiento nervioso en que nos 
hace vivir la diabólica vibración de la atmósfera , si pensáis 
que el espíritu necesita algunas horas de reposo, mandad que 
cada mes haya una Semana Santa, y asi tendremos 48 horas de 
descanso, sin las campanas que atruenan y los coches que 
aturden y el ruido de los obreros, que hace insoportable la v i -
da en las grandes poblaciones. 
¡Qué vale el enfermizo pregón de la verdulera, junto al 
continuo martillar del arquitecto que á fuerza de clavos, se 
afana por terminar el sábado la jaula que empezó el lúnes y 
que ha de estar alquilada el martes! 
Y si al ruido del clavo y al de la viga, que se deja caer en 
tierra, y al del picapedrero que labra los sillares, añadís los 
gritos del carretero que canta los pares de ladrillos que entre-
ga, y los del guarda, que los recibe contados, veréis que no 
vale la pena de suprimir un grito en esa atmósfera de gritería, 
de confusión y de espanto. 
Pero, dispensadme, queridos concejales, perdón una y mil 
veces, señor corregidor, por haberos dicho que veréis tal ó 
cual cosa, sin acordarme de que la bulla de la atmósfera no 
deja ver nada. Los gritos d i la cal, cuyos autos de fé se ha-
cen en medio de la calle, los del yeso, que salta al sacudir los 
costales en el arroyo, y finalmente, los que arranca el pavimen-
to al sentirse arañado por las escobas de la villa, llenan el aire 
de una nube de polvo, que mal año para los físicos que dijeron 
que el aire es inodoro, incoloro é insípido. Hubiéranle ensaya-
ao en la córle y tendriánle por muy sápido , de mucho color y 
de olor tanto que no hallarían nada que pedirle. 
Los pozos de aguas inmundas ponen tanbíen el grito en los 
cielos, rasgando la mordaza de piedra que les cubre la boca. 
Tan llenos de razón están los infelices ! 
E l empedrado no grita, ni dice esta boca es mía, á pesar de 
que tiene tantas como piedras le faltan, pero se encarga de ha-
cer gritar á los transeúntes; divirtiéndose en romperles, prime-
ro el calzado y luego el mejor conservado de sus callos. 
Los carruajes le arrancan sin compasión todos los huesos 
de la boca, pero cuando él logra cojer una rueda, en alguna de 
sus mellas o baches tiene función completa y el público uno 
de sus mas gratos y económicos pasatiempos. 
No son, sin embargo, ninguno de los que quedan dichos los 
verdaderos gritos de Madrid de 1850. 
Que hoy se pregonaran por las calles un millón de artícu-
los, en vez de ciento que se vendían antes, nada tendría de 
particu lar , ni habríamos intentado escribir este cuadro para 
añadir en él las voces con que hoy se anuncian las mercancías 
de ayer, ni las que se han inventado para las nuevas mercan-
cías que salen a la plaza. 
Hemos dicho que ha sido tal el ensanche que ha recibido el 
arte de gritar, que ya nadie sabe loque grita y esto se ha con-
vertido en una verdadera Babilonia. 
As í , pues, querido lector, te aconsejo que. abras los ojos y 
cierres los o í d o s , porque el dios Mercurio que ha debido que-
darse sordo-mudo en fuerza de gritar, se ha puesto de acuerdo 
con Gultemberg, y para todas sus necesidades se vale de la 
imprenta. 
Acércase el comerciante á una máquina de imprimir, refié-
rela su cuita, y en cinco segundos le entrega una máquina cin-
co mil gritos, que pegados en las esquinas, repartidos en los 
cafés, y arrojados á domicilio por debajo de las puertas, anun-
cian la cosa en venta á satisfacción del vendedor. 
Las esquinas han protestado diferentes veces, al ver que 
las bizmaban y las entablillaban sin tener en cuenta su robustez 
y hasta pensaron años airas en nombrar un curador ad litcm 
que las defendiera de las invasión de los industriales; pero es 
tos gritaron tan alto, que las esquinas quedaron convencidas 
de que no tenían razón para quejarse. Porque una de las co-
sas y esto lo digo al paño, que se han logrado con los adelan-
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mienlos do la gritería, ha sido probar que el que mas grita es 
el que üéne mas mzon. , , . 
Pero ya se vé , las esquinas , a pesar del flamante descubri-
miento del' magnetismo animal, cuyas propiedades giratorias, 
aunque animales, las ha descubierto un ser racional, y las han 
propagado otros seres ejusdem fusfuris, las esquinas no se 
mueven, y no era cosa de obligar al comprador á que pasase 
por delaníe del anuncio. Parecía natural que el anuncio se lo-
mase la pena do ir en busca del comprador; era preciso que la 
esquina crirase y anduviese; y con efecto, pásmate , lector, y 
ten cuidado de que no me oigan los inquisidores de ayer , las 
esqi'inas se mueven y andan. 
¿No ves alzarse, sobre ese mar de cabezas que invade la ca-
lle, un estandarte que sigue el movimiento de la gente y anda 
de un lado para otro, haciendo alto de vez en cuando! Pues no 
esperes que le sigan frailes franciscanos, ni los niños de la 
doctrina, ni las mangas de la parroquia. Ese estandarte no 
anuncia una procesión; anuncia un periódico , ó un libro, ó un 
diorama, ó la rifa de alguna tienda, ó cosa de menos valor, co-
mo por ejemplo, la aparición de un gigante ó de un enano, ó 
de un teto de siete cabezas y cuatro pares de brazos. 
Ese estandarte no es otra cosa que un cartel, que abur-
rido de estar ou la esquina sin llevar parroquianos á su due-
ñ o , se dejó enclavar en la punta de un palo, y en brazos de un 
pobre de San Bernardino, anda gritando por las calles de la 
corle. 
De noche le verás tomar la forma de los antiguos faroles 
de retreta, aclarando su voz con un sorbo de aceite ó con 
una vela de sebo, pero siempre gritando, y siempre sus gri-
tos al a'cancc de las gentes que saben leer, que no son todas. 
Pero tú dirás, y en tu vida habrás dicho cosa mas acerta-
da, que el movimiento de ese cartel no es el de la esquina en 
que estaba pegado, y si el magnetismo animal no ha hecho 
mejores pruebas de sus facultades se-movientes, el magnetis-
mo animal es una farsa. Y aunque si esto dices tampoco le fal-
ta razón para decirlo, no por eso has de creer que los esqui-
nazos están quietos y siguen haciendo el poste como en tiem-
o de tus abuelos. Seria un gran disparate pensar que la in-
_ustria, que ha sabido darse trazas para arrastrar con una má-
quina toda una población, se habria de detenei' ante la dificul-
tan de mover un esquinazo. 
Asómale al balcón y si vives en piso principal te ahorras la 
pena de asomarte, y mira esa esquina tan llena de anuncios y 
de carteles que anda por enmedio de la calle pregonando todo 
g é n e r o de mercancías. 
Un pequeño cuadrúpedo basta para darla impulso, y es ad-
mirable la inteligente paciencia con que el buen aminal detiene 
el paso cada vez que algún curioso quiere leer un anuncio. 
Escusado es decir que los gritos de esa esquina ambulante 
son tan elocuentes, tan incitativos y tan apetitosos, como lo-
dos los que adornan los guardacantones, y los que forran los 
pisos bajos de las casas, subiéndose ya por falta de terreno has-
ta los pisos cuartos y quintos, con ánimo sin duda de ver si 
bajan á comprar alguna cosa los habitantes de la luna. 
Citaría, sin embargo, algunos de los mas notables, si no 
pensara á renglón seguido ó á capítulo inmediato, dar un cuadro 
especial do lodos ellos. Cosa que me será en estremo fácil, con 
solo retratar el Diario oficial de Avisos, que ha tenido la com-
placencia de venir á mi gabinete para que de al público su in-
teresante y gráfica fisonomía. 
De las muestras de las tiendas diré únicamente cuatro pala-
bras, que bien las merecen sus d u e ñ o s , siquiera por los gran-
des gastos que van haciendo en ellas, anunciando sus g é n e -
ros con letras de oro y trasmitiendo á la posteridad sus apelli-
dos en láminas de bronce. 
Sus apellidos, no los de los géneros que venden, cosa que 
les importa callar, sino los suyos propios de lo cual maldito si 
debe importar nada al comprador, 
Crucificado entre dos guarismos, que suelen ser el número 
de la casa repelido, se ve un Pedro Fernandez, ó un Juan G u -
tiérrez, personas ambas que deben saber de si mismas todo lo 
que el público ignora y cuyas tiendas pasa en blanco el que no 
busca Pedros ni Juanes, sino que va á comprar lisa y llanamen-
te zapatos ó pantalones, y no entra allí porque ignora lo que 
vende aquel señor, que á guisa de lápida mortuoria, pone so-
bre la puerta de su vivienda el número del nicho y el apellido 
del difunto. 
Esta costumbre se ha ido poniendo en tanta boga, que las 
calles de Madrid mas parecen HOY un índice de sangre de la I n -
qusicion de AYER, que un repertorio de anuncios. 
Y es indudable que la vanidad de los comerciantes queda-
rá con esto mas satisfecha, pero IJO lo estará tanto el libro de 
caja. 
Andando el tiempo, y á costa de su dinero, lograran que el 
círculo de sus parroquianos sepan que donde dice Rodríguez se 
debe leer almacén de curtidos ó tiendi de comestibles, pero el 
forastero que necesita comprar una libra de queso ó media de 
garbanzos ¿ha de entrar á buscarla en donde dice, iV.0 Torci-
do 13? 
Por absurdo que le parezca creer que hay un almacén de 
números treces torcidos, ¿no le será mas fácil cieerlo así, que no 
pensar que el dueño de la tienda se llama Torcido, que vive en 
el número 13 y que vende aceite, jabón y velas? 
S i al menos tuviera los géneros por de tan buena condición 
como su apellido, ya se le podría perdonar que sacase al aire 
su cacho de genealogía; pero decir como se llama, cuando na-
die se lo pregunta, y no decir lo que vende, que es lo que lo-
dos le han de preguntar, es una cosa imperdonable. 
¡Y cuándo les dá por callar el apellido y revelar el paren-
tesco, anunciándose con el título de los dos hermanos ó el padre 
y el hijo ó los sobrinos, sin añadir una sola palabra mas á pesar 
de las muchas que caben en la muestra! 
¿Y qué diremos del otro que no vende alfabetos, ni ovejas 
merinas, y sin embargo, se contenta con decir á /as 25 Bes, y 
las pone una tras otra todas en hilera! Y de su vecino el Cetro 
de oro, que si vende alguna cosa de metal es cobre, plaqué ú 
hoja de lala! 
A la villa de Pekin, dice una muestra y es el anuncio de 
loza de Talavera; ó los Estados Unidos, se lee en otra tienda 
donde lodos los géneros son catalanes; la Providencia, vende 
papalinas y encajes; la Cruz de Malta, es un almacén de nava-
jas y alfanjes moriscos; el Anacoreta, vende objetos de lujo para 
el locador de las señoras; y en suma, amen de la concisión de 
los rótulos, estos no están nunca en consonancia con los g é n e -
ros cuya venta pregonan. 
Altisonantes lo son todos desde la mas hiperbólica de las 
hinchazones hasta la mas hinchada de las hipérboles. 
Recientemente les ha entrado á muchos la manía de las es-
pecialidades, y no parece sino que la serpiente de Iriarte les 
ha dicho como al pato de la fábula, 
que lo importante y raro 
no es entender de todo, 
sino ser diestro en algo. 
Tal es el afán con que el uno procura ser diestro en el cor-
te de pantalones, y anuncia en letras grandes, como piernas 
de hombre de siete pies, especialidad en pantalones; el otro di-
ce, especialidad en cuellos de camisa, ó en tacones de botas, ó en 
conteras para bastones, ó en otra cosa cualquiera; hasta el pun-
to de haber salido á relucir la especialidad en pastillas de goma. 
Hallazgo de gran consecuencia cuando el termómetro anuncia 
su especialidad en 8 bajo cero, y empieza la especialidad de los 
catarros á buscar la especialidad de las pastillas. 
L a primera de esas especialidades, y la que aun hoy sigue 
á la cabeza de todas, es la que de la noche á la mañana apare-
2ió á la puerta de un francés, que noche y mañana se tomaba 
la pena de calzarnos la mano. A este guantero, que á decir de 
los elegantes, es maravilloso en su oficio, no le dimos el pié de 
manera que pudiera decirse que le habíamos dado el pié y él 
se tomaba la mano, sino que le dimos esta y él nos tomó todo 
el cuerpo. Metióse lo que se llama en camisa de once varas, y 
como si toda la vida hubiésemos andado en cueros, se descolgó 
con una gran muestra, que decia, A l regenerador de la camisa. 
Semejante especialidad ha tenido diferentes especialísimas 
maneras de ser vista; y como la mayor parte de las gentes tie-
nen necesidad de llevar la camisa zurcida, son pocos los que 
han podido llevar alguna á regenerar. 
¡Con cuánta mas razón pudo haberse llamado regenerador 
de la camisa, el que invento la manera de convertirla en papel 
de fumar ó de escribir! 
E s poca la regeneración que sufre la camisa en poder del 
modesto trapero que la vende á una fábrica de papel para que 
la conviertan en billete de 4,000 reales, ó en título de 3por 100, 
y finalmente en un talón ó en muchos talones de Banco! Por-
que de una camisa, y allá va este aviso á los que la mudan con 
tanta facilidad, de una camisa bien podrán salir una docena de 
talones de Banco! 
Y sin embargo, el trapero la compra por seis maravedís y 
la vende por seis ochavos! 
Oh ! pasmoso desprendimiento del dueño de la camisa, y 
sublime abnegación del trapero! Y ninguno de ellos se atreve á 
llamarse regenerador de la camisa! 
No está la cosa tan mala, amigo lector, como á primera vis-
ta parece. Aun hay modestia trapera en este siglo de cambian-
tes de ropa. 
Aun hay. . . pero volvamos á nuestro asunto y sigamos exa-
minando los gritos de la córte, aunque sin entrar de lleno en el 
exámen crítico-ortográfico y crítico-racional de las muestras, 
porque esta tarea requiere gran solemnidad y no puede ir se-
parada de la de los escaparates ó esposicíon perpétua de artes, 
industria y comestibles. 
Cuando destinemos un cuadro especial á esa tarea favorita 
de las señoras, cuando vayamos de tiendas, mientras las damas 
que nos acompañan se franquean con el tendero, nosotros exa-
minaremos la conciencia de su escaparate y de sus annncios. 
Ahora nos interesa dar principio al retrato del Diario, que 
ya nos está aguardando en el gabinete, y no es cosa de darle 
chasco. 
Por conclusión á este primer artículo de gritos, y ya que 
hemos hablado algo de las muestras, daremos noticia de una 
que hemos visto recientemente y dice así: 
G R A N F A B R I C A 
Y DESPACHO DE 
H O . T E L A S . 3 . 
Como que los negocios del vecino imperio no se oponen á 
que emigren algunos franceses, lo primero que nos ocurrió fué 
pensar sí estaría en Madrid el famoso abastecedor Alejandro 
Dumas, y trayendo consigo su máquina, de cien vo lúmenespor 
segundo, le habria dado l a g a ñ a de establecer una fábrica de 
novelas. También pensamos que aquella casa seria la imprenta 
de alguno de los editores castellanos que tienen en la córte los 
escritores franceses; y por último nos decidimos á entrar en la 
fábrea de novelas á pedir una cualquiera. 
—De las de seis, ó de las de cinco en libra? nos preguntó el 
hombre que estaba en el despacho. 
—Pues qué ya se dan al peso? le pregunté sorprendido. 
—Siempre se han vendido así, contestó el hombre, por arro-
bas, medias arrobas y cuartillas. 
—Saque Vd . de las de á seis en libra, le dige por salir del 
paso. 
¿Y que dirás, lector, que dirás que me sacaron?.... Ün ma-
nojo de velas de sebo! 
Salime avergonzado de mi torpeza, en no haber adivinado 
la del pintor que hizo la muestra, pero compadecido del fabri-
cante, volví á hacerle notar el disparate que pesaba sobre su 
establecimiento, y él me dijo sonriendo: 
— V d . ha leido mal, caballero, ahí dice bien claro, Gran fábri-
ca y despacho de velas, número 3. 
—Eso quiso poner el pintor, le repliqué, pero no lo ha pues-
to. Vea Vd. cómo está escrito. 
— S i lo sé , dijo el fabricante de novelas de sebo, si yo mismo 
le di el modelo. 
— V d . perdone, le repl iqué. 
—No hay de que, me dijo, hay muchos como Vd. que igno-
ran que una N y una O son la abreviatura de la palabra n ú -
mero. 
Figúrate lector á lo que me espuse por no entender de abre-
viaturas! Lo que puedo decirte es que abrevié el paso de tal 
modo que no dejé de correr en lodo el día. 
Y , sin embargo, en todo lo que anduve, no vi otra cosa que 
abreviaturas por el estilo de la del fabricante de velas. 
Por todas partes gritos de rabia, causados por el hambre de 
los unos y la hidrofobia de los otros. 
Hasta en la mansión del silencio gritan las lápidas sepulcra-
les, y andan por allí el dolor, la ortografía y el sentido común, 
tapándose los oídos por no escuchar aquellos lamentos. De los 
cuales también habremos de ocuparnos en estos cuadros con-
temporáneos. 
ANTORIO FLORES. 
E L A M I G O D E L A M U E R T E . 
CUEHTO 
P O R D. P E D R O A N T O N I O D E A L A R G O N . 
Yo inficioné el amMenle que aspiraban; 
yo emponzoñé las aguas que bebían. 
Ennegreció su pan mi soplo muerto 
y mi aliento cundió por sus viviendas ; 
diseminé mis plagas sin concierto 
como pisadas de alazán sin riendas. 
( A . Barbier). 
CAPÍTULO XIV. 
¡Al fin, médico! 
Hemos dejado á Gil Gil entre su amor y la Muerte, ó sea 
entre la muerte y la vida. 
S í : porque aquella lúgubre sombra que se habia inlerpues-
lo entre él y la luna, nublando en el semblante de Elena los 
resplandores de la pasión , no era sino la divinidad de las tinie-
blas, el terrible protector de nuestro héroe , el enlutado caba-
llero que se le apareciera la noche en que pensó suicidarse. 
— ¡Hola , amigo! le dijo como aquella noche. 
— ¡ A h , cal la! . . . murmuró Gil G i l , tapándose el rostro con 
las manos. 
— ¿Qué tienes, amor m í o ? preguntó Elena reparando en la 
angustia de su esposo. 
— ¡Elena . . . Elena. . . no te apartes de mí! esclamó el j ó v e n 
desesperadamente, rodeando con su brazo izquierdo el cuello de 
la desposada. 
— Tengo que hablarte, añadió la Muerte cogiendo la mano 
derecha de Gil Gil y atrayéndolo con dulzura. 
Su situación era la de Roberto, el duque de Normandía, en-
tre Alice y el caballero Bertramo. 
— A h ! . . . ven.. . entremos... decía la jóven tirandode él há -
cia la quinta. 
— A h ! ven.. . salgamos... murmuraba la J /uer íe , señalándo-
le á la puerta del jardín. 
Elena no veía á la Muerte ni la o í a : este triste privilegio 
era solo del duque de la Verdad. 
— Gi l . . . le estoy esperando... añadió el siniestro personage. 
E l desgraciado se estremeció hasta la medula de los huesos. 
Gruesas lágrimas cayeron de sus ojos, que Elena enjugó con 
sus lábios. Luego desprendióse de los brazos de esta , y corrió 
desatentado por el jardín , gritando entre desgarradores sollo-
zos : 
— Morir ! morir ahora! 
Elena quiso seguirle; pero fué tal el terror que le causó el 
estado de su esposo; que al dar el primer paso, cayó sobre la 
yerba sin sentido. 
— Morir! Morir! seguía esclamando el jóven con desespe-
ración. 
— No lemas, replicó la jl/iteríe acercándose con afabilidad. 
Por lo d e m á s , es inútil que hu^as de m í : la casualidad ha he-
cho que nos encontremos y no pienso abandonarte así coma 
quiera. 
— P e r o ¿ á qué has venido aquí? esclamó el nuevo duque 
con acento de furor, enjugándose las lágrimas, como quien re-
nuncia á la súplica y quizás á la prudencia, y encarándose con 
la Muerte, no sin cierto aire de desafío. ¿ A qué has venido 
aquí? Responde! 
Y giró en torno la irritada vista como buscando un arma. 
Cerca de él habia un azadón perteneciente al jardinero : co-
giólo , pues, con mano convulsiva ; levantólo en el aire como si 
fuera una caña ( que la desesperación habia centuplicado su 
fuerza), y repitió por tercera vez y con mas ira que nunca : 
— ¿ A qué has venido aquí? 
L a Muerte lanzo una carcajada que debiéramos llamar filo-
sófica. 
E l eco de aquella risa prolongóse mucho rato repercutiendo 
en las cuatro tapias del jardín y semejando su estridente son al 
chasquido de muchos huesos de muerto. 
— ¡Quiéres matarme! esclamó por fin el enlutado. ¡Con qué 
la vida se atreve con la Muerte! — Esto es curioso y merece 
saborearse. ¡ Luchemos! 
Dijo, y echando atrás su larga capa negra, mostró su brazo 
armado de otra especie de azadón , que mas parecía una hoz ó 
una guadaña, y se puso en guardia en frente de Gil Gil . 
T o m ó l a luna un color amarillento, como el de la cera que 
a lúmbralos templos el viernes santo; alzóse un viento tan frío 
que hizo gemirde dolor á los árboles cargados de frutos; sintióse 
el lejano ladrido de muchos perros, ó mas bien largos ahullidos 
de funeral augurio, y hasta pareció oirse allá, muy alto, en la 
región de las nubes, el destemp'ado son de muchas campanas 
que tocaban á muerto... 
Gil Gil percibió todas estas cosas y c a y ó de rodillas delante 
de su enemigo. 
— ¡ Piedad! ¡ Perdón ! le dijo con indescriptible angustia. 
— Estás perdonado, respondió la Muerte ocultando su gua-
daña. 
Y como si todo aquel fúnebre aparato de la naturaleza hu-
biera provenido del furor de la negra divinidad, no bien brilló 
una sonrisa en los lábios de esta, calmóse el t río de la atmósfe-
ra, callaron las campanas, dejaron de ahullar los perros y brilló 
la lu . ia tan dulcemente como al principio de la noche. 
— j Has pretendido luchar conmigo! esclamó la Muerte con 
buen humor. ¡ A l fin, m é d i c o ! — Levanta, desgraciado ; l eván-
tale y dame esos cinco. Te he dicho ya que no lemas nada por 
esta noche. 
— Pero ¿á qué has venido aquí? repitió el jóven maquínal-
mente, porque esta idea y el temor que revelaba le oprimianel 
corazón... ¿ A qué has venido aquí? ¿Cómo le encuentro en mi 
casa? Tú so'o entras donde tienes que matar á alguien... ¿ A 
quién buscas? 
— Todo te lo d iré ; sentémonos un momento, respondió la 
Muerte acariciando las heladas manos de Gil Gil. 
— Pero, Elena. . . murmuró este. 
— Déjala : en este momento está dormida : yo velo por ella. 
Con qué vamos á cuentas. Gil Gil , eres un ingrato. ¡Eres como 
todos! Una vez en la cumbre, das un puntapié á la escalera por 
donde has subido... ¡Oh, tu conducta conmigo no tiene perdón 
de Dios! ¡ Cuánto me has hecho padecer en estos últimos d í a s ! 
¡ Cuánto . . . cuanto! 
— ¡Oh. . . yo la adoro!... balbuceó Gil Gil. 
— ¡ Tú la adoras ! ¡ Eso es ! la habías perdido para siempre ; 
eras un miserable zapatero y ella se iba á casar con un magna-
te. Me interpongo entre vosotros, y le hago rico, noble, afama-
do; le "ibro de tu r ival ; te reconcilio con tu enemiga y me la 
llevo al otro mundo; le doy en fin \a mano de Elena , y hé aquí 
que en esie momento me vuelves la espalda, le olvidas de mí 
y le pones una venda en los ojos para no verme!.. . ¡ Insensato ! 
¡ Tan insensato como los demás hombres! — El los , que debe-
rían estar v i é n d o m e siempre con la imaginac ión , se ponen la 
venda de las vanidades del mundo, y viven sin consagrarme un 
recuerdo hasta que llego á tirarles de la oreja! ¡Mí suerte es 
bien desgraciada ! No guardo memoria de haberme acercado á 
un hombre sin que se haya asustado y sorprendido, como si no 
me esperase nunca. ¡Hasta los viejos de cien años creen que 
pueden pasar sin mí ! Tú , por tu parte, que tienes el privilegio 
de verme con los sentidos físicos, y que no podrías olvidarte 
de mí rs i como quiera, puesto que yo estoy en todo lugar en 
que esté la v ida, te pones ante los ojos un olvido material, — 
perdóname la frase,—te pones una venda; te encierras en un 
jardín solitario y te crees libre de mí para siempre ! ¡Imbéci l ! 
¡ Ingrato ! ¡ Mal amigo ! — ¡ HOMBRE... y esto lo dice lodo! 
— Y bien, tartamudeó Gil Gil — á quien su confusión y su 
vergüenza no habían hecho desistir de su curiosidad; — ¿ c ó m o 
te encuentro en mí casa? 
— Es muy sencillo : esta tarde me encontraba muy triste y 
aburrido... T u ingratilud me dolia en el alma E r a s el único 
ser humano con quien yo no habia sido implacable.... el único 
después de Lázaro. . . y me pagabas con el mas pérfido abando-
no!... Repito que estaba triste. Salime á pasear por los alrede-
dores de Madrid y á hacer de camino una visila á mi antigua 
amiga la Naturaleza, con quien, después de tantas malas pasa-
das como nos hemos jugado, sigo en buenas relaciones... 
— ¿Qué malas pasadas son esas ? preguntó G i l , cuyo espíri-
tu empezaba á elevarse del infierno de las pasiones al cielo de 
la filosofía. 
— Las principales son dos: la Naturaleza me quitó mucho 
trabajo y me perjudicó bastante en mis intereses cuando aque-
CRONICA HISPANO-AMERICANA 
11o del diluvio universal; y yo me he vengado de ella terrible-
mente inventando el cólera-morbo as iá t ico , que ya vendrá por 
Europa y del que no le será fácil defenderse. Añade á esto los 
terreinolos con que me obsequia lodos los años y las epidemias 
oue vo le recalo lodos los dias , y comprenderás que no tene-
mos Vazones^ara querernos mucho. Sin embargo, aconlécenos 
•va lo que acontecerá un dia con las guerras y con las luchas 
nolí l icas, que los mas terribles adversarios públicos serán ami-
eos en la vida privada : soy, pues, amigo de la Naturaleza, 
como lo soy del nemonio... porque el trato engendra cariño. 
¿Qué? ¿También tratas al Demonio? 
¡ Naturalmente! Siempre que él arma una guerra, tengo 
que ir á su lado de auxiliar. Y a sabes que y o , por mi , 
no mato á casi nadie. L a Naturaleza y el Demonio lo hacen to-
do 1 ¡Y sin embargo, yo cargo con las culpas de los dos! Bien 
es verdad que siempre les sirvo de instrumento. — M i negocia-
do , ó sea mi cometido ( A lo mejor se me escapan palabras 
que no se usarán hasta el siglo que viene), decía que mi ver-
dadero comelido es dar la muerte senil y propagar la tisis 
Pero vuelvo á mi relación. Salí de Madrid esta tarde, cansado 
de tral^ajar, cuando cata aqui que me encontré el campo lleno 
de hormigas que hacian la recolección de cereales. Acordéme 
entonces de que Dios me habia encargado que le enviase para 
allá algunos millones de los tales animalitos , y dije : « ¿ c u a n d o 
mejor que ahora que estoy desocupado?» Páseme , pues , las. 
gafas, y. . . esta quiero, esta no quiero, matando, matando hor-
migas, y pasándome de una tribu á otra, me encontré el ano-
checer en frente de las tapias de este jardin. Entraba casual-
mente por debajo de la puerta el ejército que yo persegu ía , y 
sin encomendarme á Dios ni al Diablo, como decís vosotros, 
me colé por el ojo de la llave... Sabes lo demás. 
— ¿No me e n g a ñ a s ? preguntó Gil radiante de alegría. 
— Yo no miento, respondió la Muerte. 
— ¿Con qué todo ha sido una casualidad? 
— Todo. . 
— ¿Con qué no venias ni por Elena ni por mi? 
— De ninguna manera. 
— A h í • . j . 
— Sin embargo, y a que logro verte, ó por mejor decir, que 
me veas, continuó el enlutado, comprenderás que necesito to-
mar ciertas precauciones á fin de que no me olvides otra vez.!. 
— ¿Y que precauciones son esas? preguntó Gil Gil temblan-
do mas que nunca. 
— Necesito tam úen, continuó la Muerte, hacerte ciertas re-
velaciones muy importantes, paralo cual . . . 
— Bien. . . Vuelve mañana. . . 
— Oh ! . . . no : perdona... E n nuestro encuentro puede haber 
algo de providencial, y. . . yo haría muy mal en abandonarte. 
— Vuelve mañana. . . repitió Gil Gil : yo no quiero saber na-
da esta noche... 
— Hola! murmuró la Muerte. ¡ Parece que he llegado a 
tiempo! . ' ^ 
— Amigo mió! . . . tartamudeó el pobre jóven . 
— ¡Y tan amigo!-.. Porque lo soy, necesito que me sigas. 
— ¡ S e g u i r t e ! . . . ¿Dónde? 
— A mi casa. 
— ¡ A tu casa!!! ¿ V e s cómo vienes á matarme ? ¡Ah . . . cruel! 
¡ Y es osla tu amistad! ¡Espantoso sarcasmo! Me haces conocer 
la felicidad... me dejas tocarla, y me la arrebatasen seguida! 
¡ Q u é burla sangrienta has querido hacer con mi corazón?. . . . 
A h ! . . . ¡ Y o te maldigo! 
— ¡Cal la , desgraciado! replicó la Muerte con solemne tris-
teza. Dices que conoces la felicidad... ¡Cómo te engañas! A eso 
vengo... á que la conozcas! ' 
— ¡Mi felicidad es Elena! renuncio á todo lo d e m á s . . . 
— ¡ Eso me lo dirás m a ñ a n a ! 
— Mátame, pues; gritó Gil Gil con desesperación. 
— Seria inútil , respondió la Muerte. 
— ¡ Mátala á ella, entonces!... ¡ Mátanos á los dos! 
— ¡Cómo deliras! 
— ¡ A s u casa!. . . Dios m í o . . . A h ! ¡Dejarme aquí a E lena ! . . . 
Tranquil ízate . . . E l la viene. Dá un pretesto cualquiera... 
Dile que al amanecer estarás aquí . . . 
— O h ! . . . no... 
— ¡ Cuidado!.. . 
— Y ¿oslaré aquí en efecto? preguntó Gil con infantil sobre-
sallo. ¿Estaré aquí? ¿Tú me lo juras? 
— Yo te lo juro, respondió la Muerte. 
¡ O h ! Gi l . . . ¿Qué es esto ? esclamó Elena avanzando por 
entre los árboles, pálida como un espectro, blanca, aérea y mis-
teriosa como un reflojo de la misma luna que la iluminaba. 
Gi l , pálido también como un desenterrado, descompuesto el 
cabello, torva la mirada, anhelante el corazón, dió un beso en 
la frente á su amorosa compañera, y dijo: 
— Hasta mañana. ¡ Espérame aqui, vida mia! 
— ¡ S u vida ! balbuceó la Muerte. 
Elena levantó al cielo los ojos bañados en dulces lágri-
mas : un ancho sollozo alzó su pecho como una lánguida ola; 
cruzó las manos con indecible angustia, y repitió con una voz 
que no era de este mundo: 
— ¡ H sla mañana ! 
Y así la dejó G i l ; de p i é , entre los árboles , alta la frente, 
cruzadas las manos, inmóvil , magnífica, alumbradainlensamen-
-te por la luna, toda blanca y luminosa; toda bella, fantástica y 
obrenaturah 
Parecía una noble estátua de alabastro olvidada en medio del 
ardin. 
CAPITULO XV. 
E l tiempo al revés. 
Ahi, alii, ma conosciuto il mondo, 
non cresce, anzi si scema, e assai piú vaslo 
l 'otra sonante e I' alma Ierra e il mare 
a l fanciullin, che non al saggio, appare. 
(LEOPARDI.) 
— Mucho tenemos que andar, dijo la Muerte á Gil, luego que 
se vieron solos y fuera de la quinta. S i te parece, haré queme 
pongan un coche. 
El joven no respondió una palabra. 
— ¡ Qué enfadado eslás conmigo ! continuó el enlutado ; ¡yo 
te haré hablar y hasla reír! — ¡ Hola! 
A esta esclamacion de la Muerte y al golpe que dió con 
un pié en la tierra, cual si llamara en una cripta, respondió un 
sordo ruido como el que precede á un terremoto : alzóse luego 
al rededor de los dos amigos no sé qué vapor ceniciento, entre 
cuya niebla percibió el duque de la Verdad una especie de car-
ro de marfil muy parecido á los que usaban los griegos y ve-
mos en los bajo-relieves de Fidias. Sin embargo, á poco que se 
mirara, echábase de ver que esle carro no era de marfil , sino 
pura y simplomente de huesos humanos, labrados con esquisito 
primor, y de espinas de pescado de colosales dimensiones. 
Dió la Muerte la mano á Gil Gil para ayudarle á montar en 
tan eslraño veh ícu lo , y una vez acomodados en él ambos ca-
naladas, sonó el eslridente chasquido de un látigo de cuero , y 
la carroza se deslizó por el aire... pero casi sin apartarse de la 
tierra. 
— Mucho tenemos que andar, repitió la Muerte consultando 
su reló, ó sea tomándose el pulso; pues y a hemos dicho que su 
sangre era su cronómetro. Son las nueve de la noche... Vamos: 
hay tiempo. A las doce hemos de estar en mi casa. E n estas 
tres horas daremos un par de vueltas á la tierra... ¿te parece 
bien? 
Gil permaneció silencioso. 
— ¡ Magnifico ! con'inuó la Muerte. Te empeñas en ca l lar— 
Hablaré yo solo. Sin embargo, desearía que dirigieses túel viaje. 
¿Por dónde quieres que empezemos? ¿Por Europa ó por A m é -
rica ? 
Estas palabras fueron ya tan'graves é hirieron lanío la ima-
ginación de Gil Gil, que levantó la cabeza con asombro , pasóse 
las manos por la frente como para alejar un sueño ó una idea 
dolorosa, y dijo con acento febril y entrecortado : 
— Sí . . . s i . . . quiero verlo todo... Primero el mar... Oh !.. no... 
primero el sol... Esa luna me hiela el alma! 
— ¡ E l sol! dijo la Muerte. También es enemigo m í o . . . pero 
no importa... Hágase tu voluntad. Ahora está amaneciendo en 
la China. . . dentro de diez minutos nos encontraremos al lá . . . 
— ¡ Dentro de diez minutos! 
— Sí . . . porque rodearemos un poco. ¡ En marcha! 
Deslizóse, el carro, casi rozando con la tierra, pero con una 
velocidad indescriptible. 
Gil v ió á sus plantas montes, árboles , r íos , d e s p e ñ a d e r o s , 
llanuras... todo en revuelta confusión. 
De vez en cuando, alguna hoguera le revelaba el albergue 
de sencillos pastores; pero mas frecuentamente pasaba por en-
cima de grandes masas de piedras hacinadas en formas rectan-
gulares, por entre las que cruzaba alguna sombra precedida de 
una luz. . . , oyéndose al mismo tiempo tañidos de campanas que 
doblaban á muerto ó daban la hora, lo cual es casi lo mismo, 
y el canto del sereno que la repetía. 
A medida que avanzaban hácia el Oriente , la oscuridad era 
mas densa... el reposo de las ciudades mas profundo... mayor 
el silencio de la naturaleza. 
L a luna huía hácia el ocaso como una paloma asustada , 
mientras que las estrellas cambiaban de lugar en el cielo como 
un ejército en dispersión. 
— Dónde estamos? preguntó Gil Gil . 
— E n Franc ia , respondió la Muerte. Hemos atravesada y a 
esas dos belicosas naciones que tan encarnizadamente han lu-
chado al principio de esle siglo. Hemos visto todo el teatro de 
la guerra de Suces ión . . . Vencidos y vencedores duermen en 
esle instante... Mi aprendiz, el s u e ñ o , reina sobre tantos hé-
roes... Yo no sé como ahí bajo no sois amigos todos los hom-
bres. L a identidad de vuestras desgracias y debilidades, la ne-
cesidad que tenéis los unos de los otros, la brevedad de vuestra 
v ida , el espectáculo de la grandeza infinita de los orbes y la 
comparación de estos con vuestra p e q u e ñ e z , todo debia uniros 
fraternalmente como se unen los pasageros de un buque náu-
frago. E n un buque náufrago, amenazadode sumergirse á cada 
momento, no hay amores, ni odios, ni venganzas, ni ambición, 
ni codicia. Nadie es acreedor ni deudor; nadie grande ni pe-
queño ; nadie feo ni hermoso; nadie feliz ni desgraciado. Un 
mismo peligro les rodea... y mi presencia les iguala á todos. 
Pues bien ¿qué es la tierra vista desde esta altura, sino un bu-
que que se va á pique,una ciudad presa de la peste ó del incen-
dio? 
— A propósito de incendio , interrumpió Gil G i l ; ¿pudieras 
decirme qué luces son esas que, desde que se ocultó la luna, 
veo brillar en algunos puntos de la tierra? 
— Esos son los cementerios, de París. . . ó lo que es mas cía. 
ro.. . ese es París. A l lado de cada ciudad, de cada villa, de 
cada aldea v i v a , hay siempre una ciudad, una villa ó una al-
dea muerta, como la sombra está siempre al lado del cuerpo. 
L a geografía es doble, por consiguiente, aunque vosotros j a -
mas habléis sino de la mitad que os parece mas agradable. Con 
hacer un mapa de todos los cementerios que hay sobre la tier-
ra (nunca olvides esto), os bastaría para conocer la topografía 
de vuestro mundo. Sin embargo, os equivocaríais en la pobla-
ción : las ciudades muertas están mucho mas habitadas que las 
v ivas; en estas apenas hay tres generaciones, y en aquellas 
se hallan hacinadas á veces por centenares ! — En cuanto á esas 
luces que ves brillar, son fosforecencias de los cadáveres , ó por 
mejor decir, son los últimos fulgores de mil existencias desva-
necidas ; son crepúsculos de amor, de ambición , de ira, de so-
berbia , de g é n i o , de caridad; son, en fin, las últimas boquea-
das de una forma que desaparece, de una individualidad que 
se borra, de un ser que devuelve sus sustancias á la madre tier-
r a . . . Son,—y ahora es cuando acierto con la verdadera frase,— 
lo que la espuma que forma un rio al fenecer en el Océano. 
L a Muerte hizo una pausa. Gil Gil sintió al mismo tiempo un 
estruendo espantoso bajo sus piés , como el rodar de mil carros 
sobre un puente de madera: miró hácia la tierra y no la encon-
tró, sino que vió en su lugar una especie de cielo movible en 
que se abismaban... 
— ¿Qué es eso? preguntó asombrado. 
— E s el mar, dijo la Muerte. Quiero pasarle por Lóndres , y 
he virado un poco á la izquierda... 
— No... no... l lévame á ver el sol.. . 
— ¡ Qué terquedad!—Voy á complacerle al momento... aun-
que tengamos que relroceder. E s loque he debido hacer desde 
el principio. A s i verás el tiempo al r e v é s . . . lo cual es muy cu-
rioso! 
Giró el carro en el espacio y empezaron á correr hácia el 
sud-oesle. 
Un minuto después volv ió á escuchar Gil Gil el ruido de las 
olas. 
— Estamos en el Modilerráneo. . . dijo la Muerte. Ahora cru-
zamos el estrecho de Gibraltar... ¡He aquí el Océano Atlánt ico ! 
— ¡ E l Océano! murmuró Gil con respeto. 
Y y a no v ió sino cielo y agua, ó por mejor decir, cielo so-
lamente. 
E l carro parecía vagar en el v a c í o , fuera de la órbita ter-
restre. 
Las estrellas brillaban en todas parles ; bajó sus piés; sobre 
su cabeza; en derredor suyo... donde quiera que fijaba la vista. 
Así pasó otro minuto. 
A l cabo de él, percibió á lo lejos una línea purpúrea que se-
paraba aquellos dos cielos , inmóvil el uno y flotanle el otro. 
Esta linea purpúrea convirtióse en roja, y luego en anaran-
jada , y después se dilató brillanle como el oro, iluminando la 
inmensidad de los mares. 
Las estrellas desaparecieron poco á poco... 
Entonces volv ió a salir la luna... 
Pero apenas brilló un momenlo, cuando la luz del horizon-
te ecl ipsó su claridad... 
— Está amaneciendo... dijo Gil Gil. 
— Al contrario, respondió la Muerte. Está anocheciendo ; so-
lo que como caminamos delras del sol, y mucho mas de prisa 
que é l , el ocaso va á servirnos de aurora , y la aurora de po-
niente... Aquí tienes las Azores. 
En efecto, un gracioso grupo de islas apareció en medio 
del Océano. 
L a luz melancólica de la tarde, quebrándose entre nubes y 
filtrándose por la niebla de los r íos , daba al Archipié lago un 
aspecto encantador. 
Gil y la Muerte pasaron sobre aquellos oasis sin detenerse 
ni un momenlo. 
A los diez minutos salió el sol del seno de las olas, y levan-
tóse un poco en el horizonte. . 
Pero la Muerte paró el carro por indicación de G i l , que es-
taba un poco mareado, y el sol vo lv ió á ponerse. 
Echaron á andar de nuevo, y el sol tornó á salir. 
Eran dos crepúsculos en uno. 
Todo esto divirtió mucho á nuestro jóven héroe. 
Anduvieron más y m á s , engolfándose en el dia y en el 
Océano. 
E l reló de Gil señalaba , sin embargo, las nueve y cuarto... 
de la noche, si asi podemos decirlo. 
Pocos momentos d e s p u é s , la América del Norte surgió de 
los mares. 
Gil vió al paso los afanes de los hombres que ya labrábanlos 
campos, y a se deslizaban en buques por las costas, ya bullían 
por las calles de las ciudades... 
En no se qué nación dist inguió una gran polvoreda.... Se 
daba una batalla. 
E n otro lado, le hizo reparar la Muerte en una gran solemni-
dad religiosa consagrada á un árbol . . . 
Mas allá, le designó á dos jóvenes salvages solos en un bos-
que, que se miraban con amor... 
Luego desapareció la tierra otra vez y pendraron en el mar 
Pacifico. 
E l reló de Gil seguia señalando poco mas de las nueve, y sin 
embargo, en la Isla de los Pájaros era mediodía. 
Mil otras islas aparecieron á sus ojos por lodos lados. 
E n cada una de ellas habia unas costumbres, una re l ig ión, 
unas ocupaciones diferentes... ¡Qué variedad de trajes y de 
preocupaciones ! 
As i llegaron á la China, donde estaba amaneciendo. 
Este amanecer fué un anochecer para nuestros viajeros. 
Otras estrellas decoraron la bóveda celeste. 
L a luna volvió á brillar hácia Levante y se ocultó en se-
guida... 
¡Ellos continuaban volando! 
Cruzaron en fin el Asia en una nueva noche... dejáronse á 
la izquierda las cordilleras del Himalaya, cuyas elernas nieves 
brillaban á la luz de los luceros; pasaron por las orillas del mar 
Caspio; viraron un poco hácia la izquierda, é hicieron alio en 
una colina, al lado de una ciudad, donde era media noche en 
aquel momentou 
— ¿Qué ciudad es esa? preguntó Gil Gil. 
— Estamos en Jerusalem, respondió \a Muerte. 
- ¿ Y a ? 
— Sí . . . Poco nos falla para haber dado la vuelta á la tierra. 
Me detengo a q u í , poi que oigo las doce de la noche , y yo no 
f)uedo pasar por ninguna parle á esta hora sin arrodillarme so-)re la tierra y dar gracias áDios que no me niega el pan de cada 
dia. Desde que me conozco, nunca me ha fallado trabajo!... 
¿Con que quieres bajar? 
— No : déjame aqui: deseo abarcar de una sola mirada toda 
la ciudad de Dios, y medilar sobre sus ruinas. 
—Haces bien, respondió la Muerte. L a luna eslá muy clara y 
el cuadro no puede ser mas grandioso. 
—Pero esplicame... murmuro Gil Gil. 
—Nada debo esplicarle : prefiero que tu corazón te lo diga 
todo. Bástele saber que aquella aldea que ves sobre un monte , 
es Jctsemani y que en ella estuvo el huerto do las Olivas.—A 
este otro lado distinguirás una eminencia coronada por un 
templo, que se destaca sobre un campo de eslrellas.... Es el 
Gólgota !—Ahi pasé yo el gran día de mi vida.. . . Creí haber 
vencido al misiro Dios... y vencido le tuve durante muchas 
horas!... Pero ¡ay! que también fué en ese monte dundo tres 
diasdespues me vi desarmada y anulada al amanecer de un do • 
mingo!—¡Jesús habia resucitado!—También presenciaron estos 
sitios, en la misma ocasión, mis grandes combales personales 
con la naturaleza. Aquí fué mi duelo con ella... aquel terri-
ble duelo... (á las tres d é l a tarde, me acuerdo perfectamente), 
en que no bien me vió blandir la lanza de Longinos contra el 
pecho del Redentor, empezó á tirarme piedras, á desarreglar-
me los cementerios, á resucitarme los muertos... que se yo!... 
Creí que la pobre Natura habia perdido el juicio... Pero ello es 
que por el pronto la venc í .—Ahora , cuando tres dias después , 
volvimos á encontrarnos frente á frente sobre el sepulcro de 
Cristo, su venganza fué completa! — Con que... te dejo, y 
vuelvo antes de cinco minutos. 
Sal ló la Muerte á tierra y Gil Gil se quedó sumergido en 
una profunda meditación 
De pronto, levantó la frente, inspirado de una vivís ima, 
deslumbradora idea. 
—Esta es la ocasión de escapar, se dijo; y de volver al Gua-
darrama en busca de mi esposa!—Dejaré á la Muerte á pié, en 
esta apartada región; me encerraré con Elena en un cuarto; 
tapare las rendijas de la puerta, y ¡v ive el cielo! que le ha de 
costar trabajo volver á echarme la vista encima! 
Ocurrírsele este audaz pensamiento y ponerlo en ejecución, 
fué obra de un segundo. 
Tomó, pues, las riendas del carro; blandió el látigo sobre 
dos gigantescos buhos que estaban enganchados al tronco, y 
partió como una flecha hácia poniente. 
Pero ¡ay! que le aconteció c o m o á Faetón cuando pidió á s u 
padre el carro del sol y se lanzó á recorrer el ciólo: los buhos 
comprendieron que les guiaba una mano débil é inesperla y se 
sublevaron contra el temerario jóven . 
Primeramenle, remontaron su vuelo á una altura eslraor-
dinaria, lauto que Gil perdió de vista la tierra: luego empeza-
ron á correr hácia el Mediodía, por lo mismo que él pugnaba 
por inclinarlos ligeramente al Norte, y en menos de un minuto 
se encontró á dos mil leguas de Jerusalem, casi en los límites 
de la atmósfera y sobre un mar desconocido en que rielaba in-
tensamente la luna. 
Arrepentido de lo que había hecho, asustado y sin espe-
ranza de sa lvac ión , soltó las riendas del carro y púsose á 
llorar. 
Los buhos se apaciguaron al comprender que Gil Gil abdi-
caba su usurpado poder, y volvieron al buen camino. 
Acercáronse , pues, á la tierra poco á poco, y , una vez 
cerca de ella, volaron otra vez hácia el Oriente. 
Gil comprendió que los anim.iles iban en busca de su amo, 
á quien él se habia propuesto no ver en algunos dias. 
— Muerte ^or muerte, dijo, prefiero la que halaga mis espe-
ranzas : ya sé que con solo soltar las riendas, estos bichos se 
apaciguan. ¡ Intentemos de nuevo buscar á Elena! 
Cogió, en efecto, otra vez las riendas; pero no bien lo no-
taron los buhos, dieron tan violenta sacudida, que ellos, el 
auriga y el carro cayeron precipitados y revueltos, como los 
ángeles rebeldes que Dios arrojó de la Gloria. 
Gil c reyó morir A la segunda vuelta que dió en el aire, 
le falló la respiración: á la tercera, perdió el sentido; pero á la 
cuarta, sintió que una mano de bronce le cogía del cuello en 
medio de los aires, y le gritaba con acento tremebundo: 
— j Eres muerto! 
Gil conoció aquella voz, y replicó penosamente: 
— ¡^oy y o , amiga mia! 
— ¡Cómo ! ¿Eres tú? replicó la Muerte, que ya le habia co-
locado sobre la tierra.. ¡ Ah infame! ¡Todo lo comprendo! 
¡Querías escapar!.... ¿Cómo habia yo de figurarme cuando me 
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ijo Dios « ALLÁ SE CAE UNO ¡ TRAEMELO ! » que ese uno 
eras tú? Pero no quiero incomodarme Veo que de U 
no se puede sacar ningún partido. ¡ Eres la ingratitud personi-
ficada Eres peor que yo! 
Gil estaba anonadado, avergonzado, furioso al mismo tiem-
po, loco de (Jolor y de coraje 
Así es que no contestó ni una palabra. 
—Vamos Vamos á casa, continuó la Muerte. — Esta no-
che concluiremos de una vez.—No quiero tratos contigo 
— ¡ H o l a ! ¡Otro carro!... . 
A esta nueva órden , brotó de la tierra un carro semejante 
al anterior, el cual se habia hecho mil pedazos. 
Gil y la Muerte se acomodaron en él . 
Esta sonrió entonces como arrepentida de haberse enfadado, 
y dijo blandamente al atribulado j ó v e n : 
— Ahora, si te parece, nos dirigiremos á casa... 
— Como quieras. 
— Pues bien; abrígale. 
— ¿Para qué? 
— Para no coger una pulmonía, repit ióla i /uer íesonr iéndose . 
Vamos á caminar hacia el Norte. 
— Pues ¿dónde vives? 
—Desde ayer vivo en el Polo Boreal; pero lodo el verano he 
vivido en el otro... Me gustan las habitaciones frescas! Sin em-
bargo, no le asustes : vas conmigo. 
As i diciendo, la Muerte puso el rumbo hacia el Norte, y el 
carro voló con mas celeridad que nunca. 
E l Asia Menor, el Mar Negro, la Rusia y el Spitzberg des-
aparecieron bajo sus ruedas como fantásticas visiones. 
Iluminóse luego el horizonte de vistosísimas luces que se 
reflejaban en una mar de cristal de roca. 
Todo era silencio y blancura sobre la tierra. 
E l cielo estaba cárdeno. . . casi negro, salpicado de imper-
ceptibles astros. 
L a aurora boreal y el hielo... h é aquí toda la vida de aque-
lla pavorosa región. 
— Estamos en el Polo, dijo la Muerte. Hemos llegado. 
(Se continuará). 
PEDRO ANTONIO DE ALARCON. 
.Recordarán nuestros lectores que al tributar el homena-
ge de nuestra admiración al célebre Morse elperfeccionador da 
la telegrafía, que ha logrado unir su nombre al establecimiento 
del cable trasatlántico digimos que esperábamos que nuestro 
gobierno, siguiendo el ejemplo de los principales de Europa, 
le otorgaría alguna recompensa; y que si asi no acontecía, 
buscaríamos algún medio paja que el nombre de España figu-
rara entre los de las naciones que han premiado los esfuerzos 
del afortunado mecánico. Tenemos una satisfacción en con-
signar que nuestro gobierno ha nombrado á Morse comendador 
de Isabel la Católica, reconociendo con esta recompensa mo-
ral sus grandes merecimientos. 
Si las esperanzas se realizan, si se llevan pronto á cabo los 
proyectos de que se nos ha hablado, España estará en comu-
nicación con América antes que Inglaterra. 
Tan pronto como se declaró interrumpida la comunicación 
del cable trasatlántico,surgió el pensamiento de establecer una 
linea que partiendo desde Cádiz, atravesase las islas Canarias, 
de Cabo Verde, de San Pablo, de Noronha, el Brasil hasta 
Puerto-Rico y Cuba. Mister Perry , iniciador de este pensa-
miento, lo comunicó hace algunos meses á sus asociados en 
otras líneas proyectadas, y tuvo la aceptación que no podia 
menos de tener. 
E l mayor inconveniente del cable trasatlántico es la gran 
distancia que tiene que recorrer desde Irlanda á Terranova, y 
mister Perry so propone evitarlo haciendo decansar el cable 
de isla en isla, siendo la distancia mas larga que tiene que atra-
vesar la que hay de las islas portuguesas de Cabo Verde á San 
Pablo de Brasil. 
Por esta parte se logra con esta línea dar á España una co-
municación independiente con sus Ant iüas , no sujeta á ser in-
terrumpida por las borrascas del filibusterismo, ó por las de-
Océano boreal en el difícil derrotero de Irlanda á Terranova. 
Es posible que, aprovechando el establecimiento de esta 
l ínea, enlacen otras con ella en Cádiz diversas naciones de 
Europa. 
Pero quede entendido que el proyecto de la línea trasatlán-
tico española, es completamente independiente de esos otros 
proyectos. Estos ayudarán á latinea española, aumentarán sus 
negocios y darán á la gran estación central de Europa en 
Cádiz , un movimiento comercial y una importancia deque 
carece en el dia ese antiguo centro de nuestros negocios con 
América. 
También los ramales que radiarán desde Cuba á Méjico, á 
Centro-América, Estados-Unidos y el istmo de Panamá en di-
rección á la California, Perú y demás países del gran Océano, 
darán igual preponderancia á la estación central de l a s A m é -
ricas en la Habana. 
L a empresa cuenta con los mas grandes recursos de to-
dos géneros para terminar en breve tiempo y con la ma-
yor seguridad, todas las obras necesarias a la realización del 
proyecto. Ahora solo falta que el gobierno no retrase la eje-
cución. 
Comentando un periódico del vecino imperio, las palabras 
de Mr. Buchanam, en que anuncia la oferta de una indemniza-
ción pecuniaria por la isla de Cuba y deja entrever la amenaza 
de que si España siguiese creyéndose con derecho á conservar 
lo que legítimamente es suyo y rechazase como rechazará to-
da proposición de compra, los Estados-Unidos se apoderarían 
de Cuba en nombre de la ley imperiosa y omnipotente de su 
propia salvación, observa que este es un nuevo principio intro-
ducido en el derecho de gentes, á saber: «la espropíacion por 
causa de utilidad americana.» 
Ninguna nación es propietaria, sea de sus colonias, sea de 
su territorio, sino en tanto que los Estados-Unidos no necesitan 
de aquellas ni de éste. Se empieza, dice, despojando á España-
de Cuba, porque Cuba domina las bocas del Missisipi; ¿no cos-
tará trabajo encontrar razones perentorias para tomar la Jamai-
ca á Inglaterra, la Martinica a Francia y San T o m á s á Dina 
marca? 
Una carta de Monterey (Méjico), después de anunciarnos 
la derrota sufrida por Vidaurre en las inmediaciones de San 
Luis en el Ahualulco, en cuyo encuentro perdió 23 piezas de 
artillería, 130carros de parque, v íveres y armamento, entre es-
tos 1,500 pistolas de seis tiros, nos anuncia que entre los in-
dividuos á quienes tocó una gran parte del préstamo forzoso 
de 43,000 pesos, figuraban en la cantidad de 19,000 los es-
pañoles siguientes : 
D. Mariano Hernández 6,000 
D. Lorenzo Oliver 4,000 
D. José de Arzuaga 5,000 
D. Valentín Rivero 2,000 
D. Antonio Vignau 2,000 
Pesos. . . . 19,000 
Para la entrega de esta suma, se les concedió tres dias de 
plazo , notificándoles que de no verificarlo, cerráran sus esta-
blecimientos y condujesen sus efectos al otro lado del rio Bravo 
del Norte. 
Los sócios señores Arzuaga y Vignau pidieron en el acto 
sus pasaportes y partieron de Monterey el mismo dia ; los de-
mas españoles trataban de hacer lo mismo lo cual, visto por V i -
daurre, revocó inmediatamente la órden y mandó un estraor-
dinarío á los señores Arzuaga y Vignau para que regresasen á 
Monterey , verificándolo únicamente el Sr. Vignau. 
Santo D o m i n g o . — T a n pocos deseos tienen los haitianos de 
hacer la guerra á la república dominicana , como grande es la 
impaciencia que muestra el negro emperador por entrar á san-
gre y fuego en el territorio que habitan los blancos. Dos regi-
mientos imperiales se han insurreccionado en Guar ico ,y la 
deserción diezma las huestes de Soulouque. E l ministro del In-
terior se ha visto en la dura precisión de publicar un bando 
(allí los ministros publican bandos), en el cual hace saber á las 
tropas que no es un hecho consumado la declaración de la 
guerra, que muy bien puede no comenzar en algún tiempo, y 
aun quizá no comenzar ; y que si los insurrectos quieren casti-
gar á los que los han invitado á la rebelión, que pueden hacer-
lo en la seguridad de que el emperador no se opondrá á ello. 
Chi le .—Hasta el 31 del próximo pasado octubre , alcan-
zan las noticias que de esta república hemos recibido. 
Los rumores de revolución que circulaban á la salida del 
penúltimo vapor no han tenido otro resultado que alarmar á la 
población por algún tiempo. Se ha puesto en libertad al señor 
Parras Arana , redactor de la Actualidad , por no haber resul-
tado cargo alguno contra él . Lo mismo ha sucedido con el se-
ñor D. Roberto Souper, y es probable que el armero Leroy 
haya sido también declarado inocente. 
L a oposición al actual gobierno va tomando cada dia un ca-
rácter mas imponente, y se hacen públicas manifestaciones del 
desagrado que han causado á la generalidad de la población 
ciertos actos de aquel. E l 19 de octubre se dió un banquete 
po l í t i co , al cual concurrieron sobre 700 personas de todas eda-
des y categorías , y se proclamó en él en tono muy franco, y 
en estremo liberal, pero comedido , la necesidad de introdu-
cir ciertas reformas, y de sacar al país de las impopulares ma-
nos en que ha caído el poder. 
E l Congreso no ha sido aun convocado estraordínariamente 
(como se esperaba) no obstante haber quedado sin aprobarse 
el presupuesto de gastos. Este es un hecho á la verdad notable. 
P e r ú . — L a guerra con el Ecuador tiene por ahora preocu-
pados todos los ánimos .—El Amazonas, el Loo y el Tumbes han 
sido despachados y a para Guayaquil : el Huaras también ha 
salido con 400 individuos de tropa de infantería y 200 dra-
gones. 
Otro asunto que también tiene ocupada la atención del pú-
blico es el embargo de los buque americanos Lizzie Thompson 
y Georgiana que se dice los está ahora alistando el Gobierno 
peruano para que sirvan en la espedicion contra el Ecuador. 
Las noticias de las demás repúblicas no tienen mucho de 
interesantes. Se confirma lo relativo á las minas de oro de San 
Luis (Repúbl ica Argentina), las cuales , según informes fide-
dignos, son en estremo ricas, pues ha habido individuos que 
han sacado hasta 30 onzas del precioso metal en doce horas de 
trabajo. S e g ú n los ensayos que se han hecho nunca baja de 21 
quintales. 
Para mas noticias, nuestros lectores pueden referirse á la 
carta de nuestro corresponsal que publicamos á continuación: 
uLima 12 de noviembre.—Hace dias que zarpó del Callao 
para Guayaquil la fragata Amazonas, conduciendo medio bata 
llon de tropa, y el decreto de bloqueo de los puertos del 
Ecuador. 
L a goleta . E t n p m a , de la propiedad de los Sres. Millan, 
Balin y compañía , ha sido apresada por la Amazonas, y s\x 
cargamento de tabaco y el buque han sido considerados como 
presa de guerra. 
E l 10 salieron de aquí los vapores Tumbes, Huaras é Y'z-
cuahaca cort tropas para el Norte. L a cosa se formaliza : el 
Congreso sigue reunido. 
E l coronel Arguedas ha sido ya destituido de su rango y 
honorps por el alentado del 2 de noviembre, y como por añadi-
dura un teniente, Carrion, se halla en igual caso por haber teni-
do la complacencia de dar de bofetadas al senador Gómez San-
chze por su opinien en plena Cámara contra los militares. Oh 
témpora! Oh mores!)) 
E c u a d o r . — L a siguiente carta de nuestro corresponsal de 
Cuenca da una idea de la situación de aquella Repúbl ica , y de 
lo que hay en verdad, relativamente á los aprestos bélicos del 
P e r ú : 
aCuenca 13 de octubre de 1S58.—La prensa estranjera es la 
única que puede proyectar alguna luz sobre el sombrío cuadro 
de la situación actual del Ecuador, pues que la nacional libre 
ha enmudecido completamente bajo la dura mano de los ene-
migos de las libertades públicas. Gobernada militarmente la 
República, como cualquiera de las provincias turcas, el látigo 
de las eslraordinarias se sacude sobre nuestras cabezas, mien-
tras los mandatarios juegan á la guerra, haciendo venir por los 
cabellos al Perú y á Florez como un recurso para que caiga en 
las cartucheras una lluvia de oro mas positiva que aquella que 
á Júpiter hizo dueño de Danae.Como estas trasformaciones na-
da tienen de poético para nosotros, las vemos realizarse de un 
modo inverso al en que las refiere en la milolegía; porque aquí 
no es el Júpiter el que se convierte en oro para caer en el seno 
de alguno, sino que á todos quisieran vernos trasformados en 
moneda emigrante á los bolsillos del Júpiter ecuatoriano. 
L a cuest ión con el Perú va tomando un sesgo un tanto 
odioso por falla de buena fé en nuestra diplomacia, que, ro-
deada de misterios y avasallada por una funesta influencia 
militar, ha perdido toda la lucidez y la independencia que de-
ben caracterizar los procedimientos de un gabinete republica-
no. Los que hoy figuran como diplomáticos en el ministerio y 
como periodistas en la pren>a oficial, son , con una ó dos es-
cepciones, hombres de no muy aventajada inteligencia y de no 
muy buen corazón, nada propios por cierto para formar el per-
sonal de un gabinete republicano. Por eso subió nuestra sor-
presa hasta el asombro, cuando hemos visto á la prensa gra-
nadina tributar mil elogios como á patriota cumplido á cierto 
sujeto que estuvo no há mucho en Bogotá. A esa clase de di-
plomáticos y escritores debe la república el desavenido estado 
en que se halla con el Perú , y que pudiera conducirnos al de-
plorable terreno de un rompimiento. 
C O M U N I C A D O . 
Señores redactores de LA AMERICA. 
Muy señores m í o s : Ausente de la corte, enfermo y alejado 
de la vida polít ica, he tardado algunos dias en poder propor-
cionarme un ejemplar de los números del Diario de las Sesio-
nes, en que constan los discursos del señor general Prim, so-
bre la cuestión de Méjico. 
E n ellos, confundiendo cosas y asuntos que son distintos, 
ha hablado con insistencia de mi humilde persona, en térmi-
nos que no me permiten dejar sus palabras sin correctivo. 
Gran parte de mi contestación la adelantó el mismo conde 
de Reus al espresarse respecto de mí de este modo: «Ese hom-
»bre de tales manejos y huido de Méjico, tuvo valor en la ca-
wpital de España para hacer condenar á no sé cuantos años de 
«destierro y pago de costas , por un juez de primera instancia, 
«al que acababa de ser representante de S. M. en Méjico , so 
Mprelesto deque le habia calumniado, diciendo mucho menos 
wde lo que yo acabo de decir , y cuya prueba está en esos do-
ncumentos que tendré también el honor de poner sobre la 
«mesa.» 
Con efecto, señores redactores : cuidadoso de mi honra ha-
biendo sido atacado con groseras calumnias en ciertos folletos 
publicados en París, marché á aquella capital y acudí á los tri-
bunales de justicia, que condenaron, como era justo, al ca -
lumniador , quien h u y ó de Francia para evitar las penas im-
puestas. 
Habiendo sido igualmente ofendido por unos comunicados 
que publicó en Madrid el Sr. D. Ramón Lozano y Armenla, 
ministro plenipotenciario que habia sido de España en Méjico, 
pedí también reparación para mi honra ante los tribunales de 
justicia; y el Sr. Lozano ha sido declarado y sentenciado como 
calumniador en primera instancia, y ya lo habría sido sin duda 
alguna, atendida la justicia de mi causa, en la segunda, ante 
1 la audiencia del territorio, si la circunstancia de haber creído 
oportuno marcharse á Méjico sin esperar el resultado de la 
causa, no hubiese retrasado considerablemente los trámites del 
proceso. 
Deseoso de no dejar nada por hacer en defensa de mi repu-
tación, recurrí á la prensa al mismo tiempo que á los tribuna-
les , y en 1856 di á la estampa mi Vindicación documentada, 
que circuló con profusión, y de cuyo exámen no debe prescin-
dir quien tenga por conveniente poner á discusión mis actos y 
conducta. 
Me encuentro ahora con que el señor conde de Reus, ampara-
do por la inviolabilidad parlamentaria, se presenta al Senado á 
decir lo que él mismo confiesa que está declarado como calum-
nioso por los tribunales. 
¿Qué he de hacer en este caso? ¿Qué he de replicar á quien 
repite acusaciones que cien veces he desvanecido ya? ¿Qué he 
de decir á quien renueva, por ejemplo, los ataques y las reti-
cencias respecto de si eran crecidos los gastos y las cuentas de 
la agencia de la convención? ¿Ignora el Sr . Pr im, cuando por 
primera vez se quiso murmurar en Madrid de esas cuentas, que 
las imprimí y circulé, y di noticia minuciosa é irrefutable al p ú -
blico hasta de los céntimos de real gaslados? Y si lo ignora, 
¿por qué habla de lo que no conoce? ¿Es justo cubrirse así con 
la inmunidad de senador para hablar mal de una persona, sin 
tomar en consideración las completas justificaciones que de su 
conducta ha hecho? 
¿Recuerdan ustedes, señores redactores, que se haya visto 
jamás en ninguna otra ocasión, ni en nuestro país ni en el es-
tranjero, un suceso semejante? ¿Tienen Vds. noticia de que se 
haya presentado alguna vez ante ningún parlamento del mun-
do un senador para poner bajo la saluaguardia d é l a inmunidad 
parlamentaria, lo que él mismo reconoce que los tribunaíes han 
calificado de delito común, dicho fuera de aquel sitio? 
No pudiendo esta vez reclamar justicia ante ninguna ma-
gistral ura, protesto y apelo ante la opinión pública, que juzga-
rá á cada cual según merezca: remito 30 ejemplares de mi vin-
dicación documentada al Senado; incluyo adjuntos 6 á Vds. , 
señores redactores; y de todo el que tenga una honra que per-
der, exijo en nombre de esa honra misma, que no imite el ejem-
plo de quien me ha atacado sin querer hacerse cargo de mi de-
fensa, DI tomaren cuenta mi justificación. 
Aprovecho esta ocasión, señores redactores, para ofrecerles 
las debidas consideraciones como su atento seguro servidor Q. 
B. S. M . — L . CARRERA. 
Valencia 6 de enero de 1859. 
Por lo no firmado, EUGENIO DE OLAVARRIA. 
REVISTA ESTRANJERA. 
E l año de 1858 ha penetrado ya en el panteón de la histo-
ria. Vamos á recordar sumariamente los principales sucesos 
que han tenido lugar durante su existencia. E l mas importan-
te, el único acaso llamado á salvarle del olvido que acompaña 
á los años estériles é insignificantes , es el establecimiento del 
cable sub-marino que , durante algunas horas, ha puesto en 
conversación al Viejo con.el Nuevo Mundo , haciendo desapa-
recer el Océano que los separa y llevando á su último comple-
mento la empresa acometida por el inspirado y atrevido nave-
gante. Este acontecimiento, que tiene todos los caraclcres que 
constituyen esa grandeza permanente , incontrovertible , eter-
na, que no cambia con las circunstancias, que no es hoy un 
hecho heróico para ser mañana á la luz de la crítica y de la 
moral un crimen repugnante, como suele pasar con la mayor 
parte de los sucesos memorables que registra la historia , bas-
ta por sí solo para que el año de 1858 pueda figurar entre los 
mas célebres y dignos de recordación. Y a que hablamos de 
esta gran empresa, bueno será recordar que, según las últi-
mas noticias , han llegado nuevamente algunas palabras á 
Terranova y nacido otra vez , en cuantos se interesan en el 
porvenir de la c iv i l ización, simbolizado en ese hilo llamado 
á circundar el globo como un anillo de paz y de luz, la espe-
ranza de que muy pronto cesarán las dilicultades que hoy tie-
nen interrumpida y en suspenso la obra mas grande que la in-
teligencia humana ha producido, desde el descubrimiento del 
vapor, incompleto y peligroso agente, si la electricidad no hu-
biese venido providencialmente en su ayuda. 
L a guerra con la China . ó por mejor decir, la destrucción 
moral de ese imperio, contemporáneo de los mas remotos tiem-
pos históricos , y cuya grandeza consistía en la tenacidad con 
que ha permanecido tantos siglos inaccesible al trato de los es-
tranjeros, es, después del anterior, el suceso de mas importancia 
que debemos colocar en este sumario. A l concluir el año d© 
1857 , dejamos á las escuadras de Inglaterra y Francia delan-
te de Cantón, empeñadas en la conquista de tan rica y populo-
sa ciudad. Llegada labora del ataque, cuatro mil ingleses y 
novecientos franceses, á las órdenes de los almirantes Sey -
mour y Rigault de Genouilly , bastaron para escalar y tomar 
en veinte y cuatro horas la inespugnable plaza, emporio del 
poder militar del celeste imperio, encargada durante lautos 
años de impedir la entrada en el misterioso pueblo de Confu-
cio á las mas atrevidas espediciones europeas. E l fuerte 
Gonghs fué destruido en breves instantes , y Y d i , el poderoso 
mandarín , terror y escándalo del mundo civilizado , por sus 
crueles maldades, hecho prisionero. 
Conociendo los aliados que la posesión de Cantón no sena 
bastante para alcanzar de la córte de Pekín el objeto de la es-
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pedic ión , se decidieron á subir por el Peiho, resuellos á pre-
sentar personalmente sus reclamaciones al celeste emperador: 
varios fuertes armados con 188 bocas de fueg^o, defendían su 
embocadura, pero este nuevo obstáculo sij-viósolo para empe-
ñarlos mas en la empresa, y bien pronto los fuertes deja-
ron de existir. 
Este nuevo triunfo de los aliados produjo el efecto que era 
de suponer en la corle de Pekin, pues temiendo que efectiva-
mente llegasen á sus puertas tan terribles enemig-os, despachó 
con toda diligencia á dos mandarines en calidad de comisarios 
imperiales, para que se entendieran con los representantes de 
Inglaterra y Francia. E l 8 de junio próximo pasado se dió prin-
cipio á las negociaciones de paz entre unos y oíros enviados, 
acabándose estas por fin con un tratado ventajoso para los in-
tereses de las naciones europeas, como no podía menos de su-
ceder. En dicho tratado se establece principalmente el libre 
ejercicio del cristianismo en todo el imperio chino, la protec-
ción de los misioneros, y la facultad de residir en Pekin los 
agentes diplomáticos de las potencias vencedoras. Otras muchas 
ventajas se estipularon también, no siendo la menos notable la 
de poder viajar por el interior del Celeste imperio los europeos 
resguardados con un pasaporte de las autoridades chinas, por-
que bario sabido es que hasta el acontecimiento que nos ocu-
pa jamás se habia logrado arrancar á aquellas semejante privi-
legio. Por úll imo, una porción de puertos de la China han que-
dado abiertos al comercio europeo; la navegación del rio Yang 
Tze-Kieng es hoy libre, y el gobierno de Pekin se ha compro-
metido á resarcir los gaslos de la guerra á Francia é Inglater-
ra, pagándoles fuertes indemnizaciones. Este tratado se firmó 
en Tien-Tsin á ünes del precitado mes de junio, y á principios 
de julio siguiente lo ratificó el emperador. Es de advertir que 
Rusia y los Estados-Unidos, aprovechando la ocasión que el 
abatimiento de la córte china les ofrecía, consiguieron celebrar 
en el mismo Tien-Tsingolro tratado no menos provechoso para 
sus respectivos fhtereses que el que dejamos mencionado. 
E l año 58 no ha podido tampoco ver en sus limiles termina-
da la gigantesca insurrección de la India: la última campaña 
ha proporcionado abundantes laureles á los generales ingleses 
y en particular á sir Colin Campbell, elevado recienlemenle á 
la dignidad de par por sus servicios. También se han distingui-
do Ourliam y Rose, especialmente el primero en la toma de 
Lucknow, poderoso apoyo de los rebeldes de Bengala. Los re-
sultados de la caida de esta plaza fueron tales en los primeros 
momentos, que todo el mundo creyó qne la lucha habia recibido 
el golpe de gracia: pero bien pronto la insurrección volvió á 
levantar su formidable cabeza en el reino de Onda, donde los 
pantanos, las enfermedades, el clima y la habilidad de losspahis 
para rehuir siempre las grandes batallas y buscar solo las sor-
presas y oscuras refriegas, han causado en el ejércilo inglés 
grandes y dolorosos desastres, que los diarios de Lóndres han 
sabido rebajar y ocultar cuidadosamente. 
Dos años enteros de heróicos esfuerzos para sofocar un le-
vantamiento concentrado hasta ahora en la cuenca del Ganges 
hablan bien alto de la fuerza nacional que entraña la insurrec-
ción y de calientes y dispuestas á inflamarse qne quedaran 
sus cenizas aunque la Gran-Brelaíia logre por fin dominarla. 
- Nana-Sahib, el célebre caudillo á quien su crueldad, sus re-
cursos estratégicos y su fortuna han colocado desde el princi-
pio á la cabeza de la insurrección, dirige según parece todos 
sus esfuerzos de algún tiempo acá á llevar la guerra á la pre-
sidencia de Bombay. E s preciso para esto atravesar el rio Ner-
badda, operación peligrosa y diiicilísima por las precauciones 
qne para impedirla han adoptado los generales ingleses. Hay 
quien asegura sin embargo, que Tanlia Topee, un hermano de 
Nana Salub, en quien sus mismos enemigos reconocen grandes 
cualidades militares, ha pasado el Nerbadda y penetrado en 
Kandeish, territorio de la presidencia de Bombay, á la cabeza 
de un ejército de 18,000 hombres, entre los cuales figura el fa-
moso contingente Gvvalior tantas veces derrotado y rehecho. 
E l falso movimiento á que ha tenido que apelar Tanlia Topee 
para burlar la vigilancia de los ingleses fingiendo dirigirse á 
Bhilsa, y revolviendo después en una atrevida condaniarcha 
sobre el rio, se considera hoy como notabilísimo recurso estra-
tégico. 
Las últimas noticias son, no obstante, favorables á l o s i n g l e -
ses: lord Clyde ha derrotado á Bene-Mahdo que capitaneaba el 
grueso de los insurgentes cerca de Dundesa. , 
Hoy se espera también mas de la amnistía que de las armas: 
la proclama de la reina Victoria ha sido recibida en efecto con 
generales muestras de entusiasmo. L a insurrección será venci-
da; esto es indudable: pero ya hemos dicho y repetimos alio.a 
que contra mas adelanta la civil ización en la India, mas cerca 
eslará la hora de su independencia. 
También en Cochinchina el imperio de Annam está siendo 
teatro de una guerra promovida por un pensamieuto altamente 
político del gobierno francés, que concebido en tiempo del des-
graciado Luis X V I ha querido llevar á cabo el emperador Luis 
Napoleón con el auxilio de nuestras armas. L a razón invocada 
al efecto no puede ser mas plausible. Muchos misioneros espa-
ñoles y franceses que vivían entre los naturales de aquel país 
predicando el Evangelio, han sido víctimas del fanatismo del 
príncipe que hoy impera, quien satisfecho, sin duda, de su 
crueldad, se ha negado á dar las esplicaciones que de su con-
ducta se le pedían. Semejantes insultos inferidos á dos grandes 
naciones, ex ig ían una completa reparación, y para obtenerlase 
tomaron las medidas convenientes. El almirante francés Rigaull 
de Genouilly, que había ya vencido en Cantón, recibió de su 
gobierno la órden de presentarse en las costas de Cochinchina 
á la cabeza de la escuadra de su mando, y nuestro cagitan ge-
neral de Filipinas la de poner á disposición del ilustre marino 
cierto número de soldados y dos vapores bajo el mando inme-
diato del bizarro coronel Ozcariz. Ambas fuerzrs se presenta-
ron en efecto delante de Turanna, punto importante y que se 
hallaba en muy buen eslado de defensa; pero el ataque de los 
franco-españoles fué tan decisivo que al instante se vieron estos 
dueños de la plaza enemiga sin esperimentar pérdida sensible. 
Quinientos de nuestros compatriotas tomaron parte en este glo-
rioso combate, correspondiendo dignamente á lo que de ellos 
esperaba su patria. E n cuanto á los franceses, tampoco fueron 
mucho mas númerosos, y como no se desembarco a la caballe-
ría, ta artillería de montaña, ni las municiones y pertrechos in-
dispensables en la inauguración de una campaña, la loma de 
Turanna ha producido hasta ahora escasos resultados. 
Nadie que haya meditado un poco acerca de esta espedi-
cion , se imaginará que Francia la ha concebido con el deseo 
de conquistar el imperio de Annam, no; su pensamiento es 
mas modesto; pero para sus intereses comerciales tiene suma 
importancia. Francia no cuenta en los mares de la India con 
puerto alguno donde puedan refugiarse sus buques , ni posee 
allí el menor establecimiento militar; al paso qne Inglaterra es 
señora de opulentas colonias y España manda en un dilatado 
archipiélago. Adquirir el uno para fundar el otro, y de una 
manera que en circunstancias dadas le sea fácil conservarlos 
contra la voluntad de los ingleses, es asunto harto importan-
te y que responde bien á los proyectos de engrandecimiento 
que ácada paso revela Napoleón u l . ¿Por q u é , pues, habia de 
comprometerse el almirante en los azares de una campaña de 
invas ión , si desde el primer momento se ha vislo dueño de lo 
que anhela su soberano? E l prestigio de la primera victoria no 
le será tal vez suficiente para lograr tan plausible intento, y 
por eso se dispone á realizar nuevas operaciones con mayores 
fuerzas y recursos, que á la fecha de las últimas noticias se-
g u í a esperando. De lodos modos, téngase presente lo que de-
jamos apuntado, y mas tarde se verá si el desenlace de los su-
cesos no viene en apoyo de nuestras reflexiones. Entretanto, 
si se nos pregunta qué móvil guia á España en la guerra de 
Cochinchina, responderemos que ni siquiera lo adivinamos. 
Estamos seguros de que nuestros soldados, que indudable-
mente marcharán siempre en la vanguardia, recogerán inmar» 
cesibles laureles ; sus proezas vengarán noblemente la sangre 
derramada de nuestros misioneros, con !o cual se alcanzará 
también la satisfacción debida á los ultrajes hechos á nuestro 
pabellón ; tendremos el orgullo de haber cooperado á los triun-
fos de la primera nación de Europa; pero esto es todo. Nues-
tra gloria podrá ser grande , nuestro provecho ninguno. 
E l imperio turco ha ofrecido, durante todo el a ñ o , los mis-
mos síntomas de disolución que há mucho tiempo viene pro-
nosticando su destrucción inevitable. E l ódio entre las diver-
sas razas que le forman, las discordias fomentadas por las di-
ferentes religiones, son cada dia mas terribles y disolvemes, 
y ya no alcanzan á reprimirlas las autoridades turcas, cómpli-
ces casi siempre de los mas repugnantes escesos. E n las pro-
vincias de Bosnia y Herzegowina principalmente, ha llegado 
á t a l estremo el mal, que muchos de sus habitantes, no pu-
diendo resistir los atropellos de que estaban siendo víctimas, se 
han visto en la dolorosa necesidad de abandonar el país donde 
han nacido y buscar un refugio en el territorio austríaco. E l 
fanatismo musulmán no se ha mostrado menos cruel en las 
provincias de Asia. Siria ha sido centro de infinitas atrocida-
des, entre las que figura una conspiración que felizmente se 
descubrió poco antes de realizarse, y cuyo objeto era hacer un 
degüel lo general de los cristianos. Por ú l l i m o , en Djeddah, 
los representantes de Francia é Inglaterra han sido asesinados 
con sus familias por una turba de frenéticos, sedientos de san-
gre y de pillaje. E n presencia de hechos de semejante natura-
leza, el gobierno de Conslantinopla, impotente para hacerse 
respetar, ha tratado de volver la quietud á los ánimos envian-
do emisarios con misiones de paz y de justicia, cuyas exhorta-
ciones han producido escasos resultados; de modo que la E u -
ropa toda creía asistir á la agonía de un Estado donde pare-
cían enseñorearse la confusión y el esterminio. Como si lo que 
dejamos apuntado no fuera bastante para la humillación del 
imperio , hemos visto á un puñado de montenegrinos disputar 
con las armas en la mano, la integridad de! territorio de la 
Montaña Negra á las fuerzas turcas, y vencerlas en ü-es com-
bates consecutivos , castigando asi la violación de un pacto so-
bre el cual había á la sazón negociaciones pendientes entre la 
Sublime Pnerla y los representantes de las dos potencias sig-
natarias del Iralado de París. Por otra parte, las intrigas de 
la córte del Gran Señor se han puesto también de maniticsto, 
haciendo públicos los despilfarres del Serrallo, y como conse-
cuencia natural, el grande apuro del Tesoro. Entonces pareció 
despertar de su letargo Abdul-Medjid, y se habló de grandes 
reformas, de enérgicas providencias, de una marcha nueva 
en el gobierno; pero después se ha visto quedar lodo reduci-
do al cambio de algunos altos funcionarios, lo cual equivale 
simplemente á que ciertos personajes han incurrido en la des-
gracia del soberano. Ahora mismo se cree inminente una cri-
sis ministerial en Conslantinopla, en laque probablemente de-
jará las riendas del Eslado el gran visir Alí-Bajá , para cuyo 
reemplazo se designa á Fuad-Bajá , que representó á la Subli-
me Puerla en las últimas conferencias celebradas en la capital 
de Francia. 
L a disolución eslá hecha: el imperio desaparecerá, ganan-
do mucho en su caida la civilización y el cristianismo. 
En Europa todo igualmente se encuentra como si no hu-
biera trascurrido el año 1858: el mismo recelo, la misma in-
quietud; las mismas intrigas diplomáticas , los mismos proyec-
tos y ambiciones, la propia inseguridad, el propio miedo al 
porvenir en la vida íiilima de los gobiernos; pero la misms 
tranquilidad y paz y firmeza en la vida eslerior y oficial de las 
naciones. Preciso es confesar, sin embargo, que ápesar del 
marasmo que trajeron consigo los sucesos de 1848, la idea 
liberal ha hecho grandes progresos y ganado mucho terreno 
en su lucha, con la tirantez de las potencias mas influyen-
tes y con el espíritu reaccionario que continúa dominando en 
la atmósfera. 
E n Bélgica hemos vislo al partido liberal derribar, primero, 
á un minislerio reaccionario apoyado en la mayoría de una 
Cámara, y derrotar después en unas elecciones al bando apos-
tólico que pocos meses antes dominaba completamente en las 
regiones oficiales. Este triunfo es de la mas alta significación, si 
se atiende á que hallándose completamente disuelto el partido 
conservador, verdadera rémora de todo progreso político, si el 
liberal logra consolidar su victoria, caminará rápidamente de 
reforma en reforma hasta rodear el trono de ínstiluciones fran-
camente democráticas. E l ministerio actual ha hecho traición á 
su pasado y se propone seguir las huellas de su antecesor; pe-
ro la opinión pública le hará sufrir pronto la misma suerte y al 
fin y al cabo conseguirá colocar en el poder hombres enérg i -
cos y resueltos á la altura de las circunstancias, y capaces de 
comprender que la situación actual que atraviesa la Bélgica es 
esencialiiienle reformista ó, por mejor decir, revolucionaria. 
Bélgica solo puede librarse de la perniciosa influencia que 
sobre ella ejerce su formidable vecino el imperio, buscando su 
fuerza y el elemento principal de su independencia en el des-
envolvimiento de sus inslituciones liberales. 
E n elPiamonte hemos visto reproducirse el mismo espectá-
culo: otro ministerio reaccionario c a y ó casi al mismo tiempo, 
derribado por el poderoso empuje del partido liberal, que en 
las nuevas elecciones que sucedieron á la disolución de la Cá-
mara, derrotó como en Bélgica estrepitosamente al bando apos-
tólico: aquí como allí, el bando conservador ha dejado de exis-
tir, ganando no poco las instituciones liberales con la muerte 
de su mas encarnizado enemigo. 
En el Piamonle tiene, sin embargo, el partido liberal una 
misión mas grande y peligrosa que cumplir: no le basta como 
en Bélgica aspirar al afianzamiento definitivo de sus institu-
ciones pol í t icas: esta es, en efecto, la primera parte de su 
obra; la mas fácil acaso; pero como consecuencia de ella se pre-
senta revestida de toda su magnitud,armada deludas sus com-
plicaciones, preciada de lodos sus peligros, la grande, la pa-
vorosa cuestión de la emancipación de la Italia. Acaso en es-
tos momentos, si hemos de juzgar por la agitación que reina 
en Lombardía, por los aprestos del Austria y el sordo rumor 
que se estiende desde los Alpes hasta el Adriát ico , esta cues-
tión pugna ardientemente por buscar de nuevo una solución, 
ó cuando menos una manifestación estrepitosa. ¡Quiera Dios 
que sino ha sonado todavía la hora bendita de la emancipa-
cian de la Italia, no se derrame es lér i lmenle nueva sangre en 
un movimiento prematuro! De todas las cuestiones que el espí-
ritu reaccionario de la diplomácia actual inanliene embrolla-
das, y que la revolución europea resolverá algún dia, no co-
nocemos ninguna mas difícil , mas grave y enmarañada que la 
nacionalidad italiana. 
E l movimiento liberal de Bélg ica y del Piamonle, es hoy ge-
neral enloda Europa. E n Suiza propende al establecimiento de 
una república tan democrática como la de los Estados-Unidos, 
y libre de las manchas y de los bastardos elementos de que no 
ha logrado aun limpiarse el gigante de América. En Prusia 
acaba de revelarse este creciente y poderoso movimiento en la 
cuestión de la regencia. Un ministerio conservador y sensato 
ha sucedido al gabinete reaccionario que representaba la po-
lítica dictatorial inaugurada en 1848, y en nuévo Parlamento 
el elemento liberal se encuentra en mayoría. E n Inglaterra el 
movimiento es mas fuerte, magnífico y fecundo que en las de-
mas potencias citadas. Vemos á un ministerio liberal caer por 
sus fluctuaciones, caer en una cuestión de honra nacional, ser 
reemplazado por un gabinete Derby, que á pesar de su sigñifi-
c íon y de su pasado, se ha visto precisado ha adoptar las re-
formas mas radicales y mas en oposición con sus principios y 
con su bandera. ¿Y esto qué significa? Que en Inglaterra, como 
quien domina y se sobrepone á todas las influencias parlamen-
tarias y monárquicas, es la opinión pública, ningún ministerio 
liberal puede ser y a reaccionario, ni ningún nnnísterio reac-
cionario dejar de ser liberal. Pero desde algunos meses á esla 
parle, es cuando el poderoso movimiento ha encarnado su for-
ma verdadera y penetrado en el palenque, armado de todas 
sus fuerzas incontrastables. L a reforma parlamentaria se revela 
en estos momentos con todas sus formidables proporciones, 
y amenaza destruir los principales fundamentos en que des-
cansa la Constitución inglesa. Los diferentes discursos pro-
nunciados por Mr. Bright, han causado y a tal efecto, que lo-
dos los días se están celebrando reuniones populares donde 
reina el mayor entusiasmo: y si bien no es creíble uc los re-
formistas logren hacer triunfar el sufragio universal, todo 
anuncia que alcanzarán garantías suficientes para seguir mar-
chando en el terreno de las concesiones hasta verificar el gran 
paso de las instituciones constitucionales á las instituciones 
democráticas. 
E n todas parles la libertad, levantándose de la postración 
pasagera y momentánea en que c a y ó á consecuencia de la 
abortada revolución de 1848, se levanta á continuar su majes-
tuosa inevitable carrera. Hasta en ta Rusia la vemos penetrar 
bajo la forma mas nueva. No es allí el pueblo ni laclase media su 
campeón , sino el mismo soberano. E l es quien , anticipándose 
á los tiempos y convirtiéndose en instrumento providencial de 
la idea civilizadora, ha iniciado una revolución social que muy 
en breve cambiará la faz de las feudales y bárbaras costumbres 
del imperio moscovita. 
Solo Franc ia , antiguo soldado de las revoluciones, no ha 
mejorado de suerte. También Austria, ese viejo bandido enri-
quecido con los despojos de todas las campañas que sus aliados 
terminaron en 1815, continúa resistiendo el influjo de la idea 
liberal; pero lleno de miedo y sobresalto, con el oído atento á 
los rumores que llegan de Italia, á los sacudimientos de Hun-
gría, estremeciéndose de los piés á la cabeza á cada grito que 
resuena en las calles de Milán, y á c a d a soldado que aumenta 
el Piamonle. En Servia, en los Principados, en Polonia, en todas 
partes, tiene clavados sus ojos avizores, y en todas partes ve 
agitarse á sus enemigos. Sabe que su ingratitud, su escepticis-
mo, sus atentados políticos, y sobre todo , la historia, el dere-
cho, la geografía y la civil ización han decretado su ruina, y 
solo se alimenta ya su agonizante exislencia del ódio y de la 
desconfianza. 
L a reacción general, sistemática, europea, inaugurada des-
pués de los sucesos de 1848, para detener la marcha de la l i -
bertad, no ha servido de nada. Estéril, impotente, como todas 
las reacciones, cae desecha en polvo, y ve levantarse sobre sus 
ruinas, más grande, fecunda, irresistible y magnífica que antes, 
á la idea liberal, á la idea llamada á llenar la existencia del 
siglo xix. 
MAMUEL ORTIZ DE PINEDO. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 
Como decíamos en nuestro número anterior, la reducción del des-
cuento en el Banco de Inglaterra cuando menos se esperaba, continúa 
llamando la atención pública. Ha causado una verdadera sorpresa la 
determinación de los directores del Banco, si bien la acumulación del oro 
y la abundaucia de numerario esplican naturalmente esta alteración 
muy favorable para las operaciones comerciales. 
Noticias recibidas últ imamente de Londres anuncian que el Arago 
traia -185,000 duros para Francia. 
Según leemos en una estadística minera que se ha publicado en I n -
glaterra, ios productos mineralógicos del Reino-Unido eu 1856, fueron 
los siguientes: 
Carbón de piedra 66.445,450 toneladas, evaluados al pié de las mi-
nas; cobre refinado 24,257 toneladas, siendo su valor 2.983,611 libras; 
hierro fundido en lingotes 3.586,377 toneladas, evaluadas en 13.345,508 
libras; piorno 73,129 toneladas, siendo su valor de 1.755,096 libras; es-
taño 6,177 toneladas, representando un valor de 921,541 l ibra^ y las 
onzas de plata eslraidas de los plomos 614,180, evaluadas en 154,470 
libras. E n 1857 llegaron al p«erto de Lóndres 10,444 buques carboneros 
y en la cantidad de carbón llegada á dicha capital tanto por el rio como 
por los ferro-carriles, se e levó á 4.368,703 toneladas 
E n vista de estos datos, á nadie debe sorprender ciertamente, que 
marche al frente d é l o s progresos industriales el pueblo inglés . España, 
que tantos elementos posee para figurar dignamente como una de las 
naciones mineras de primer órden, debe recordar su pasado y no omitir 
medio alguno para que sus productos mineros alcancen la justa impor-
tancia á que les brindan circunstancias especiales, puestas eu olvido 
tanto por nuestros gobiernos, como por los hombres de capital y de 
verdadera iniciativa industrial. 
E l eslado geueral del comercio en Francia ha sido bueno durante la 
quincena anterior. Solo hay que notar la baja repentina que han espe-
rimentado los fondos en París, lo cual se atribuye á las palabras que 
el emperador dirigió a l embajador de Austria en la recepción del día 
1.° de año. L a declaración del emperador de que las relaciones del go-
bierno francés con el austríaco no eran tan buenas como antes , ha 
alarmado a los hombres de Bolsa. 
Según el cuadro general del comercio en 1857, publicado por el go-
no francés , el comercio iuternacional ascendió en 1857 á 5,428 millo 
nes de francos, (72 millones menos que en 1856), ó sea el cuadruplo del 
pjesupuesto ordinario de Francia. Las importaciones figuran por un va-
lor de 2,686 millones, y las esportaciones por el de 2,639 millones. E l 
tráfico marítimo importó 3,830 millones , y el terrestre 1,498 millones. 
E l año 1857 se importaron en el Havre géneros de algodón por una 
cantidad de 167 millones de francos, y café por la de36mil lonos: l a 
misma esportó por 180 millones en tejidos para la elaboración de dife-
rentes objetos. Marsella recibió principalmente granos, seda, lana y 
aceite, y esportó azúcares refinados y jabón. Los 133 millones que cor-
responden á Burdeos, fueron producidos principalmente por el azúcar y 
el añ i l ; en cambio esportó vinos y licores espirituosos por la suma de 
80 millones. La esportacion de Xantes consiste casi toda en azúcares cs-
tranjerosy coloniales. Finalmente, París esporto sedas por la canti-
dad de 70 millones, cintas por 133 millones, y varios objetos comer-
ciales y propios de la capital, por 120 millones. 
Creemos que los anteriores datos deberán ser tenidos muy en cuenta 
por los que se dedican á las grandes empresas comerciales. 
16 LA AMERICA. 
E l Banco de Viena habrá y a empezado á pagar en numerario , cosa 
que hace muchos años no acostumbraba, es decir, desde los graves 
acontecimientos de 1848 
E l Banco de Francfort que elevó el interés del descuento el 10 de oc-
tubre á 5 por 100, acaba de reducirlo á 3 l i 2 . 
E n Cantón se habian arreglado los aranceles. L a mayor parte de los 
artículos estaban sometidos á un derecho de 5 por 100 , y el opio admi-
tido á razón de 30 tilers por caja. 
Según las últ imas noticias, la esportacion de metálico por Nueva 
Yorck fue como sigue : 
Para Liverpool, oro en barras. . Ps . 203.717-00 
Idem ídem ¡dem acuñado 400-00 





Total. . . . . 823.984,842-08 
Por ú l t i m o , he aqui un cuadro comparativo de las importaciones es-
tranjeras en este punto desde 1.0 de enero ' 
E n la semana. 1856. 1857. 1858. 
Géneros Ps. 
Mercaderías generales. . . 
823,538 
1.199,131 
Total en la semana. . 2.022.672 









Desde 1 . ° de enero. 193.301,924 307.359,270 135.105,307 
Veamos cómo figuraron en las importaciones ciertos art ícu los : azú 
car, Ps. 85,000: café 30,254: tabaco en rama 55,387: id. labrado 49,935 
cobre 36,786. 
Tenemos noticias de la Habana que alcanzan al 25 del pasado. E n los 
últ imos ocho días el mercado de azúcares habia ofrecido bastante anima-
ción para este dulce, principalmente para España , y las transaciones 
hubiesen tomado mucha importancia á no haber sido por las pretensio-
nes de los tenedores que habían rehusado las ofertas de 9 l i2 á 9 3i4 rs. 
por el número 12. Decíase que algunas partidas se habian cedido á estos 
precios, pero laé clases secas habian obtenido 10 rs. en arroba. Cotizába-
se : á 7 i l0 y 8 á 9 rs. arroba; 11 ¡12 y 9 l j 2 á 10 id.; 13il4 y 10 1(4 
á 10 3(4 id.; 15(17 y 11 á 11 y l i2 id.; 18i20 y 11 3|4 á 12 li4.—Blanco 
inferior á mediano 12 á 12 1[2 rs.; bueno superior 13 á 73 l i2 id.; supe-
rior á florete 14 á 15 l i 2 . No se hacia nada en Moscabados cuyas exis^ 
tcncias en la Habana y Matanzas ascienden á 60,000cajas contra 160,000 
en igual época del año anterior.— E l rom encalmado de p. 25 á 26 sin 
casco y clase ordinaria. Café pominal de p. 12 á 13 quintal. Los cam-
bios, Londres 14 á 14 l i2 por 100 premio; Paris 1 1|4 á 1 1|2 por 100 id.; 
Nueva-York , 3 ú 3 1|2 por 100 id .— En cuanto á fletes , solo se habían 
fletado en la semana anterior el bergantín Jo/Ó de 900 cajas de carga pa-
ra Ambcres á 1.2-2-6 y otro buque belga para Cowes, á órdenes, á L 1-15 
por tonelada. 
L a comparación del balance del Banco Español de la Habana da los 
siguientes resultados: 
ACTIVO. 
Caja en ef. ps. fs. . 84.588-25 b / , co . co 01, . y , u - i i . o ('luí OA K i ps. ls. 88.188-25 ba, Id. en billetes. . . 3.600-00 b ) r 
Cartera v. lita. 3 m. 125.962-06 a ( 
Id. hasta 6 m. . . 198.225-22 b ) 
Letras negociables 6.000-00 au-
Superintendencia general. . . . . . 74.799-89 id-
Mobiliario 56-25 id. 
Gastos generales. 4.797-35 id. 
PASIVO. 
Cuentas corrientes 89.487-68 ba. 
Bonos. . 35.900-00 id. 
Intereses de bonos 3.020-70 id. 
Depósitos con interés 104.350-00 au. 
Idem sin interés 59.111-13 ba. 
Intereses de depósitos. . . . . . . 264-30 id. 
Ganancias y pérdidas 8.715-89 au. 
Sin embargo de la disminución de la cartera, la caja ha bajado tam-
bién , porque aunque hubo un aumento de ps. fs. 104.350 en los depósitos 
con interés por una parte empleó el Banco en letras por cuenta de la 
superintendencia _ 89.487-68 
Devolvió por cuentas corrientes 89.487-68 
Idem por bonos. . . 35.900-00 
Idem por depósitos sin interés 59.111-13 
72.263-16 id. 
E s decir, solo por esos conceptos ps. fs. . . 258.298-70 
De dovide nace que, limitados los negocios productivos de la semana 
empleo de la mayor parte de los vencimientos, la cuenta de pérdidas 
Tganancias haya subido solo en los ps. fs. 8.715-89 que antes aparecen 
tronsignados. 
Los periódicos que recibimos de Puerto-Bico se ocupan y a en el exa-
men de la Balanza mercantil de 1S57, y aunque no nos traen todavía 
por completo los pormenores, debemos apresurarnos á indicar los resul-
tados generales que dán idea de la situación y marcha económica de 
la isla. 
Esos resultados nos dicen que la importación general en 1S57 ascen-
dió á 7.999.005 85, pesos fuertes, y que la esportacion fué de pesos fuer-
tes 4.429,349 77. Tamaña diferencia en los gambios se halla sin embar-
go esplicada por dos consideraciones: primera, que en el total de la im-
portación se comprenden pesos fuertes 1.192,274 25 de metales acuña-
dos, y segunda, que los valores de esportacion difieren enormemente de 
los valores reales, pues que mientras el aforo oficial de los azúcares y 
mieles ha apreciado los primeros á razón de 3 pesos fuertes quintal y 
ias segundas á 10 pesos fuertes bocoy; los primeros se vendieron en el 
mercado á 5 y medio pesos fuertes y 15 por téemino medio.—Asi es que, 
variada en esta últ ima forma la apreciación de esos dos artículos, y a la 
esportacion sube á pesos fuertes 6.726.432 17, cantidad igual con corta 
diferencia á la de la importación, deducidos los metales acuñados. Lo 
cual habla tanto mas respecto á la verdadera marcha del pais en progre-
so, cuanto cabalmente las esportaciones de 1857 tuvieron que ser meno-
res que las de los años precedentes, en razón de haber habido una cose-
cha escasa así de azúcar como de café, debido á causas accidentales ya 
en otra ocasión manifestadas. 
L a importación de 1857 escedió á la de lS56en pesosfs. 1.427.346 22 
y sus valores fueron introducidos en esta forma: 
Bandera nacional. Bandera estranjera. 
Ps. fs. Ps. fs. 
De procedencia uacional. 






4.870.795 70 3 . 1 2 s . 2 1 0 IQ 
Respecto de 1856 la bandera nacional tuvo un aumento de 175,027, 
y la estranjera de 652.SIS 26. 
Los valores de 1857 han consistido en v íveres por la suma de pesos 
fuertes 2.604.195 25 y manufacturas por 4.704.705 95dc introducciones 
á depósito y no sacadas al consumo. Entre los v íveres figuran en primer 
término la harina de trigo por pesos fs. 807.925; la pesca por 587,805 82, 
los caldos por 471.714 34, los granos por 240,139 63, las grasas por 
149 800 04 y las carnes por 107.836 58. De los manufacturas en que se 
comprenden los metales acuñados (1.289.839 78), losalgodones importan 
pesos fuertes 1.OSO.537 42, la lencería 284.999 53, las maderas 316.515 
53 y la peletería 149,662 34. 
E n la procedencia entraron España é islas adyacentes por pesos fuer 
tes 1.569.320 3; las Antillas estranjeras por pesos fuertes 2.603.173 135 
los Estados-Unidos por pesos fuertes 1.838.084 67; Inglaterra por 562. 
013 83; Brémen y Hamburgo por 336.633 71; Canadá y Tcrronova por 
379.088 51; Venezuela por 209.895 76; nuestra isla por 204.430 13, y 
Francia por 141.324 83. 
Con escepcion de la Península cuya procedencia aparece eou una leve 
baja en 1857 respecto de 1856, las de los demás países han tenido aumen-
to. E l Boletín lo atribuye á las ventajas dispensadas al comeroio directo, 
no obstante que también haya aumentado la importación de las Anti-
llas estranjeras y de Santómas, cuyo comercio con Puerto-Rico se sos-
tendrá Ínterin el directo no haya tenido tiempo de arraigarse. Así piensa 
el Boletín. Sin embargo^ nosotros que estamoe plenamente de acuerdo 
en cuanto á los beneficios del comercio directo, estamos también persua-
didos de que si las ventajas que los aranceles pueden ofrecer para esti-
mularlo han de tener indudablemente cierta eficacia, esta no será com-
pleta hasta que el aumento en el consumo de las mercancías que hoy se 
importan de Santómas haga compatible la importación de ellas, ó su re-
esportacion, en cierta escala para que el comercio importador no se halle 
espuesto á sufrir pérdidas; viendo condenada mucha parte de sus géneros 
como.atrasados, por no serle posible la renovación constanle'que permi-
te el cómercio indirecto ó de pacotilla, que es el caso en que Puerto-Rico 
se encuentra respecto de su vecino Santómas. 
Por último, y á reserva de volver á ocuparnos de la esportacion cuan-
do conozcamos sus detalles, los derechos recaudados en las aduanas de la 
isla en 1857 por la importación han producido pesos 1.245,860 05, á que 
son de agregar 103.591 74 por toneladas, anclaje y faro, y 6.244 65 por 
limpia de puerto, habiendo concurrido á satisfacer esos derechos 1.454 
buques que median k76.921 toneladas. 
Terminamos aquí nuestra revista para dar Ingar en el presente n ú -
mero á otros trabajos, que no por ser de diversa índole, son de menos 
importancia para la generalidad de los lectores. Esta circunstancia nos 
pr iva , bien á nuestro pesar, de ocuparnos en las mejoras materiales que 
se observan en nuestro país , en la seguridad, sin embargo, de que nosin-
demnizaremos en el número inmediato. 
E l secretario, ELGEMO DE OLAVARRIA. 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
L a quincena ha sido de pascuas y aguinaldos. Sabido es 
que esta costumbre de los ag-uínaldos nos ha invadido por to-
das parles: la teníamos de la raza céltica y nos la Irajeron tam-
bién los romanos. Los druidas, al entrar el año nuevo, se reu-
nían para corlar el sagrado m u é r d a g o , llamado gui en lengua 
gál ica, y en el dia sef alado para la ceremonia» los niños y los 
heraldos/ecorrian las calles de las poblaciones gritando: ^ u -
gui-l'an-neuf, como si dijeran en español: á cortar el muérda-
go, que ha venido el año nuevo. Entonces los parientes y cono-
cidos se hacian múluos regalos, que al principióse designaron 
con este nombre, el cual pasando por los diferentes esludios de 
alguilanno, y alguilando vino á parar en aguinaldo para sig-
nificar el regalo forzado ó espontáneo que en eslos dias de 
Pascua de Navidad se dá, porcada hijo de vecino que tiene 
algo que dar, á los muchos que le piden con mas ó menos ne-
cesidad. 
Hay algunos que reniegan de esta antigua costumbre y 
echan pestes contra el pobre repartidor de periódicos, el agua-
dor, el sereno, los barrenderos, el cartero, los criados, el bar-
bero y tutti cuanti, por un servicio cualquiera que, bien ó mal 
desempeñado, acuden estos diasen busca de una pequeña propi-
na para pasarlos con mas holgura. A veces los poetas, los escri-
tores de costumbres y cuantos mojan pluma en tinta y escriben 
para el públ ico , aunque no sean ni escritores de costumbres 
ni poetas, se han ensañado contra estas clases aguinalderas, y 
algunos hasta han amenazado con llevarlas á los tribunules. 
Basta, basta de aguinaldo 
O me quejaré á Basualdo; 
decia un célebre y distinguido poeta allá en 1844 cuando B a -
sualdo era juez de primera instancia de Madrid. 
Pero entre tanto como han hablado de este punto, nadie 
se ha acordado de anatematizar, nadie ha encontrado un exor-
cismo para conjurar al gran solicitador de aguinaldos de la 
época. Este es un ente colectivo ("ente moral le llaman algunos) 
que lodos los años se presenta cun unos papelotes en la mano 
llamados presupuestos y grita: ¡caballeros, au gui l'an neufl á 
corlar el sagrado muérdago: y en atención á que desde el año 
pasado acá ha crecido lo bastante, deben Vds. contar tanto por 
aduanas, tanto por consumos, tanto por subsidio industrial y 
de comercio, tanto por contribución de inmuebles: lolal 1,900 
millones. Item ; este año es de jubileo, por lo cual se me darán 
dos mil millones mas, para los gastos estraordinarios mas pre-
cisos, como cuarteles, plazas fuertes, bombas, cañones y otras 
coniituras. Item; mientras Vds. discuten una manera de corlar 
muérdago, conviene que me autoricen para cortarlo y o , no 
sea que en tanto que Vds. hablan se pierda la ocasión opor-
tuna. 
Y al punto que resuena esta voz, que infaliblemente se oye 
todos los años, ya distintamente, ya por el sentido íntimo, ca-
da español echa mano al bolsillo, uno para dar, que son los 
mas. otros para guardarse el aguinaldo. 
Tal lia sido en estos dias la ocupación de las Cortes: dar el 
aguinaldo al gobierno boml voluntatis, como corresponde á 
Cortes bien adecuadas. E l gobierno presentó en la primera se-
sión los presupuestos de 1859 y autorización para plantearlos; 
y el Congreso ha pasado á una comisión los presupuestos y ha 
concedido al gobierno la autorización pedida. Los presupues-
tos se dividen en ordinario y eslraordinario: el ordinario as-
ciende á unos 1,900 millones y están nivelados los gastos con 
los ingresos: solo que los gastos son seguros y los ingresos 
provables. E l eslraordinario asciende á 2,000 millones en los 
gastos, los cuales se han de cubrir con el importe de la des-
amortización civil que se está llevando á cabo, con el fondo 
de sustitución mililar que asciende á 30 millones, y con una 
emisión de 100 millones que se propone hacer el gobierno. 
No lian parado aqui las peticiones de aguinaldo. Después de 
este proyecto, votado en el Congreso casi por unanimidad, se 
ha fijado para e) año actual la fuerza del ejército permanente 
en 84,000 hombres, que unidos á 10,000 guardias civiles y 
11,000 carabineros, componen la suma de 105,000 sin contar 
con las fueizas de miñones, mozos de escuadra, etc. También 
este proyecto ha sido votado por inmensa mayoría. Solo dos 
diputados usaron de la palabra en contra, y uno de ellos fué 
para decir que 84,000 hombres le parecían un número exiguo, 
en atención á que la raza s lava, y el imperio germánico, la 
cuestión de Oriente, los movimientos de Italia, los istmos de 
Suez y de Panamá, el padre Santo, el mensaje de Mr. Bucha-
nam, Hegel, Feuerbach, Slrauss y el partido conservador es-
pañol exigían otra cosa. 
Con hombres y con dinero dicen que el gobierno se ha co-
locado ya en una situación perfectamente legal: de donde de-
ducimos nosotros que los hombres y el dinero son las dos hojas 
de la puerta principal por donde se entra en el recinto de la 
legalidad. S e g ú n esto, podemos añadir que el Congreso ha 
abierto de par en par al gobierno las puertas del templo de 
la ley. 
Entre uno y otro proyecto , es decir , entre la autorización 
para plantear los presupuestos y la ley para fijar en ochenta 
y cuatro mil hombres la fuerza del ejérci to , se ha tratado de la 
cuestión de Cuba. La$ palabras del mensage de Mr. Buchanam, 
presidente de los Estados-Unidos, referente á la anexión de 
aquella isla, obligaron al Sr . Ulloa, como diputado y como di-
rector de Ultramar, á promover en el Congreso esplicaciones 
que dejasen bien puesto en esta materia el honor español . So -
bre este punto la opinión de la España, sin distinción de mati-
ces ni de individuos, es unánime. Podrá haber quien crea que 
las colonias deben ser emancipadas cuando llegan á cierto gra-
do de desarrollo; pero no hay un solo español que no juzgue 
indigno y bochornoso el venderlas. Si la España alguna vez se 
desprende de la isla de Cuba, será para conlituir en ella un 
Estado independienle; jamás para entregarla á este ó el otro 
d u e ñ o , y mucho menos para enagenarla por dinero. Mr. B u -
chanam nos ha tratado en su mensage como á los indios cen 
quienes negocia todos los dias nuevas adquisiciones de terre-
nos ; pero los hombres públicos de alguna iniporlancia en los 
Estados-Unidos nos hacen mas justicia, y van comprendiendo 
que Espara está en vías de progreso, y que hoy es mas difícil 
que nunca, con Gobierno representativo mas ó menos fielmen-
le practicado, con op nion pública, que si no siempre es res-
petada, puede en casos dados hacerse respetar; con prensa que, 
aun aherrojada, tiene gran poder; lioy_, decimos, es mas difí-
cil que nunca adquirir posesiones españolas por medio de tra-
tos pecuniarios. S i en América no, en España se consideran 
vergonzosos esos tratos; preferimos el vencimiento á la humir 
Ilación ; y para vencernos en Cuba por la fuerza, desengáñese 
Mr. Buchanam, y desengáñense los anexionistas, se necesita 
algo mas que bravatas. E l señor ministro de Estado dió las am-
plias esplicaciones que el Sr. Ulloa pedia, y una pronosicion 
de apoyo al Gobierno, soslenida por la elocuente voz del señor 
Olózaga y firmada por representantes da todas las fracciones 
de la Cámara, fué aprobada en el acto por unanimidad. 
No deseamos nosotros una guerra con los Estados-Unidos, 
y , para evitarla, estaríamos dispuestos á hacer toda suerte de 
honrosos sacrificios ; queremos conservar con ese pueblo libre 
y vigoroso, íntimas y estrechas relaciones; pero téngase en 
cuenta que no es á nosotrosáquien pudiera asustar mas la idea 
.de un rompimiento de hostilidades. En una guerra con los E s -
tados-Unidos, sin contar con la superioridad de disciplina y con 
el valor de nuestro ejérci to , tendríamos por auxiliares toda la 
raza española que ocupa la mitad del continente americano, 
todos los que sufren las consecuencias del filibusterismo; y esos 
Estados del Sur que son los mas ardientes anexionistas , serian 
tal vez los primeros en sentir los efectos de su desatentada 
ambición. Bajo el aspecto del territorio, bajo el aspecto políti-
co, bajo el aspecto comercial, bajo lodos los aspectos, los E s -
tados anglo-americanos tienen mas puntos vulnerables que la 
España. E n este juego la España se espondria á perder la isla 
de Cuba; los Estados-Unidos todo su poder y toda su impor-
tancia. 
Fuera de los asuntos indicados, no se ha discutido en el 
Congreso ningún otro de importancia. Las leyes prometidas de 
imprenta, de diputaciones provinciales, de ayuntamientos, es-
tán todavía envueltas en las nebulosidades de lo futuro. L a s i -
tuación está tranquila; pero á lo lejos, especialmente por la 
parte de Roma, se descubren negros nubarrones. Para conju-
rarlos salió en posta hace dias el Sr. Ríos Rosas, revestido de 
plenos poderes. En la noche de Navidad abandonó á la invicta 
Zaragoza, y á toda prisa se encaminó á la capital de Cataluña; 
pero allí dicen que recibió una contusión y fué obsequiado con 
un almuerzo, por cuyas dos poderosas razones, no ha podido 
todavía embarcarse para Civita-Vecchia. 
Los banquetes régios y particulares se suceden sin intermi-
sión; y el nuncio de Su Santidad, y los arzobispos, obispos y 
patriarcas, son frecuentemente convidados á las suntuosas me-
sas de los reyes, de los grandes dignatarios y de los opulentos 
señores. Las damas encargadas de los asilos piadosos, inventan 
funciones teatrales á beneficio de esos establecimientos, y des-
de las reuniones matinales ó de los saraos acuden á consolar la 
indigencia. Asi la gastronomía y la rel igión, la caridad y el 
buen tono, el mundo elegante y el mundo indigente, se dan la 
mano sin temor á indigestiones, disgustos ni pesadumbres. 
L a musa dramática ha sido mas fecunda en el año que aca-
ba de trascurrir que en el anterior. Se han representado entre 
bueno y malo, original y traducido, 84 piezas nuevas; de ellas 
26 en el Circo, 22 en la Zarzuela, 19 en Novedades, y las res-
tantes en los demás teatros. Las originales que mas han llama-
do la atención han sido: E l Baltasar, drama de la señora A v e -
llaneda; Ftdo por/ ionra, de D. Juan Eugenio Har.zenbusch; 
Don Tomás, comedia de I). Narciso Serra; Cid Rodrigo de V i -
var, drama de D. Manuel Fernandez y González; LaOrac ion de 
la tarde, de D. Luis Mariano de Larra; E l cura de aldea, del 
Sr. Eschch; f/or marchita, del Sr. Aguilera; L a batalla de 
Bailen, drama patriótico del Sr. Sobrado; Las querellas del rey 
Sábio, otro estimable drama de D. LuisEguilaz; Azon Viscconti, 
Amar sin conocer, Beltran el aventurero. E l Juramento, zar-
zuelas de diferentes autores. 
L a Biblioteca de autores españoles nos ha dado varios to-
mos de poetas dramáticos y líricos, contemporáneos y posterio-
res á Lope de Vega, las obras de Jovellanos, la Gran conquista 
de Ultramar y varios libros de Caballerías. Los editores Gaspar 
y Ro.g están terminando la Historia Universal por César Can-
lú, nueva traducción con documentos no publicados hasta aho-
ra, y han comenzado una enciclopédia de viajes modernos que 
se proponen contituya un viaje general alrededor del globo, 
según los autores mas recientes. Oíros editores han dado á luz 
novelas originales de no escaso mérito, y poesías de buenos in-
genios: las traducciones, sin embargo, están todavía en mayo-
ría. E n Barcelona se ha comenzado á publicar una revista des-
tinada á dar á conocerlas bellezas de la literatura alemana que 
entre nosotros tiene mas aficionados de lo que á primera vista 
parece; y en Jerez y en Sevilla otras revistas literarias, donde 
escriben autores de gran mérito, atestiguan que el movimiento 
intelectual es creciente lo mismo en el Mediodía que en el 
Norte de la Península. No hace mucho que se nos ha hablado 
de dos buenos dramas, escritos por jóvenes poetas de Bilbao; 
y Galicia no se ha mostrado este año menos fecunda en pro-
ducciones del ingenio que en productos de agricullma. 
Las artes han tenido en el año pasado una solemnidad de 
que deben estar satisfechos. Los adelantos que en la ú l i i m a e s -
posicion se han echado de ver , son marcados; y el est ímulo 
concedido en 1858 á los artistas , creemos que se reflejará en 
las obras de 1859. 
Todo camina hacia un estado mejor; fuerza es confesarlo 
por mas que en ciertos momentos desesperemos del porvenir. 
No falta sino que nos ayuden las circunslrancias y para ello 
que nos ayudemos á nosotros mismos. 
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